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INTRODUCCIÓN 


I. VIDA DE JULIÁN DE TOLEDO 


Para conocer la vida de san Julián es obligado comenzar 
por la Vita sen Elogium, escrita pocos años después de su 
muerte por el obispo Félix, su segundo sucesor en la sede 
de Toledo (693-700). En ella no ahorra palabras de elogio 
hacia la persona de su antecesor, al que describe como un 
dechado de virtudes: 


«Fue un hombre lleno de temor de Dios, de suma pru- 
dencia, buen consejero, eminente conocedor de lo bue- 
no, muy dado a las limosnas, prestísimo ante las necesi- 
dades de los miserables, piadoso ante la humillación de 
los oprimidos, discreto en sus intervenciones, diligente 
en la solución de los asuntos, imparcial en sus Juicios, in- 
dulgente en la sentencia, singular promotor de la justi- 
cia, laudable en las contiendas, siempre en oración, ad- 
mirable en la proclamación de las alabanzas divinas». 


Sin lugar a dudas, Julián fue un hombre formidable. Pas- 
tor de almas pero profundamente inmerso en los aconteci- 
mientos políticos y sociales de su tiempo, es una de las fi- 


1. FÉLIX DE TOLEDO, S. Juliani toletani episcopi, Vita sen Elogium: 
PL, 96, 447. 
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guras más complejas del siglo VIP. En cierto sentido, en su 
vida confluyen diversos factores de la «época en movi- 
miento» que le tocó vivir: la organización de las regiones 
eclesiásticas y su relación con Roma; la consolidación de una 
entidad nacional como fruto de la fusión entre lo bárbaro 
y lo romano; la relación de la Iglesia con el poder civil; la 
formación del clero; las nacientes dificultades de una socie- 
dad mayoritariamente cristiana con la minoría judía. No sin 
razón, hay quienes lo consideran el obispo más importante 
y teológicamente mejor capacitado de toda la Hispania Vi- 
sigoda?. J. F. Rivera Recio no duda en calificarlo como «el 
personaje más influyente de su siglo». 

Nació en Toledo hacia el año 642. De joven quiso entrar 
a la vida monástica junto con su amigo Gudila?. Sin embar- 


2. Cf, J. N. HILLGARTH, «In- 
troduction», en Santi Iuliani Tole- 
tanae Sedis Episcopi Opera, ix. 

3. E X. Murphy dice que «in 
all probability, the ablest adminis- 
trator as well as the most compe- 
tent theologian among the Visi- 
gothic bishops of Spain was Julian 
of Toledo, archbishop of that me- 
tropolitan see from 680 to 690»: F. 
X. MURPHY, «Julian of Toledo and 
the condemnation of monotheli- 
tism in Spain», 361. Opinión se- 
mejante expresa B. LLORCA, Hss- 
toria de la Iglesia Católica. T; Edad 
Antigua, 698 y U. DOMÍNGUEZ 
DEL VAL, «Último período de la li- 
teratura patrística. Escritores espa- 
ñoles», en B. ALTANER, Patrologia, 
Madrid 19625, 519. 

4. J. E RIVERA RECIO, San Ju- 


lián, Arzobispo de Toledo, 4. Esta 
obra, escrita en los años cuarenta, 
es quizás la biografía más amplia 
sobre Julián. En general ayuda a co- 
nocer el contexto en el que se de- 
sarrolló la vida de nuestro santo. 
Sin embargo, al estar escrita en un 
modo más «literario» que científi- 
co, al referirse a Julián, fácilmente 
hace sombra a los datos con las 
abundantes alabanzas y metáforas. 

5. Cf. FELIX DE TOLEDO, Vita, 
2. Rivera cree encontrar la razón de 
este deseo de entrar a la vida mo- 
nástica en el influjo del mismo Eu- 
genio de Toledo que, después de 
haber sido preceptor de los estu- 
diantes de la escuela episcopal de 
Santa María, se había retirado a un 
monasterio: J. F. RIVERA R., San 
Julián..., cit., 40-43. 


Introducción 7 


go, ingresó en el clero secular, recibiendo las órdenes meno- 
res en torno a 667%. De acuerdo con la Continuatio Hispana, 
Julián era de origen judío”, aunque no lo sería de primera ge- 
neración si recibió el bautismo de infante y una formación 
cristiana". Fue educado bajo la dirección de Eugenio, obispo 
de Toledo, tal como él mismo lo afirma en el Prognosticon fu- 
turi saeculi? y lo asegura Félix al inicio de la Vita! De este 


6. Cf. J. MADOZ, «San Julián 
de Toledo», en Estudios Eclesiásti- 
cos 26 (1952), 40. 

7. Cf. Continuatio Hispana, 50. 
Para algunos autores españoles, es- 
ta noticia no es del todo atendible. 
Díaz afirma que si bien este dato de 
la Continuatio Hispana podría ex- 
plicar el apoyo de Julián a la perse- 
cución de los judíos en tiempos de 
Ervigio, «no parece del todo aten- 
dible, aunque, quizás, esté a la base 
del hecho de que se le identificase 
a menudo con Julián Pomerio, cu- 
yo nombre aparece en numerosos 
manuscritos de sus obras» (M. C. 
Díaz Y Díaz, «Escritores de la pe- 
nínsula Ibérica», 135). Semejante es 
la postura adoptada por Domín- 
guez, que considera esta «opinión un 
tanto arriesgada si se tiene en cuen- 
ta que los judíos estaban desde Re- 
caredo excluidos de los cargos pú- 
blicos»: U. DOMÍNGUEZ DEL VAL, 
«Julián de Toledo» en Q. ALDEA - 
T. MARÍN - J. VIVES (eds.), Diccio- 
nario de historia eclesiástica de Es- 
paña, Madrid 1972-1987. Rivera, por 


su parte, afirma: «no veo que exis- 


tan motivos contundentes para ne- 
gar a este toledano la raigambre ju- 
día que claramente le atribuye un 
historiador casi contemporáneo, cui- 
dándose como se cuida de anotar 
que su genealogía hebrea habíase de- 
sarticulado en tiempos lejanos de la 
religión mosaica. No sabemos en 
qué ascendiente el bautismo cristia- 
no invalidó la circuncisión racial, pe- 
ro tenemos noticia de que los padres 
de Julián eran cristianos y que su na- 
cimiento vino a ser como la flor lo- 
zana y fragante, que redime las es- 
pinas a la zarza en que ha brotado»: 
J. E RIVERA RECIO, o. ctt., 17, 

8. Cf. FELIX DE TOLEDO, Vi- 
ta, 1. 

9. PES m, 17: «Dejando de la- 
do otros testimonios, recogeré bre- 
vemente aquí las palabras de nuestro 
egregio preceptor, Eugenio, obispo 
de la sede toledana». PFS 11, 24: «co- 
mo dice nuestro sagrado preceptor 
Eugenio». 

10. «Julián, discípulo de Euge- 
nio IL, metropolitano de la provin- 
cia de Cartagena» (FELIX DE To- 
LEDO, Vita, 1). 
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poeta y teólogo erudito recibe la instrucción e indirectamen- 
te el influjo del gran Isidoro". «Hombre de ingenio perspi- 
caz y sumamente hábil para toda clase de negocios»!?, desta- 
ca de modo particular en su preparación teológica. 

De acuerdo con el testimonio de Félix, subió a la sede 
de Toledo poco después de la muerte de Gudila, sucedien- 
do como primado a Quírico*. Fue consagrado obispo el 20 
de enero de 680'*, En su condición de «primado» no sólo 
guió a la grey de su diócesis, sino a toda la iglesia hispana. 
Murió en Toledo el domingo 6 de marzo del año 690. 


1. Los años como arzobispo 


Los diez años de gobierno episcopal! fueron ajetreados 
y ricos en acontecimientos importantes, en los que mostró 
unas particulares dotes de gobierno!*. Su temperamento ar- 
diente y decidido le llevó a participar activamente en las vi- 


11. Ildefonso de Toledo, en el ca- 
pítulo XIV de su De viris illustribus 
nos da unas pinceladas de la vida de 
Eugenio (PL 96, 204A-206A). Co- 
mo Julián, de joven ingresó a la vi- 
da monástica en el monasterio de 
Santa Engracia, donde entró en con- 
tacto con Braulio de Zaragoza, que 
había sido discípulo directo de Isi- 
doro de Sevilla en el mismo monas- 
terio. Sobre el influjo de Isidoro en 
las escuelas episcopales de Zaragoza 
y Toledo remito a J. FERNÁNDEZ 
ALONSO, La cura pastoral en la His- 
pania visigoda, 104-109. 

12. B. LLORCA, Historia de la 


Iglesia Católica. I: Edad Antigua, 
698. 

13. Cf. FÉLIX DE TOLEDO, Vt- 
ta, 4. 

14. Cf. J. MADOZ, «San Julián de 
Toledo», 41. 

15. Remito al capítulo IX de J. E 
RIVERA RECIO, San Julián..., cit, 
115-126. 

16. Rivera, con bastante entu- 
siasmo, afirma que estaba «maravi- 
llosamente dotado de singulares do- 
tes de gobierno y perspicacia, como 
si hubiera nacido para fijar direccio- 
nes y corregir extravios»: J. © RIVE- 
RA RECIO, San Julián..., cit, 4. 
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cisitudes eclesiales y políticas, al tiempo que le granjeó nu- 
merosos críticos. Como muestra de estas afirmaciones con- 
viene destacar los siguientes elementos. 

En primer lugar los cuatro concilios celebrados en Tole- 
do entre los años 680 y 690. Como primado de España!” 
presidió cuatro asambleas episcopales en las que dejó una 
clara impronta: el XII, celebrado en 681; el XIII, de 683; el 
XIV, de 684; y el XV, de 688. Son concilios importantes 
por los aspectos doctrinales!$, disciplinares y sociales que 
trataron, pero sobre todo porque indican el renacer de la 
tradición conciliar, que se estaba perdiendo”. 

En segundo lugar, es obligado mencionar dos hechos acae- 
cidos durante el episcopado de Julián que hacen de él una 
figura polémica. El primero gira en torno a la deposición 
del rey Wamba, que permitió a Ervigio subir al trono. El 


segundo tiene que ver con las tensiones con Roma. 


17. Recuérdese que fue el XII 
Concilio de Toledo, el primero pre- 
sidido por Julián, el que legisló de 
modo más claro la primacía de To- 
ledo sobre el resto de los obispos 
españoles, al darle un papel pri- 
mordial en la elección y consagra- 
ción de los obispos. 

18. Un estudio amplio se en- 
cuentra en la obra de J. ORLANDIS 
ROVIRA, «Los concilios en el rei- 
no visigodo católico», 397-465. G. 
Martínez presenta de modo sintéti- 
co la doctrina de cada uno de estos 
concilios en el Diccionario de histo- 
ria eclesiástica de España, en la voz 
«Concilios nacionales y provincia- 
les». Es quizá el último en el que se 
ve con mayor claridad el influjo de 


Julián en el campo doctrinal, pues 
recoge en sus actas el 17 Apologeti- 
cum de Julián en el contexto del 
contencioso con el papa Benedicto 
Il: PL 84, 514D-524B. 

19. Cf. J. N. HILLGARTH, «In- 
troduction», en Santi Iuliani Tole- 
tanae..., cit., xiv). A decir verdad, 
la tradición conciliar se reanudó 
antes de que Julián llegara al go- 
bierno de Toledo. El XI concilio 
fue celebrado en 675, después de 
dieciocho años en los que no hu- 
bo estas reuniones episcopales. Pe- 
ro los cuatro celebrados durante el 
gobierno de Julián dieron nueva 
fuerza a esta tradición tan impor- 
tante para el reino y la Iglesia vi- 
sigoda. 
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Por lo que se refiere al primer hecho, los acontecimien- 
tos se llevaron a cabo del modo siguiente?: después de ocho 
años de reinado (672-680), Wamba dejó de ser rey porque, 
en un estado de inconsciencia que hacía parecer como pró- 
xima su muerte, Julián le aplicó la penitencia canónica pre- 
vista para estas ocasiones y que, en caso de recuperar la sa- 
lud, le impedía volver a ejercer cargos públicos”. La rapidez 
con que se procedió a aplicarle la penitencia y la inmedia- 
ta consagración de Ervigio como rey han fomentado la sos- 
pecha de una conjura encabezada o secundada por el arzo- 
bispo de Toledo. El primero en hablar de esta conspiración 
es el autor de la Crónica Albeldense” (881-883), pero no es 
mencionada por textos anteriores como la Continuatio His- 


pana (754) y la Chronica regum visigothorum?”, 


20. Un relato de los hechos se 
encuentra en la Collectio Hispana, 
LVL, 1. 

21. Como afirma Orlandis, «el 
concilio V, del año 636, cerrará ex- 
presamente el acceso al trono a 
aquellos a los cuales “no adornan 
ni el origen ni la virtud”, pronun- 
ciando el anatema contra cualquier 
pretendiente (Concilio IV de Tole- 
do, año 633, can. I: De reproba- 
tione personarum quae prohibentur 
adipisci regnum: “Sobre la repro- 
bación de las personas a las que les 
está prohibido obtener el Reino”). 
La misma pena se fulmina contra el 
que, en vida del príncipe, intentara 
captar voluntades, preparando en 
su favor la sucesión. Dos años más 
tarde, el Concilio VI insiste en lo 
establecido por el anterior: reitera 


la prohibición de preparar la suce- 
sión en vida del rey y también de 
arrebatar el poder tiránicamente a 
su fallecimiento, estableciendo las 
incapacidades para aspirar al trono 
-haber recibido la tonsura eclesiás- 
tica o la pena infamante de la de- 
calvación, proceder de origen servil 
o extranjero, y disponiendo que el 
candidato haya de ser “de origen 
gótico y de dignas costumbres”»: J. 
ORLANDIS R., «La Iglesia visigoda 
y los problemas de la sucesión al 
trono en el siglo VII», en AA.VV, 
Le Chiese nei regni dell Europa oc- 
cidentale e i loro rapporti con Ro- 
ma sino all’800, Spoleto 1960, 342. 

22. Cf. Chrinicon Albeldense, 
45: PL 129, 1135; Chronicon, 134. 

23. Son inciertos tanto el autor 
como la fecha de composición de 
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De acuerdo con esta teoría, el rey Wamba fue privado de 
sus facultades a base de narcóticos, lo que provocó la im- 
presión de que se encontraba en trance de muerte. En ese 
estado fue tonsurado, vestido con hábitos de monje y obli- 
gado a renunciar a la corona. Más aún, como afirman las 
actas del XII concilio de Toledo, en estado de semicons- 
ciencia el mismo rey Wamba habría designado a Ervigio co- 
mo sucesor. Cuando recuperó el conocimiento, ya no po- 
día volver a ser rey y se retiró, no sin ciertas reticencias, al 
Monasterio de San Vicente en Pampliega, donde murió en 
688. La participación de Julián fue especialmente activa, pues 
fue él quien aplicó la penitencia al rey Wamba el 14 de oc- 
tubre, quien consagró? a Ervigio el 21 del mismo mes” y 


esta obra, que concluye con el rei- 
nado de Witiza, muerto en 710. Al 
hablar de los reinados de Wamba 
y de Ervigio no encontramos tra- 
za O alusión alguna a una posible 
conspiración: cf. Chronica regum 
visigothorum, 31-32. 

24. Sobre el valor de la consa- 
gración de los reyes, ver J. OR- 
LANDIS ROVIRA, «La Iglesia visi- 
goda...», cit., 333-351. Entre otras 
cosas, el autor afirma que «es bien 
sabido que fue en el período ca- 
tólico de la monarquía visigoda 
cuando se introdujo, reviviendo re- 
motos precedentes del Viejo Testa- 
mento, el rito de ungir a los reyes, 
que luego se extendería a otros rej- 
nos cristianos de la Europa cristia- 
na. La unción real, que otorgaba 
carácter sacro a la persona del mo- 
narca, no podía ser, a los ojos de 


la Iglesia, indiferente a su legitimi- 
dad. Si la Voluntad divina era el 
primer fundamento del Poder real, 
la Unción desempeñaba, sin duda, 
un papel muy considerable» (349- 
350). 

25. Para las fechas, tomo las 
aportadas por L. A. GARCÍA MO- 
RENO, «Disenso religioso y hege- 
monía política», en Cuadernos “Ilu, 
2 (1999) 59. En general, el artículo 
es particularmente crítico con la fi- 
gura de Julián, a quien presenta co- 
mo un hábil político capaz de usar 
cualquier medio para defender sus 
propios intereses y los de la Iglesia 
en general frente a «la monarquía, 
la Iglesia laica y los abades de los 
monasterios propios», e «inspira- 
dor de la tremenda batería legisla- 
tiva (antijudía) promulgada por su 
amigo Ervigio». 
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quien dirigió el XH concilio de Toledo, en el que se liberó 
a la población del juramento a Wamba, legitimando el as- 
censo de Ervigio al trono%. 

No todos aceptan que Julián formara parte de los conju- 
rados. Al no haber documentos que demuestren con total 
certeza este hecho, se puede hablar sólo a partir de conjetu- 
ras”. Por eso, al estudiar las diversas opiniones y contras- 
tarlas con las fuentes, es difícil llegar a una conclusión defi- 
nitiva. A lo más que podemos llegar es a la prudente opinión 
de J. Orlandis, es decir, que «aun cuando Julián no tuviese 
intervención en la conspiración de Ervigio y ni aún quizá 
noticia previa de ella, es posible que a posteriori jugase un 
papel decisivo en el derrocamiento de Wamba»*. En efecto, 
las acciones emprendidas por el obispo fueron decisivas pa- 
ra la definitiva caída de Wamba, especialmente la defensa de 
los efectos de la penitencia canónica?. 


26. Los motivos que llevarían 27. Cf. AUCTOR INCERTUS - 


a Julián a sumarse a la conjura se- 
rían diversos, especialmente las me- 
didas tomadas por Wamba en rela- 
ción con la participación de los 
clérigos en la defensa del reino en 
caso de invasión militar. Las penas 
para los que no acudían eran di- 
versas: destierro, confiscación de 
bienes, pérdida de la capacidad pa- 
ra testificar, etc. Además, incluyó 
algunas medidas directas contra el 
episcopado, que prohibían la apro- 
piación de bienes de los monaste- 
rios o iglesias que los obispos agre- 
gaban al tesoro de la catedral o 
dejaban a otros sub stipendio. 


SEBASTIANUS SALMANTICENSIS? 
(PL 129, 1113D-1114A). Intere- 
sante en este sentido es el estudio 
de F. X. MURPHY, «Julian of Tole- 
do and the fall of the visigothic 
kingdom of Spain», en Especulum, 
XVII (1952), 1-27. Rivera, por su 
parte, describe los hechos y se in- 
clina por exculpar totalmente a Ju- 
lián: cf. J. F RIVERA RECIO, San 
Julián..., cit., 133-137. 

28. J. ORLANDIS ROVIRA, «Los 
concilios en el reino visigodo cató- 
lico», 401-402. 

29. Rivera, siempre propicio a 
Julián, dice que: «si es cierto que 
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El segundo hecho se refiere a sus tensiones con Roma, 
alrededor del XIV concilio de Toledo (684), que fue con- 
vocado explícitamente para tratar el tema de la aprobación 
de las actas del tercer concilio de Constantinopla (681). 

Entre el 7 de noviembre de 680 y el 16 de septiembre de 
681 se celebró el TIT concilio de Constantinopla para tratar 
sobre la herejía monotelita, que negaba la existencia de dos 
voluntades en Cristo correspondientes a sus dos naturale- 
zas. Concluido el concilio, el papa León IT envió las actas 
ad episcopos Hispaniae para que manifestaran su adhesión a 
la fe profesada por los padres conciliares%, pues ningún 
obispo ibérico había participado en el concilio constantino- 
politano. Por ello insta al rey a convocar un concilio na- 
cional en el que participen todos los obispos hispanos”!. 

Las cartas del Papa llegaron a España en el invierno del 
año 683, poco tiempo después de haber terminado el XIII 
concilio de Toledo. El invierno, que hacía los caminos in- 
transitables, y la reciente clausura de un concilio nacional im- 
pidieron la convocación de un nuevo concilio nacional o ge- 
neral*, Por ello, las actas de Constantinopla fueron enviadas 
a los obispos a sus sedes respectivas y se celebraron conci- 
lios provinciales en cada una de las seis provincias eclesiásti- 


Wamba, en sus relaciones con la 
Iglesia, tuvo defectos de considera- 
ción, no es menos cierto que el ar- 
zobispo toledano le guardó siem- 
pre un profundo agradecimiento 
por cuanto había trabajado por en- 
cumbrarle y no fue jamás un con- 
fabulado contra él ni un logrero 
desaprensivo con el sucesor»: J. F. 
RIVERA RECIO, San Julián.... O. C., 
13% 

30. Cf. LEÓN H, Epistula, 4: 


PL 96, 415A. 

31. Cf. LEÓN II, Epistula, 7: 
PL 96, 418B-420D. En esta carta 
se encuentra implícita la acepta- 
ción de la costumbre de que sea el 
rey quien convoque las reuniones 
conciliares. 

32. Es claro a este respecto el 
canon tercero del XIV concilio de 
Toledo, que se titula: De adversi- 
tate duplici qua non potunt gene- 
rale concilium fieri: PL 84, 506C. 
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cas del reino, comenzando por la Cartaginense*”, Al mismo 
tiempo, para evitar dilaciones, Julián escribió al Papa adhi- 
riéndose, en nombre del episcopado español, a lo determina- 
do por el III concilio de Constantinopla. Anexó a la adhe- 
sión un Apologético, explicitando y exponiendo la fe de la 
Iglesia”. Un año después, Julián convocó un concilio en la 
provincia de Cartagena al que asistieron delegados de las de- 
más provincias. Se trata del XIV concilio de Toledo. Ante es- 
ta asamblea el obispo toledano expuso su Apologético y fue 
aceptado unánimemente. La acogida romana fue diversa. 

Cuando el Apologético llegó a Roma, ya era papa Be- 
nedicto II. Éste, al leerlo, indicó al mensajero que era ne- 
cesario aclarar qué querían decir las expresiones «la volun- 
tad engendra la voluntad como la sabiduría a la sabiduría» 
y «de las tres substancias en Cristo». Julián vio esta peti- 
ción de aclaraciones como una sospecha de heterodoxia y 
respondió encendidamente ese mismo año con un nuevo 
Apologético. En él, se encuentran expresiones particular- 
mente duras para con Roma”. 

El disgusto se prolongó unos años, pues, seguramente a 
instancias del mismo Julián, se volvió a tratar el tema en el 
XV concilio nacional o general de Toledo (688). En él se 
reafirmó la fe proclamada en el III concilio de Constanti- 
nopla, pero también se consignó en las actas el segundo 
Apologético de Julián, que, según la Continuatio Hispana, 
ya había sido aceptado por Roma*, 


33. Cf. G. MARTÍNEZ, «Tole- 
do XIV, 684», en Q. ALDEA - T. 
MARÍN - J. VIVES (eds.), Diccio- 
nario de historia eclesiástica..., cit.. 

34. Este es el denominado pri- 
mer Apologético, pero que se ha 
perdido, aunque se hace referencia 
a él en el canon 4 del XIV conci- 


lio de Toledo. También Félix ha- 
blará de él en la Vita, 8: Apologe- 
ticum fidei, quod Benedicto Ro- 
manae urbis papae directum est. 
35. Cf. JULIAN DE TOLEDO, 
Apologeticam, 16.18. 
36. Continuatio Hispana, 55. 


Introducción 15 


Este hecho ha dado mucho que decir. Algunos autores, 
particularmente no españoles, ven en las palabras de Julián 
un desafío arrogante y la amenaza de un cisma que, de no 
ser por la invasión árabe, se hubiera realizado”. Muchos 
otros minimizan la tensión”. El hecho es que estos escritos 
de Julián y la polémica provocada en torno a ellos no son 
concluyentes para hablar de un efectivo menosprecio del pa- 
pado por parte del santo toledano o de la Iglesia visigoda. 


2. Julián erudito 


Aunque todavía hay puntos oscuros sobre la actuación 
política y de gobierno eclesial de Julián, podemos decir que 


37. Una síntesis de estas pos- 
turas se encuentra en F. X. 
MURPHY, «Julian of Toledo and 
the condemnation...», o. c., 371. 
Lo mismo refiere T. GONZÁLEZ en 
«Desde la conversión de Recaredo 
hasta la invasión árabe», 683-684. 

38. Es el caso de Menéndez 
Pelayo, para quien es claro, por 
ejemplo, que «los émulos ignoran- 
tes no eran el Papa ni sus conse- 
jeros, pues éstos no discutieron 
nada ni se habían opuesto al pare- 
cer de los toledanos, sino que pe- 
dían explicaciones. Y es lo cierto 
que no sólo se contentaron con 
ellas, sino que recibieron con en- 
tusiasmo el Apologético, y mandó 
el Papa que lo leyesen todos (co- 
sa inverosímil, tratándose de un 
escrito en que le llamaban igno- 


rante), y se lo envió al emperador 
de Oriente, que exclamó: “Tu ala- 
banza, Señor, hasta los confines de 
la tierra”» (cf. M. MENÉNDEZ PE- 
LAYO, Historia de los heterodoxos 
españoles. 1: España romana y vi- 
sigoda, 258-259). Para Orlandis: 
«La acritud del tono de este do- 
cumento -el segundo Apologético— 
y en particular de algunas expre- 
siones, no debe llevar a desorbitar 
la magnitud del problema. Se tra- 
tó de una disputa doctrinal, en la 
que relucen tanto la erudición co- 
mo el apasionamiento y la violen- 
cia formal que los teólogos han 
expuesto a menudo en sus con- 
troversias»: J. ORLANDIS R., «El 
primado romano en la España vi- 
sigoda», 469. 
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es clara e indiscutible su erudición”. Polemista vigoroso, do- 
tado de una rara sensibilidad histórica, «es un verdadero 
sabio. No le son ajenas la Filosofía, Historia, Poesía, Escri- 
tura y, sobre todo, la Teología, cuya tradición patrística co- 
nocía bien»*!. En efecto, en sus Obras hay citas de Agustín, 
Ambrosio, Hilario de Poitiers, Eusebio de Cesarea, Tajón, 
Isidoro, Ildefonso, Orígenes, Juan Crisóstomo, Juan Casia- 


39, Testimonio de esta erudi- 
ción serían los códices contenidos 
en su biblioteca, que se deducen 
de sus obras. Rivera, en su bio- 
grafía de Julián, enumera diversos 
autores: «Como en el escritorio 
isidoriano, había reunido Julián 
los más selectos autores, especial- 
mente eclesiásticos. Allí se encon- 
traban algunos trabajos de Orí- 
genes, el alejandrino, perenne 
sementera de discordias, la De- 
mostración evangélica y la Cróni- 
ca de Eusebio de Cesarea [...], al- 
gunos fragmentos de Epifanio en 
su obra De medidas y pesos. La 
homilía de Juan Crisóstomo Sobre 
la cruz y el buen ladrón [...] Los 
Escolios de Cirilo de Alejandría y 
varias Obras de Cipriano como La 
exhortación al martirio y La mor- 
talidad [...], juntamente con varios 
escritos de Hilario, Ambrosio, Je- 
rónimo, Tertuliano, Vigilio de 
Tapso, Casiano y Julián Pomerio. 
Dos secciones particulares..., des- 
tinadas a los trabajos de los santos 
Agustín y Gregorio, los más utili- 
zados por el arzobispo, y la otra 


dedicada a recoger un hermoso 
ejemplar de la colección canónica 
hispana, los escritos de los arzo- 
bispos toledanos, Eugenio... e Il- 
defonso y los autores españoles, 
sobre todo los de Isidoro, Braulio 
y Tajón» (J. F. RIVERA RECIO, San 
Julián..., cit., 196-197. La cursiva 
del título de las obras es nuestra). 
Sería éste un reflejo más de lo que 
Madoz denomina bibliofilia de los 
padres visigodos (cf. J. MADOZ, 
«La literatura patrística española 
continuadora de la Estética de los 
clásicos», 8-9). 

40. Cf. G. POLARA, «Il VH se- 
colo», en C. LEONARDI (ed.), Let- 
teratura latina medievale. Un ma- 
nuale, Firenze 2005, 36-37. Rivera 
lo define como: «polemista ágil, 
exégeta profundo y copioso litur- 
gógrafo es, más que otra cosa, un 
teólogo sistematizador»: J. F. RI- 
VERA RECIO, San Julián..., cit., 
210. 

41. U. DOMÍGUEZ DEL VAL, 
«Julián de Toledo», en Q. ALDEA - 
T. MARÍN - J. VIVES (eds.), Diccio- 
nario de historia eclesiástica..., Cit. 
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no, Atanasio, Cirilo de Alejandría, Tertuliano, Cipriano, Vi- 
gilio de Tapso, Epifanio, Eugenio de Toledo”. 

Su obra es menos voluminosa y enciclopédica que la de 
Isidoro, pero probablemente lo supera en profundidad teo- 
lógica*. Una profundidad que quedó reflejada en la preci- 
sión dogmática de los concilios de Toledo dirigidos por él, 
y destaca también en el modo inteligente con que usa sus 
fuentes al tratar doctrinas complicadas, en la composición 
de las obras y en la manera como explica los contenidos**, 


IT. OBRAS 


Félix nos ofrece un catálogo amplio: un total de dieci- 
siete Obras*, Además, existen otras que no aparecen en el 


42. En el segundo apéndice a 
su obra sobre la doctrina escato- 
lógica de Julián de Toledo, Veiga 
presenta la «probable» biblioteca 
del santo: A. VEIGA VALIÑA, Doc- 
trina escatológica de San Julián de 
Toledo. Sus fuentes, su contenido, 
su influjo, Lugo 1940, 145-152. 

43. Cf. U. DOMÍNGUEZ DEL 
VAL, «Herencia literaria de Padres 
y escritores españoles de Osio de 
Córdoba a Julián de Toledo», en 
Repertorio de Historia de las Cien- 
cias Eclesiásticas en España, 1 
(1967), 75; J. N. HILLGARTH, «St. 
Julian of Toledo in the Middle 
Ages», en Journal of the Warbur- 
gand and Courtauld Institutes, 29 
(1958), 7; J. MADOZ, Segundo de- 
cenio de Estudios sobre Patrística 


española (1941-1950), Madrid 1951, 
142. 

44, Cf. F. X. MURPHY, «Julian 
of Toledo and the condemna- 
tion...», cit., 373, 

45. Los libros contenidos en 
la Vita son los siguientes: Prog- 
nosticorum futuri saeculi, Librum 
responsionum ad quem supra di- 
rectum in defensionem canonum 
legum, quibus prohibentur Chris- 
tiana mancipia dominis infidelibus 
servire; Apologeticum fidei, Apolo- 
geticum de tribus capitulis, Libe- 
llum de remedis blasphemiae cum 
epistola ad Adrianum Abbatem; De 
sextae aetatis comprobatione; Li- 
brum carminum diversorum; Li- 
brum sermonum; Librum de con- 


trariis (Antikeimenon);, Librum 


18 Introducción 


elenco de la Vita pero que han sido atribuidas al santo obis- 
po toledano*. 

Del catálogo de Félix han llegado a nuestros días sólo el 
Prognosticon futuri saeculi; Historia Wambae regis; Apolo- 
geticum de tribus capitulis, De sextae aetatis comprobatione; 
De contrariis (Antikeimenon). Los demás libros menciona- 
dos en la Vita se pueden considerar perdidos, aunque algu- 
nos estudiosos han creído encontrar fragmentos citados en 
textos de épocas posteriores”. De las obras conservadas ha- 
go una breve presentación para permitir ver con mayor cla- 
ridad los intereses y la erudición de nuestro autor. 


1. Obras conservadas del elenco de la Vita seu Elogium 


- Historia Wambae regis seu rebellionis Pauli adversus 
Wambam*, U. Domínguez del Val considera que fue escri- 


Historiae Wambae; Librum senten- 
tiarum; Excerpta de libris S. Au- 
gustini contra Julianum haereticum 
collecta; Libellum de divinis iudi- 
cüs, Librum responsionum contra 
eos qui confugientes ad ecclesiam 
persequuntur; Librum missarum de 
todo circulo anni; Librum oratio- 
num de festivitatibus (FELIX DE 
TOLEDO, Vita, 7-11). 

46. Hay que decir que todavía 
falta una edición crítica de la Ope- 
ra omnia de Julián. La colección 
Corpus Christianorum publicó un 
primer volumen que contiene: Prog- 
nosticon futuri saeculi libri tres; 
Apologeticum de tribus capitulis; 


De comprobatione sextae aetatis; 
Historia Wambae regis; Epistula ad 
Modoenum (Sancti Iuliani Toleta- 
nae Sedis Episcopi Opera, CCL, 
CXV). 

47. Veiga considera que algu- 
nas de estas obras no se han per- 
dido totalmente: Tres oraciones; 
Apologeticum fidei quod Benedic- 
to Romanae Urbis Papae directum 
est; De remediis blasphemiae cum 
epistola ad Adrianum abbatem: cf. 
A. VEIGA VALIÑA, Doctrina esca- 
tológica..., cit., 24-25. 

48. Félix la presenta así: «Ade- 
más un libro sobre las hazañas que 
realizó el príncipe Wamba en tiem- 
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ta en el período 673-680, es decir, antes de que Julián fue- 
ra consagrado obispo*. Con un fuerte sabor clásico", narra 
la historia del duque Paulo, el cual, habiendo sido enviado 
por Wamba a sofocar la rebelión de Ilderico en Septimania, 
se rebela él mismo contra el rey en Narbona”. Tiene mu- 
cho de panegírico. Resalta el valor militar del rey, sus vir- 
tudes, sus dotes de gobierno, etc. No obstante, merece un 
lugar especial en la historiografía medieval, pues es «una his- 
toria genético-pragmática, que trata de penetrar las causas y 
trabazón interna de los hechos que relata. Es un esbozo de 


la historia de tipo eminentemente moderno»*, 


po de los Galos» (Vita, 10). En- 
contramos esta obra en PL 96, 763- 
798 y en CCL, CXV, 211-255. Hay 
diversos estudios sobre la obra. 
Anoto algunas sugerencias: J. F. RI- 
VERA RECIO, San Julián..., cit., 87- 
106; G. GARCÍA HERRERO, «La 
reordenación conceptual del terri- 
torio en la Historia Wambae de Ju- 
lián de Toledo», en Alebus: Cua- 
dernos de Estudios Históricos del 
Valle de Elda, 6 (1996), 95-112; ID., 
«Sobre la autoría de la Insultatio y 
la fecha de composición de la His- 
toria Wambae de Julián de Tole- 
do», en Arqueología, paleontología 
y etnografía, 4 (1998), 185-214. No 
he encontrado una traducción al es- 
pañol de esta obra, aunque hace tan 
sólo tres años salió una traducción 
inglesa; JULIAN OF TOLEDO, The 
Story of Wamba: Julian of Toledo's 
«Historia Wambae Regis», Was- 
hington 2005. 


49. Cf. U. DOMÍNGUEZ DEL 
VAL, «Herencia literaria de Pa- 
dres...», O. c, 75. Lo mismo opina 
E. X. MURPHY, «Julian of Toledo 
and the condemnation», o. c., 10. 

50. Según Madoz «el atuendo 
clásico de la antigua historiografía 
de introducir arengas y discursos, 
puestos en la boca de los héroes, 
canonizado por Tácito y Tito Li- 
vio, y, con matices de penetrante 
psicología, por Tucídides, se refle- 
ja gratamente en la Historia de san 
Julián»: J. MADOZ, «San Julián de 
Toledo», 43. Cf. G. POLARA, «Il 
VII secolo», 37. 

51. Remito a I. VELÁZQUEZ 
SORIANO, «Wamba y Paulo: dos 
personalidades enfrentadas y una 
rebelión» en Espacio, tiempo y for- 
ma, 2 (1989), 213-222. 

52. B. LLORCA, Historia de la 
Iglesia Católica. I: Edad Antigua, 
705. Rivera Recio dirá que «con 
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- De comprobatione sextae aetatis (686). Se trata de una 
obra apologética, escrita por encargo del rey Ervigio, que 
busca demostrar a los judíos que nos encontramos en la 
«sexta edad», la del Mesías**. Los judíos, apoyados en fuen- 
tes talmúdicas, afirmaban que la humanidad todavía se en- 
contraba en la quinta edad y esperaban ansiosamente la sex- 
ta, que sería la mesiánica. Julián, partiendo de la Sagrada 
Escritura, defiende que las edades no deberían computarse 
por años, sino por generaciones. En un primer momento 


Julián la historia logra una perfec- 
ción no adquirida antes por nin- 
gún escritor medieval»: J. F. RIVE- 
RA RECIO, San Julián..., cit., 211. 

53. Así lo presenta Félix: «Ade- 
más el libro De comprobatione sex- 
tae aetatis, que tiene como prólo- 
go una oración y una carta al rey 
Ervigio. El mismo código está di- 
vidido en tres libros» (FÉLIX DE 
TOLEDO, Vita, 8). Se encuentra en 
PL 96, 539-586 y en CCL, CXV, 
141-212. Para una visión general se 
sugiere: M. DÍAZ Y DÍAZ, «Julián 
de Toledo», en A. DI BERARDINO 
(ed.), Patrología IV, Escritores de 
la Península Ibérica, Madrid 2002, 
138-139; J. CAMPOS, «El De Com- 
probatione Sextae Aetatis, origina- 
lidad y dependencia», en AA. VV., 
La Patrología toledano-visigoda. 
XXVII Semana Española de Teo- 
logía, Madrid 1970, 245-259; «El 
De comprobatione sextae aetatis li- 
bri tres de san Julián de Toledo», 


en Helmántica 18 (1967), 297-340; 
C. DEL VALLE, «El De compro- 
batione sextae aetatis de Julián de 
Toledo y el judaísmo español», en 
Estudios Bíblicos 49 (1991), 251- 
263. 

54. Para diversos autores, ésta 
es una de las máximas expresiones 
del antijudaísmo de Julián. Por 
ejemplo, L. García Moreno dice 
que, al ser escrita por instancias de 
Ervigio, «sin duda habría de servir 
de apoyo dogmático a la impre- 
sionante batería legal antijudía de 
este último» (cf. L. A. GARCÍA 
MORENO, Los judíos de la Espa- 
ña Antigua, Madrid 1991, 114). B. 
Dumézil es de la opinión que «a 
menudo se ha propuesto la in- 
fluencia de Julián de Toledo, un 
probable descendiente de judíos 
conversos, para explicar el violen- 
to antijudaísmo de la política re- 
al»: B. DUMÉZIL, Les racines chré- 
tiennes de Europe, 296. 
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toma argumentos del Antiguo Testamento para demostrar 
que el Mesías ya ha nacido. Después, eligiendo pasajes del 
Nuevo Testamento, asegura que llegó la plenitud de los 
tiempos: la sexta edad. 

— Apologeticum fidei y el De tribus substantiis in Chris- 
to manentibus, seu Apologeticum de tribus capitulis. Al ha- 
blar de las tensiones con Roma, se ha hecho referencia a las 
circunstancias de estos textos de Julián. El primero, que no 
ha llegado hasta nuestros días*, Félix lo llama Apologeticum 
fidei y lo describe como un escrito dirigido al papa Bene- 
dicto 11%, Seguramente fue redactado en el año 683. Al se- 
gundo se refiere del siguiente modo: «Apologético sobre los 
tres capítulos sobre los cuales parece que la sede romana 
dudó en vano»*. La existencia y contenido del primero los 
refieren las actas del XV concilio de Toledo”. Lo hacen al 
tiempo que asumen el segundo Apologético, que fue escri- 
to por Julián para responder con particular vehemencia a las 
preguntas del Papa. Podemos fecharlo hacia 686, dos años 
antes de la reunión conciliar. 


55. PL 96, 525-536. 

56. García Villada creyó encon- 
trar un fragmento de este primer 
Apologeticum en un códice del si- 
glo X, en el contexto de algunas 
discusiones sobre la herejía mono- 
telita y apolinarista (cf. Z. GARCÍA 
VILLADA, Historia eclesiástica de 
España, U: La Iglesia desde la in- 
vasión de los pueblos germánicos, 
Madrid 1932, 333-338). Veiga con- 
sidera que las razones aportadas 
por García Villada son suficiente- 
mente convincentes (cf. A. VEIGA 


VALIÑA, Doctrina escatológica..., 
cit., 25). No así Madoz, quien esti- 
ma que la base de la que parte el 
autor es exigua e incierta (cf. J. MA- 
DOZ, «San Julián de Toledo», 50). 

57. Cf. FÉLIX DE TOLEDO, Vi- 
ta, 8: Apologeticum fidei, quod Be- 
nedicto Romanae urbis papae di- 
rectum est: PL 96, 448-449, 

58. FÉLIX DE TOLEDO, Vita, 8: 
PL 96, 449. 

59. Cf. XV Concilio de Toledo: 
PL 84, 513C. 
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— Antikeimenon*, De fecha incierta es el Antikeimenon, 
seu liber de diversis*!. Es una obra de cuya autenticidad se 
había dudado; sin embargo, gracias a la publicación del Apo- 
logético del Abad Samsón*? se ha podido comprobar que 
los códices existentes corresponden a la obra de Julián”. Es 
un breve tratado exegético que pretende explicar los pasa- 
jes de la Sagrada Escritura aparentemente contradictoriosó*, 


60. En PL 96, 595-704. Cf. A. 
ROBLES, «Prolegómenos a la edi- 
ción crítica del Antikeimenon de 
Julián de Toledo», en Escritos del 
Vedat 1 (1971), 59-135; L. GAL- 
MÉs, «Tradición manuscrita y 
fuentes del Antikeimenon II de san 
Julián de Toledo», en Studia Pa- 
tristica 3 (1961), 347-356. 

61. El título griego de ésta y 
de otras obras, como el mismo 
Prognosticon, han llevado a pensar 
que Julián conocía la lengua hele- 
na, algo no muy frecuente en los 
escritores españoles de la época. 
Sería una prueba más de su erudi- 
ción, pues hay diversos indicios 
que permiten concluir que ni si- 
quiera el autor de las Etimologías 
conocía el griego. Ciertamente, 
con facilidad podría haber tomado 
los títulos griegos de obras ya 
existentes, máxime cuando sus ci- 
tas de autores griegos están basa- 
das en traducciones latinas: cf. J. 
MADOZ, «La literatura patrística 
española...», cit., 24. 

62. Esta obra teológica mozá- 
rabe del siglo IX recoge citas y tex- 


tos de diversos autores de siglos 
pasados, a los que presenta como 
autoridades. En orden a nuestro 
tema, destacan las citas que hace 
de algunas obras de Julián. Para 
una edición crítica de la obra re- 
mito a G. CASADO FUENTE, Es- 
tudios sobre el latín medieval es- 
pañol: el abad Samsón. Edición 
crítica y comentario filológico de su 
obra, Madrid 1964. 

63. Cf. B. LLORCA, Historia 
de la Iglesia Católica. 1: Edad An- 
tigua, 773. Se basa en A. VEIGA 
VALINA, Doctrina escatológica..., 
Clt.,-23. 

64. G. D'Onofrio considera el 
Antikermenon como la obra de Ju- 
lián más digna de mención, espe- 
cialmente porque ve en ella un pri- 
mer análisis crítico de los datos 
que se recogen en los textos sa- 
grados, y que formará parte del 
método teológico medieval: cf. G. 
D'ONOFRIO, «Il rinascere della 
Christianitas (secoli VI-VII)», en 
G. D'ONOFRIO (ed.), Storia della 
teologia nel Medioevo, 84. 
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2. Obras atribuidas a Julián no citadas en la Vita 


Las obras que le son atribuidas, aunque no sean citadas 
por Félix, son las siguientes: Vita S. Ildephonsi o Beati Il- 
dephonsi elogium; Ars grammatica; Epistula ad Modoenum, 
Comentarinus in Nahum prophetam; Chronica regum visi- 
gothorum; Carmina duo quae cum apologeticis p. romanae 
ecclesiae missa sunt; Quatuor epitaphia*. De entre éstas, só- 
lo de la Vita S. Ildephonsi o Beati Ildephonsi elogium y de 
la Ars grammatica existen indicios documentales que per- 
miten atribuirlas a Julián. Por lo que se refiere a la Vita S. 
Ildephonsi, J. Madoz considera que está abundantemente 
atestiguada por la transmisión manuscrita%. El Ars gram- 
matica” aparece en algunos catálogos posteriores como es- 


65. Para Veiga el Comentarins 
in Nahum prophetam es de dudo- 
sa atribución; la Chronica regum 
visigothorum, los Carmina duo 
quae cum apologeticis p. romanae 
ecclesiae missa sunt y los Quatuor 
epitaphia son falsamente atribui- 
dos: cf. A. VEIGA VALIÑA, Doc- 
trina escatológica..., cit., 27-29. 

66. Cf. J. MADOZ, «San Julián 
de Toledo», 60. Ni para Veiga (A. 
VEIGA VALIÑA, Doctrina escatoló- 
gica..., cit., 24) ni para Rivera hay 
duda de que esta obra pertenezca 
a Julián: J. F RIVERA RECIO, San 
Julián..., cit., 209. 

67. Cf. M. DÍAZ Y DÍAZ, «La 
obra literaria de los obispos visi- 
godos toledanos: Supuestos y cir- 
cunstancias», en AA.VV., Patrolo- 


gía toledano visigoda, Madrid 
1970, 52; A. H. MAESTRE YENES, 
Ars Juliani Toletani episcopi. Una 
gramática latina de la España vi- 
sigoda, Toledo 1973; R. STRATI, 
«Venanzio Fortunato (e altre fon- 
ti) nell’ Ars grammatica di Giulia- 
no di Toledo», en Rivista di Filo- 
logía e d'Istruzione Classica 110 
(1982), 442-445; A. GÓMEZ HE- 
REDIA, «Julián de Toledo, su Ars 
grammatica y la doctrina métrica 
de su Conlatio de generibus me- 
trorum», en Florentia Iliberritana: 
Revista de estudios de antigüedad 
clásıca, 10 (1999),147-161; J. CA- 
RRACEDO FRAGA, «Sobre la auto- 
ría del trabajo gramatical atribuido 
a Julián de Toledo», en Euphrosy- 
ne: Revista de filología clásica, 33 


24 Introducción 


crita por Julián**, Es una obra que habría que situar duran- 
te el período del reinado de Ervigio (680-687), más preci- 
samente en torno al año 685%. Aunque carece de originali- 
dad, pues se basa en los textos de antiguos gramáticos, 
muestra una amplia erudición. Al parecer estaba destinada 
a los alumnos que estudiaban en las escuelas episcopales”. 
De todos modos, el conocimiento de la gramática aquí re- 
flejado explicaría mejor el estilo latino de sabor clásico em- 
pleado por Julián, especialmente en la Historia Wambae y 
en la Epistula ad Modoenum. 


3. El Prognosticon futuri saeculi (688) 


La circunstancia que dio lugar a la elaboración del Prog- 
nosticon nos la narra el mismo Julián en la carta con la que 
presenta la obra ya terminada a Idalio, obispo de Barcelo- 
na”!, y que sirve de prefacio. Es el fruto trabajado de una 


(2005),189-200. Para Rivera no ca- 
be la menor duda de la autoría de 
Julián; más aún, afirma que fue es- 


ble número de página, inferior y 
superior. Para las citas uso la nu- 
meración superior. 

69. Cf. J. MADOZ, «San Julián 
de Toledo», 61; J. N. HILLGARTH, 
«Introduction», en Santi Iuliani 


crita «en el último decenio de la 
vida de su autor y recoge allá la 
experiencia de los años de su ma- 


gisterio gramatical en la escuela 
episcopal»: cf. J. F RIVERA RE- 
CIO, San Julián..., cit., 61-63. 

68. Además del artículo sobre 
esta temática citado en la nota an- 
terior, se puede ver J. N. HILL- 
GARTH, «El Prognosticon futuri 
saeculi de San Julián de Toledo», 
en Analecta Sacra Tarraconensia, 
30 (1958), 5. El artículo tiene do- 


Toletanae..., cit., XV. 

70. Cf. J. FERNÁNDEZ ALON- 
SO, La cura pastoral en la Hispa- 
nia visigoda, 107; J. ORLANDIS 
ROVIRA, Historia del Reino Visi- 
godo español, 295. 

71. Idalio de Barcelona (t 689) 
fue sucesor de Quirico y estuvo al 
frente de la Iglesia de Barcelona 
aproximadamente durante 23 años, 
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conversación que mantuvo con el mismo obispo catalán, que 
había acudido a la sede toledana para participar en el XV 
concilio de Toledo”? y permaneció allí durante la Semana 
Santa del año 688. La conversación tuvo lugar el Viernes 
Santo”. 

Después de un rato de oración, en la que no faltó la con- 
templación mística a juzgar por las palabras del mismo Ju- 
lián”*, ambos obispos comenzaron a preguntarse sobre el es- 
tado de las almas después de la muerte del cuerpo y antes 
de la resurrección final”. Julián recordará con particular 
añoranza esos momentos de conversación espiritual, que lo 


de 666 a 689 (cf. U. DOMÍNGUEZ 
DEL VAL, «Idalio de Barcelona», 
en Q. ALDEA - T. MARÍN - J. VI- 
VES [eds.], Diccionario de historia 
eclestástica..., cit.). De las palabras 
de Julián en la carta que envió a 
Idalio para presentarle el Prognos- 
ticon se puede deducir que murió 
a causa de la gota (JULIÁN DE TO- 
LEDO, Carta a Idalio: CCL CXV, 
11). Para Rivera Recio «no es 
aventurado sostener que Idalio de 
Barcelona era, en 688, uno de los 
más antiguos prelados españoles; 
así parece testificarlo el lugar que 
ocupa la suya entre las suscripcio- 
nes del XV concilio de Toledo» (J. 
F. RIVERA RECIO, San Julián..., 
cit, 195). 

72. El XV concilio de Toledo 
comenzó el 11 de mayo de 688 en 
la Iglesia Pretoriense de los após- 
toles Pedro y Pablo (cf. J. OR- 
LANDIS, «Los concilios en el rei- 


no visigodo católico», 445; G. 
MARTÍNEZ, «Toledo XV, 688», en 
Q. ALDEA - T. MARÍN - J. VIVES 
[eds.], Diccionario de historia ecle- 
siástica..., cit.). Idalio aparece en- 
tre los firmantes de las actas: «Ida- 
lio obispo de la sede Barcelona 
subscribió estos cánones». 

73. Cf. «¿Quién puede encon- 
trar las palabras adecuadas para 
narrar aquel preclaro día de nues- 
tro redentor en el que, en el pre- 
sente año, celebramos juntos en la 
urbe regia la fiesta de la Pasión del 
Señor, con festivo ardor del cora- 
zón?»: JULIÁN DE TOLEDO, Car- 
ta a Idalio, CCL CXV, 11. 

74. Cf. Julián de Toledo, tbid. 

75. Julián dirá: «...comenza- 
mos a preguntarnos cuál sería el 
estado de las almas de los muertos 
antes de la resurrección final»: 
Ibid., 12. 
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llevaron a comprender cuán bueno y agradable es que los 
hermanos habiten juntos”. 

El modo concreto como fue elaborado el texto lo expo- 
ne Julián en la carta antes citada. Ambos obispos decidie- 
ron poner por escrito las preguntas que les surgieran sobre 
este asunto, así: «De este modo, la respuesta que para este 
argumento reclamaba la razón, brotaría de lo que habían de- 
finido los maestros católicos y nos lo aclararía el recuerdo 
de la Sagrada Escritura. Y esto no se iba a realizar con la 
continua búsqueda de libros, sino con el esfuerzo por re- 
cordarlos a viva voz»”. Julián, por insistencia de Idalio, se 
ve obligado a juntar las preguntas y ponerlas por escrito. Al 
mismo tiempo prometió que, «en cuanto tuviera un tiempo 
de tranquilidad» iba a juntar en un solo volumen las pre- 
guntas para responderlas basándose en la doctrina de los Pa- 
dres. El momento oportuno se lo brinda la partida del rey 
Égica a una expedición bélica durante el verano del mismo 
688. 

La conversación de los dos obispos se centró funda- 
mentalmente en el estado de las almas separadas del cuerpo 
antes de la resurrección. Sin embargo, para tener una visión 
más completa del tema acordaron elaborar dos libros más: 
uno sobre la resurrección final de los cuerpos y otro sobre 
la muerte. El método usado para los tres libros es el mis- 
mo: recordar el mayor número posible de preguntas sobre 
el tema en cuestión, organizarlas y luego responderlas con 
la doctrina maiorum (doctrina de los mayores). El mismo 
Julián resumirá así la metodología: «De este esfuerzo sur- 
gieron algunas preguntas que, por su propia dificultad, to- 
caron fuertemente nuestro ánimo. Y aunque no podíamos 
darles una respuesta Óptima o una definición sintética, nues- 


76. Cf. Sal 133, 1. JULIÁN DE 77. Ibid. 
TOLEDO, ibid, 
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tro espíritu igualmente se confortó, pues acordamos que 
anotaríamos por escrito todas las preguntas que nos surgie- 
ran sobre este asunto. De este modo, la respuesta que para 
este argumento reclamaba la razón, brotaría de lo que ha- 
bían definido los maestros católicos y nos lo aclararía el re- 
cuerdo de la Sagrada Escritura. Y esto no se iba a realizar 
con la continua búsqueda de libros, sino con el esfuerzo por 
recordarlos a viva voz», 

Este libro, además de responder a las preguntas que sur- 
gieron a los prelados en unos momentos de conversación 
espiritual, quiere ser un escrito breve en el que las almas de- 
seosas de conocer algo sobre las realidades últimas encuen- 
tren la doctrina de modo condensado”. Al exponer esta fi- 
nalidad, Julián sugiere que hasta ese momento no existía una 
obra de esas características, razón por la que gozó de tan- 
to éxito en la Edad Media. Ahora bien, la razón última del 
Prognosticon encuentra su finalidad en una convicción que 
brota de la misma Sagrada Escritura: Ob hijo, en todas tus 
obras recuérdate de tu fin y jamás caerás en pecado". Con 
esta máxima en su mente Julián quiere que el mayor nú- 
mero posible de personas mediten sobre las realidades fu- 
turas porque, «si nosotros, de hecho, recordáramos con pro- 
funda meditación lo que seremos en el futuro, creo que 
raramente, o jamás, pecaríamos»*!, La finalidad del libro, por 
tanto, es pastoral y espiritual. De ahí que sería erróneo ana- 
lizarlo como si fuera un manual de teología al estilo mo- 
derno, sin que por ello deje de ser una exposición estruc- 
turada y razonada de la fe de la Iglesia sobre las verdades 
últimas. 


78. Ibid., 11. 81. JULIÁN DE TOLEDO, Car- 
79. Ibid., 12.14. ta a Idalio: CCL CXV, 14. 
80. Cf. Si 7, 40 Vg. 
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La razón del título también la expone Julián en la carta 
a Idalio. Dice que: «Dado que he tratado todo esto en un 
solo volumen, compuesto por tres libros, he titulado la obra 
Prognosticon futuri saeculi, para que correspondiera (el tí- 
tulo) a la parte mejor y más amplia»*, Por tanto, el título 
no nace del libro inicial sobre la situación de las almas des- 
pués de la muerte y antes de la resurrección del cuerpo, si- 
no del último «para que correspondiera (el título) a la par- 
te mejor y más amplia»®. 

La primera palabra de dicho título es la transliteración 
del vocablo griego rpo- yvwotixóc, pro-gnosticon** que signi- 
fica lo relativo a un conocimiento anticipado o precedente. 
El uso de esta palabra griega ha llevado a especular sobre la 
posibilidad de que Julián, a diferencia de muchos de los es- 
critores de su época, conociera el griego, como ya hemos 
indicado. La expresión futuri saeculi posee una connotación 
muy clara en el Nuevo Testamento, pues se opone a este si- 
glo, a la vida presente y ha sido usada tradicionalmente 


82. Ibid., 13. 

83. Ibid. 

84. IIpo-yvwortixóc. En realidad 
este es un adjetivo proveniente del 
sustantivo npó-yvwoç, compuesto 
por el adverbio de tiempo npo 
(precedentemente, antes) más el 
sustantivo yvwo!c, que significa co- 
nocimiento, ciencia; aunque tam- 
bién «gloria, notoriedad, familiari- 
dad». A su vez proviene de 
yiyvookw, que significa aprender a 
conocer, darse cuenta, compren- 
der: cf. F. I. SEBASTIÁN YARZA 
(ed.), Diccionario Griego Español, 


Barcelona 1972. Por tanto, esta- 
mos hablando del conocimiento 
precedente. 

85. Cf. C. POZO, Teología del 
más allá, Madrid 1981, 23-26. En 
estas páginas, Pozo explica el sig- 
nificado de esta expresión. Parte 
de la terminología propia del Nue- 
vo Testamento, donde general- 
mente se contrapone este siglo con 
el siglo futuro, venidero. Se habla 
también de la expresión «consu- 
mación de este siglo», dando lugar 
a un nuevo siglo (el futuro). 
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para designar la fe en el más allá. Por tanto, una traduc- 
ción más apegada a la literalidad sería Presciencia o conoci- 
miento previo del siglo futuro. Así lo expresa Idalio en car- 
ta a Julián: «Se llama Pronóstico del siglo futuro, lo que en 
latín puede llamarse presciencia del siglo futuro»*, No se 
trata de un título del todo original, puesto que, como afir- 
ma J. Madoz, «para el Prognosticon tampoco faltaron pre- 
cedentes. Cicerón tiene una obra titulada Prognostica, que 
también se cita en las Etimologías isidorianas: “...de qua Ci- 
cero in Prognosticis...”: y el término, explicado en otra par- 
te de las Etimologías, designaba exactamente la índole del 
escrito de Julián: “la previsión de las enfermedades se llama 
pronóstico con base en un preconocimiento”. De ahí sólo 
quedaba un paso para llamar Prognosticon futuri saeculi a 
un escrito que exponía las postrimerías humanas y la pers- 
pectiva de la vida futura», 

En síntesis, la obra se divide en tres libros: el primero 
trata sobre la muerte (Sobre el origen de la muerte huma- 
na); el segundo, sobre la situación de las almas después de 
la muerte y antes de la resurrección (Sobre el estado de las 
almas de los difuntos antes de la resurrección final de sus 
cuerpos); y el tercero, sobre la resurrección de los cuerpos 


86. No hay más que acudir a la 
profesión de fe del 1 concilio de 
Constantinopla (381) para compro- 
bar cuál era la expresión usada por 
la Iglesia para afirmar su fe en el 
más allá: «Espero en la resurrección 
de los muertos y la vida del mun- 
do futuro». Son abundantes las ci- 
tas de los Padres de la Iglesia, de 
entre las que propongo sólo las de 
algunos más significativos: ORÍGE- 


NES, Homilía VIII, IRENEO, Ad- 
versus haereses, 11, 28, 3, 59; JUAN 
CRISÓSTOMO, Octava Catequesis 
sobre el bautismo; AGUSTÍN, Co- 
mentario al salmo 147, 3. 

87. IDALIO, Epístola 1: PL 96, 
817A. 

88. J. MADOZ, «Fuentes teoló- 
gico-literarias de san Julián de To- 
ledo», en Gregorianum 33 (1952), 
401-402. 
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(Sobre la última resurrección de los cuerpos). Los libros es- 
tán divididos en varios capítulos, en los que se expone al- 
gún aspecto concreto de la doctrina católica sobre el tema 
general de cada libro. Cada capítulo está encabezado por un 
título que muchas veces tiene forma de pregunta (vgr. «Si 
el Señor realizará el juicio en algún lugar especial»? «Si 
aprovecha a los muertos el que sus cuerpos sean enterrados 
en las iglesias»). El primer libro contiene 22 capítulos; el 
segundo, 37; el tercero, 62. 


El Prognosticon en la historia de la escatología 


Aunque sea brevemente, nos parece necesario decir una 
palabra sobre el lugar del Prognosticon en la historia de la 
escatología. 

Partimos de una constatación: este escrito es la primera 
presentación sintética y monográfica de la escatología cris- 
tiana. La mayor parte de su contenido no es original de Ju- 
lián, pues fue elaborado a modo de centón. En concreto, el 
Prognosticon contiene un total de 177 citas. Las fuentes prin- 
cipales son Agustín, Gregorio Magno y Julián Pomerio. Pe- 
ro también cita a Cipriano, Isidoro de Sevilla, Eugenio de 
Toledo, Juan Crisóstomo. Entre las que podríamos deno- 
minar secundarias llama la atención la Homilia VII in Le- 
viticum de Orígenes, que había sido condenado por el sí- 
nodo de Constantinopla de 543 precisamente por temas 
escatológicos. Julián se refiere a él como «el doctor Oríge- 
nes», confiriéndole con ello una autoridad especial”. 


89. PES 111, 2. velopment of doctrine, II: The 

90. PFS 1, 20. Growth of Medieval Theology 

91. Cf. J. PELIKAN, The Chris- (600-1300), Chicago 1971-1991, 
tian tradition: a history of the de- 18. 
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El número de autores y obras citados le otorga un valor 
particular, pues recoge los elementos más significativos de 
una buena parte de la reflexión escatológica de los prime- 
ros siete siglos. Además, el obispo toledano no es un sim- 
ple repetidor, pues en muchas ocasiones completa, combina 
o reelabora el pensamiento de los autores citados. Destaco, 
en este sentido, el capítulo 11 del primer libro: «La natura- 
leza del hombre creado o la pena de la muerte con la que 
fue castigado justamente después del pecado». Se trata de 
una síntesis personal del pensamiento de Agustín y de Gre- 
gorio Magno. 

Por otra parte, destacamos que de las fuentes del Prog- 
nosticon, y de los textos propios de Julián, se puede extraer 
un valioso cuadro que nos permite ver sintéticamente la ba- 
se bíblica «tradicional» de la teología sobre las realidades 
últimas. Para hablar sobre el influjo también partimos de 
una constatación. El Prognosticon tuvo una excelente aco- 
gida y una amplia difusión durante prácticamente toda la 
Edad Media. Con seguridad contribuyó a su éxito el ser la 
única Obra en su especie, la brevedad y el particular interés 
de los medievales por los novísimos. Una clara muestra de 
su éxito es que «se encuentra, muchas veces, en dos o tres 
ejemplares, en casi todas las bibliotecas desde el siglo Ix 
hasta el XID>2. 

El influjo en la reflexión teológica sobre los novísimos 
se puede sacar comparándolo con algunos textos posterio- 
res cuyos autores de hecho conocieron el Prognosticon. Por 
una parte, vemos que su influencia es casi nula en lo refe- 
rente a la disposición del apartado escatológico. Así lo ve- 


92. J. N. HILLGARTH, «El todos los manuscritos (26-43) y de 
Prognosticon futuri saeculi de san los catálogos medievales que lo 
Julián de Toledo», 17. En este ar- mencionan (48-61). 
tículo el autor presenta la lista de 
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mos en el De Trinitate de Alcuino, el De Sacramentis de 
Hugo de San Víctor, las Sententiae de Pedro Lombardo y 
el Comentario a las Sententiae de Tomás de Aquino. Sin 
embargo, es un hecho que sí influyó en la transmisión de 
los contenidos esenciales de la enseñanza escatológica tra- 
dicional. En efecto, el Prognosticon actúa como puente —in- 
cluso como filtro- entre la enseñanza de los primeros siglos 
y la Edad Media. Es evidente, por ejemplo, que Pedro Lom- 
bardo tuvo en el Prognosticon una fuente preciosa para de- 
sarrollar la parte dedicada a las verdades últimas en el libro 
de las Sentenciae. Un estudio detallado nos permite ver que 
aunque sólo hay una cita directa, son 26 las fuentes comu- 
nes: 18 citas literales y 8 un resumen o adaptación de las 
fuentes de Julián”. Este no sería más que un dato estadís- 
tico si este libro del Lombardo no hubiera sido una de las 
obras más estudiadas por los teólogos medievales”. Esto 
queda claro en Tomás de Aquino, que precisamente en su 
comentario a las Sententiae es la única vez en que cita ex- 
plícitamente a Julián”, 

Ahora bien, hay dos temas característicos de la escatolo- 
gía católica en los que conviene preguntarse sobre un posi- 
ble influjo del Prognosticon: el purgatorio y la escatología 
intermedia. 

¿Es Julián, como afirma Le Goff y con él otros muchos, 
uno de los «padres del purgatorio medieval»? La respues- 
ta es negativa, pues Julián sólo recoge la enseñanza tradicio- 
nal, como se refleja en la misma terminología: ignis purga- 


93. Cf. B. VON N. WICKI, 94. Cf. ibid., 360. 
«Das Prognosticon futuri saeculi 95. Cf. TOMÁS DE AQUINO, 
Julians von Toledo Quellenwerken In Libros sententiarum IV, d. 44, 
der Sentenzen des Petrus Lombar- qa O EE 
dus», en Divus Thomas (Fr) 31 96. J. LE GOFF, La nascita del 


(1953), 351-354. purgatorio, Torino 1996, 111. 


Introducción 33 


torins. Por lo que se refiere a la representación del purgato- 
rio como un lugar, cabe decir que en el Prognosticon no apa- 
rece expresamente. A diferencia del infierno (cf. PFS 11, 7), 
y en parte también del paraíso (cf. PFS 11, 2), para la purifi- 
cación no encontramos ninguna localización. La razón la de- 
bemos buscar posiblemente en el hecho de que san Julián 
relaciona dicha purificación más con la duración (cf. PES 1, 
22) que con la localización. En efecto, mientras que para el 
cielo y el infierno se afirma la eternidad, para el purgatorio 
se declara su carácter temporal, aunque pueda prolongarse 
hasta la: parusía (cf. PES 11, 21; 22). 

Como se puede observar, en la afirmación del fuego del 
purgatorio está implícita la existencia de la escatología in- 
termedia, pues constituye como el ámbito o condición de 
posibilidad del mismo. También aquí vemos a Julián como 
el continuador de la enseñanza tradicional, pero no sólo. 
Consideramos muy probable que, gracias a su difusión en 
la Edad Media, la presentación lineal de la escatología en el 
Prognosticon (muerte, período intermedio y resurrección fi- 
nal) contribuyó a conceptualizar mejor el estado interme- 
dio, tan característico de la visión católica. 


La presente traducción 


Aunque el Prognosticon futuri saeculi es la obra más co- 
nocida de Julián, hasta el presente no existe una traducción 
castellana. La razón de este hueco la podemos encontrar en 
que probablemente no parecía necesaria, sea porque, hasta 
hace poco tiempo, para muchos era accesible en su lengua 
original, sea porque ya existen traducciones de gran parte 
de los textos en los que se basa. Sin embargo, en otras len- 
guas hay quienes se han aventurado en esta empresa, como 
la reciente traducción al italiano realizada por O. Frances- 
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co Piazza”. Consciente de este vacío, hemos querido apor- 
tar la primera traducción al castellano. Es de desear que los 
lectores menos familiarizados con la lengua de Cicerón, por 
medio de esta traducción tengan acceso a esta primera sín- 
tesis del pensamiento cristiano sobre las realidades últimas. 
No sólo; ojalá, como quería su autor, el contacto con el 
Prognosticon sea también ocasión de meditación sobre estas 
verdades fundamentales de la fe. 

La traducción que ahora presentamos tiene como texto 
latino base la edición crítica realizada por J. N. Hillgarth, y 
publicada en la colección Corpus Christianorum*. La razón 
de esta elección es que se trata de la versión más fidedigna 
elaborada hasta ahora, pues está basada en los diversos có- 
dices conservados y valorados críticamente”. Por lo que se 
refiere al tipo de traducción, parece conveniente hacer al- 
gunas aclaraciones previas. En primer lugar, esta versión cas- 
tellana quiere estar a medio camino entre las traducciones 
literales y literarias, pues, sin separarse mucho de la cons- 
trucción gramatical y sintáctica latina, busca facilitar el tra- 
bajo al lector de lengua castellana. Mi esfuerzo se ha cen- 
trado en conservar el sentido teológico del texto de Julián, 
pues es precisamente en su teología donde reside su tras- 
cendencia. La tarea, cabe decirlo, no ha sido fácil: diversos 
estilos; diversas construcciones; pasajes oscuros; ambivalen- 


97. GIULIANO DI TOLEDO, elenco de los códices presentes en 


Conoscere le ultime realta, Paler- 
mo 2005. El profesor Piazza in- 
troduce y traduce el texto. 

98 SAN JULIÁN DE TOLEDO, 
Sancti Inliani Toletanae Sedis Epis- 
copi Opera, Corpus Christianorum. 
Series Latina CXV, Brepols 1976, 
1-126. 

99. El mismo autor presenta un 


las bibliotecas europeas en su artí- 
culo «El Prognosticon futuri sae- 
culi de san Julián de Toledo», en 
Analecta Sacra Tarraconensia 30 
(1958), 19-57. Sobre otras edicio- 
nes me remito al mismo estudio 
de J. N. HILLGARTH, «Introduc- 
tion», en Sancti Iuliani Toleta- 
nae..., cit, lv-lvi. 
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cia en el sentido de algunas palabras... Sin embargo, es de 
esperar que haya quedado un texto castellano legible y, por 
supuesto, fiel al original. Los lectores entendidos podrán 
juzgarlo. 

Un cambio en relación con la versión del Corpus Chris- 
tianorum ha sido la división en párrafos de los textos más 
largos, con el único objetivo de facilitar la lectura. Dicha se- 
paración ha tenido como criterio el cambio de sentido. Se 
han conservado, sin embargo, las referencias en nota de las 
fuentes usadas por Julián en su obra. Para facilitar la lectu- 
ra, he suprimido las anotaciones críticas y comparaciones de 
manuscritos presentes en el texto del Corpus Christianorum. 
Pero hemos debido tenerlas muy presentes al momento de 
traducir. 
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Julián de Toledo 
PRONÓSTICO DEL MUNDO FUTURO 





CARTA DE JULIÁN A IDALIO DE BARCELONA 


JULIÁN, INDIGNO OBISPO DE LA CÁTEDRA TOLEDANA, 
AL SANTÍSIMO Y MUY QUERIDO SEÑOR IDALIO, 
OBISPO DE LA SEDE BARCELONENSE 


¿Quién puede encontrar las palabras adecuadas para na- 
rrar aquel preclaro día de nuestro redentor en el que en el 
presente año celebramos juntos en la urbe regia la fiesta de 
la Pasión del Señor con festivo ardor del corazón? Aquel 
día, con el deseo de encontrar el silencio que conviene a tan 
grande festividad, nos adentramos en un lugar secreto. Allí 
escapamos los dos para ser empapados por la lluvia de la 
pasión divina, entre las mantas de dos pequeños lechos; 
mientras ambos éramos tocados por el reflejo de la luz eter- 
na, tomamos entre las manos la Sagrada Escritura. 

Leímos en prolongado silencio. Escrutábamos entonces 
los secretos de la Pasión del Señor, en los pasajes paralelos 
de los evangelios. Y cuando llegamos a un añorado pasaje, 
que ahora recuerdo, nos conmovimos, gemimos y suspira- 
mos. Brotó en nuestras mentes un júbilo sublime e inme- 
diatamente fuimos arrastrados a la cima de la contemplación. 
Las lágrimas que brotaron de nuestros ojos nos distrajeron 
de la lectura; una tristeza común nos llevó a abandonar el 
libro y a esperar que fuera fecundada con la ayuda de nues- 
tro mutuo consuelo. 

¿Quién podrá expresar en un escrito, o quién será capaz 
de referir adecuadamente con palabras el sabor divino que 
allí tocaron nuestras almas, o describir la dulzura de la su- 
prema caridad que penetrándolas se difundió en las mentes 
mortales? En aquel momento estabas (lo confieso, mi señor 
y hermano santísimo) debilitado por las contorsiones de la 


46 Julián de Toledo 


gota, pero mucho más confortado en el alma por la espe- 
ranza que te donaba la divina contemplación. Creo que ol- 
vidaste todo dolor físico cuando [se] inició entre nosotros 
aquel divino coloquio. 

Entonces comprendí plenamente cuán bueno y agrada- 
ble es que los hermanos habiten juntos!, cuando aquel un- 
gúento del Espíritu Santo que desde nuestra cabeza se ha- 
bía derramado sobre la orla del vestido (que entonces quizás 
éramos nosotros) nos purificaba con el ardor de tan subli- 
me y necesaria búsqueda. 

Invitados por estos alimentos de suntuosos banquetes, 
comenzamos a preguntarnos cuál sería el estado de las al- 
mas de los muertos antes de la resurrección final. Así, con 
la mutua colaboración, podríamos conocer qué íbamos a ser 
después de esta vida, de tal modo que, pensando viva y ve- 
razmente sobre este asunto, tanto más huiríamos de las rea- 
lidades presentes cuanto más ávidamente conociéramos, es- 
crutando con anticipación, las realidades futuras. 

De este esfuerzo surgieron algunas preguntas que, por su 
propia dificultad, tocaron fuertemente nuestro ánimo. Y 
aunque no podíamos darles una respuesta Óptima o una de- 
finición sintética, nuestro espíritu igualmente se confortó, 
pues acordamos que anotaríamos por escrito todas las pre- 
guntas que nos surgieran. De este modo, la respuesta que 
reclamaba la razón para dichas preguntas brotaría de lo que 
habían definido los maestros católicos y nos lo aclararía el 
recuerdo de la Sagrada Escritura. Y esto no se iba a reali- 
zar con la continua búsqueda de libros, sino con el esfuer- 
zo por recordarlos a viva voz. 


1. Sal 133, 1. La numeración de los Salmos corresponde a la versión 
de la Vulgata. 
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Entonces yo, si no me equivoco, urgido por ti, habien- 
do llamado al secretario, el mismo día y en tu presencia, en 
la forma que pude por la brevedad del tiempo, junté los ca- 
pítulos de las ya citadas cuestioncillas. Pero, como suele su- 
ceder en lo que atañe a las cosas divinas, el ánimo impa- 
ciente de vuestra santidad obligó a mis débiles fuerzas con 
el suavísimo mandato de la amistad y constriñó con la ex- 
hortación de la comunión personal, para que, apenas por 
voluntad divina tuviera un tiempo de tranquilidad, juntara 
en un solo y breve volumen estas mismas preguntas que nos 
habían surgido, cuyos títulos ya durante la elaboración te 
habían gustado; y demostrara, juntando sus ideas, lo que 
pensaba sobre esto la autoridad de los Padres. Debería ha- 
cerlo de tal modo que el alma deseosa de conocer no fuera 
obligada a leer numerosos libros, sino que pudiera apagar 
su vasta sed con una breve recolección. 

Además, decidimos, a través de un intercambio de recí- 
proca caridad, que yo tendría cuidado en recordar la mayor 
cantidad posible de cuestiones relacionadas con la resurrec- 
ción final de los cuerpos y pondría los títulos por escrito. 
Asimismo consideramos oportuno, de común acuerdo, que 
a esos dos libros precedentes se añadiera un primer libro 
sobre la muerte del cuerpo, organizado según una semejan- 
te distinción por títulos. Éste debería alejar del excesivo te- 
mor de la muerte el ánimo del lector, con la esperanza de 
las bienaventuranzas eternas. Así, después de la deposición 
y huida de este cuerpo, se trataría en las notas de los si- 
guientes libros sobre cuál y cuán grande es el fruto del go- 
zo eterno para las almas santas. Ya conoces todo lo que tra- 
tamos y definimos juntos aquel día inolvidable. 

Ahora que, por la guerra, el glorioso príncipe ha parti- 
do de la ciudad regia y alejado a las turbulentas masas del 
pueblo que lo han acompañado, como creo que sucedió, y 
que el mar de nuestra mente comenzó a serenarse con los 
suaves soplos de la brisa después de las tormentas, me acor- 
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dé de tu mandato y de mi promesa. Hice, por tanto, aun- 
que no como debí, por lo menos como pude, lo que pro- 
metí. 

El primer libro trata sobre el origen de la muerte hu- 
mana; el segundo, en qué situación se encuentran las almas 
de los difuntos antes de la resurrección de los cuerpos; el 
tercero, de la resurrección futura. Dado que he tratado to- 
do esto en un solo volumen, compuesto por tres libros, he 
titulado la obra Prognosticon futuri saeculi, para que co- 
rrespondiera (el título) a la parte mejor y más amplia. 

En ella encontrarás los argumentos y la doctrina de los 
Padres y no los míos. Sin embargo, si en una pequeña par- 
te resuena mi voz, digo que he escrito con mi estilo sola- 
mente lo que recordaba haber leído en sus libros. De to- 
dos modos, si en estos escritos he dicho erróneamente cosas 
diversas de las que debería haber dicho o he organizado las 
cosas de manera diferente de como las habíamos discutido, 
la caridad, que todo lo soporta y lo tolera, me perdone. Al 
mismo tiempo, el ánimo de tu santidad, con la ayuda de la 
prudencia que te es propia, corrija, aclare y adorne aque- 
llo que mi poquedad elaboró de manera poco docta; y, so- 
bre todo, la oración al Señor obtenga que la participación 
de la sangre de Jesucristo, nuestro Señor y Salvador, borre 
todos los errores que incautamente he cometido en esta 
obra. Los motivos por los que la he compuesto no son tan- 
to para poner de relieve cosas desconocidas a quien lee, 
porque yo mismo las he obtenido de numerosos libros, si- 
no más bien para que un solo volumen sobre las realida- 
des futuras tocara de modo más vehemente las mentes de 
los mortales; para que sin fatiga leyeran las cosas aquí ex- 
puestas y la mente se compungiera a tiempo con este ali- 
mento que fácilmente le es aquí presentado. 

Las notas recogidas en esta composición ordenada de li- 
bros sean suficientes para hacer que nuestro ánimo se re- 
conozca como en un espejo. Si nosotros, de hecho, recor- 


AAA A e ei CA 
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dáramos con profunda meditación lo que seremos en el fu- 
turo, creo que raramente, o jamás, pecaríamos. Está escrito: 
Ob hijo, en todas tus obras recuerda tu fin y jamás caerás en 
pecado?. Realizadas estas cosas, que ya fueron adelantadas 
para evitar la i ignorancia y activar el recuerdo, te pido, te 
suplico que la composición de libros que te ofrezco —te gus- 
te o te disguste— sea ornada en el mejor modo posible por 
la censura de tu estilo o reciba la aprobación para ser pu- 


blicada. 


La oración que Julián dirige a Dios 


Ciego y enfermo, mientras habito en el desierto de Idu- 
mea, clamo a ti, Hijo de David: ten piedad de mf. Busco 
mi patria, la eterna Jerusalén, y deseo contemplar a sus ciu- 
dadanos, pero no encuentro a los guías con los que pasaré 
hasta allá. Tú, pues, que te dignaste mostrarte a ti mismo 
como camino*, tiéndeme tu mano de tal modo que pueda 
llegar a la patria no ciego sino viendo y sin que me lo im- 
pidan los salteadores. En efecto, solamente tú eres el cami- 
no sin ladrones. 

Aquí tienes mi corazón ansioso ensanchado por el in- 
menso deseo de las realidades futuras, que desde hace mu- 
cho tiempo está suspirando por ti, por el regreso a la pa- 
tria: desea, antes que amanezca, contemplar ya aquí en la 
tierra los gozos de la felicidad futura. Desea saber qué go- 
zos esperan a las almas de los difuntos después de la muer- 
te del cuerpo y qué glorificación se les añade después de 
recibir sus cuerpos. Según la medida de mis fuerzas, a par- 


2. Si 7, 40 Vg. 4. Cf. Jn 14, 6. 
3. Le 18, 38. 
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tir de lo que pude seleccionar de las discusiones de los Pa- 
dres, en esta obra reuní algunos documentos sobre estos 
asuntos. Pero, ciertamente, lo que los mortales pudieron 
decir sobre esto ya fue dicho. Ahora bien, no pudieron de- 
cir todo lo que inevitablemente va a suceder, porque las 
sendas de tus juicios son inescrutables. Yo, queriendo vo- 
lar al interior de aquella patria de la que se dicen tantas co- 
sas, te pido subir por ti, que eres el camino; que no te ofen- 
da a ti, que eres la verdad; que llegue a ti, que eres la vida. 
Que de ninguna manera me separe de ti, que eres el cami- 
no de la felicidad plena; que de ningún modo desista por 
la dificultad de estas cosas, sino que, subiendo por ti, al 
morir no sufra (el ataque del) al ladrón, y, una vez muer- 
to, no lleve al acusador (conmigo). 

Mientras muero, protégeme con guardias angélicas y, 
cuando me llames a ti, consuélame con el dilatado manto 
de tu piedad, para que, llegando a ti con paz, vea los bie- 
nes que hay en Jerusalén. ¡Ah!, Señor, ya es bastante que, 
ofuscado hasta este momento por las tinieblas de los peca- 
dos, no haya muerto. Por ello, para que esto mismo que 
preparo como remedio para mí o para mis hermanos no te 
ofenda en nada, te pido, te suplico por la gloriosa partici- 
pación de tu sangre sagrada y por el signo invicto y vene- 
rable de tu cruz, que a causa de estas cosas no sea acusa- 
do como temerario, no muera como errante ni sea castigado 
con aquellos que hablan de cosas grandes desde su propio 
corazón y no desde tu Espíritu. 


Aquí tienes, Señor, a tu pobre mendigando y tocando 
la puerta, deseando humildemente conocer las realidades 
que deben ser conocidas y no disertando con soberbia so- 
bre realidades que son desconocidas. Aliméntame, pues, 
de todas las promesas de tu gracia, las que aquí, aunque 
no pueden ser tocadas con los sentidos, se cree con una 
fe firme que nos perfeccionan. Para que así, mísero como 
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soy, me regales aquel gozo que no puede ser comprendi- 
do por ninguna pluma de hombre, ni ningún ojo vio, ni 
llegó al corazón del hombre’, y aquí pueda felizmente dis- 
frutar y allí observar con más plenitud por la evidencia de 
las cosas. 


5 Cf- T Co2,9 








LIBRO PRIMERO 
SOBRE EL ORIGEN DE LA MUERTE HUMANA 


1. Cómo entró la muerte en el mundo 


San Pablo enseña que por el pecado del primer hombre 
entró la muerte en el mundo: Por un hombre —dijo- entró el 
pecado en el mundo y por el pecado la muerte, y así la muer- 
te alcanzó a todos los hombres, en el que todos pecaron!. 


2. Dios, que crea inmortales a los ángeles, amenaza con la 
muerte a los hombres que pecan 


La muerte llega al hombre por la propagación del peca- 
do. «Se debe creer que Dios no creó a los hombres igual 
que a los ángeles; a saber: que, aunque pecaran, no pudie- 
ran morir de ningún modo. El hombre fue creado de una 
condición tal que, si hubiera cumplido el deber de la obe- 
diencia, se habría seguido para él la inmortalidad y la eter- 
nidad feliz, como la angélica, sin experimentar la muerte; a 
los desobedientes, sin embargo, la muerte los castigaría con 
una pena justísima»?. «De esto se sigue que aquellos pri- 
meros pecadores fueron castigados con la muerte de tal mo- 
do que también su descendencia fue sometida al mismo cas- 


1. Rm 5, 12. 
2. AGUSTÍN, De cavitate Dez, XIII, 1. 
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tigo, pues no iba a nacer algo distinto de lo que ellos mis- 
mos eran. Por la magnitud de aquel reato, el castigo dañó 
de tal forma a la naturaleza, que lo que a los primeros pe- 
cadores les vino como pena, a sus descendientes les vendría 
naturalmente»?. 


3. La naturaleza del hombre creado o la pena de la muer- 
te con la que fue castigado justamente después del pecado 


El primer hombre fue creado con una naturaleza plena- 
mente capaz de la muerte y de la inmortalidad. No era tan 
inmortal que no pudiera morir si pecaba; ni tampoco tan 
mortal que muriera aunque no hubiera querido pecar. Le 
fue concedido el libre albedrío para que justamente fuera 
feliz quien, aun pudiendo pecar, rechazara el pecado; y pa- 
ra que fuera justamente miserable quien, habiendo podido 
evitar el pecado, pecara sin ninguna necesidad y por propia 
libertad. 

Y como no se puede obrar rectamente ni se puede decir 
que hay pecado si no existe la posibilidad de respetar o de 
desobedecer una orden, en el paraíso se le dio un manda- 
miento. Así, quien tenía en la naturaleza la posibilidad tan- 
to de morir como de no morir, obedeciendo al mandamiento 
de la vida sería tan inmortal que no podría morir nunca; pe- 
ro desobedeciendo ese mandamiento comenzaría a ser tan 
mortal que no podría evitar la muerte. Me parece que ésta 
es la causa por la que el primer hombre recibió un manda- 
miento, y que es justa la pena que sufrió el pecador por su 
transgresión‘. 


3. Ibid., 3. De Genesi ad litteram, VI, 25. 36: 
4. Cf. GREGORIO MAGNO, Mo- «La razón es que el cuerpo, antes 
ralia, IV, XXVIII, 54. Cf. AGUSTÍN, del pecado, podría decirse por una 
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4. Por qué se la llama muerte 


«Se la llama muerte porque es amarga o por el mordis- 
co del primer hombre (al fruto del árbol prohibido). En 
efecto, el primer padre del género humano tocó el árbol 
prohibido por desobediencia y, a través del mordisco, incu- 
rrió en la muerte»?. De aquí se colige que también se la lla- 


ma muerte por el mordisco. 


5. Los tres tipos de muerte corporal 


«Tres son los géneros de muerte, esto es: acerba, prema- 
tura y natural. La acerba es de los niños; la prematura, de 


causa u otra tanto mortal como in- 
mortal: es decir, mortal porque po- 
día morir; inmortal porque podía 
no morir. Pues una cosa es no po- 
der morir, como ciertas naturalezas 
inmortales que Dios creó; pero otra 
es no morir en el sentido que el pri- 
mer hombre fue creado inmortal, 
puesto que esa inmortalidad le era 
concedida no por la constitución de 
su naturaleza sino a causa del árbol 
de la vida, del que sería separado 
cuando pecase para que pudiera 
morir; si no hubiera pecado no ha- 
bría muerto. Por lo tanto, mortal 
era la condición del cuerpo animal; 
sin embargo, inmortal el don del 
Creador. El cuerpo animal era tan- 
to mortal, ya que podía morir, co- 
mo inmortal, puesto que también 
podía no morir. Pero, en efecto, 


tampoco era tan inmortal que de 
ninguna manera pudiera morir, a 
menos que fuera inmaterial, como 
será el cuerpo prometido en la re- 
surrección futura. Por esta razón, el 
cuerpo es animal [viviente] y por 
esto mortal (porque a causa de es- 
to llega a ser inmaterial y por esto 
inmortal del todo), ha sido hecho, 
a causa del pecado, no mortal, pues 
ya antes lo era, sino muerto, lo que 
no podría suceder si el hombre no 
hubiese pecado». 

5. Cf. ISIDORO, Etymologiae, 
XI, IL 31: «Se ha dicho que la 
muerte es amarga, O por causa de 
Marte, que es el autor de las muer- 
tes, o por razón del mordisco del 
primer hombre, que mordiendo la 
fruta de la prohibición incurrió en 
la muerte». 
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los jóvenes; y la merecida, es decir natural, la de los ancia- 
nos»é, 


6. Cuán dura es la muerte de la carne y por qué la mayor 
parte de los que mueren no experimentan molestia alguna 


«Por lo que se refiere a la muerte del cuerpo, es decir, a 
la separación del alma del cuerpo, cuando la padecen los lla- 
mados moribundos, para ninguno es buena. En efecto, la 
fuerza que desgarra las dos partes que habían estado unidas 
y estrechamente ligadas en el ser viviente, provoca —duran- 
te el tiempo en que se extiende la muerte- una sensación 
dura y contra la naturaleza hasta que desaparece toda sen- 
sación inherente al complejo alma y carne. Alguna vez un 
golpe del cuerpo o un arrebato repentino del alma quita 
cualquier molestia, impidiendo sentirla por la rapidez con 
la que llega». 


7. Generalmente una muerte dura libera el alma de los pe- 
cados 


«Cualquiera que sea el motivo por el que un dolor fuer- 
te priva del sentido a los moribundos, éste aumenta el mé- 
rito de la paciencia, si lo toleran religiosa y fielmente, sin 
quitarle por esto el nombre de pena. Por ello, aunque para 
el que nace la muerte es un castigo que viene de la propa- 
gación ininterrumpida del primer hombre, si la sufre con 
piedad y justicia se convierte en gloria del que renace. Y 


6. Ibid., XI, II, 32. 
7. AGUSTÍN, De civitate Dei, XIII, 6. 
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aunque la muerte sea el precio del pecado, a veces obtiene 
que nada se pague por el pecado»*. 

Sobre esto san Gregorio afirmó: «Está escrito: el justo, 
cualquiera que sea la muerte que lo alcance, tendrá el alma 
en paz”. ¿En qué perjudica a los elegidos, que se dirigen a 
la vida eterna, si por un poco de tiempo tienen que sopor- 
tar la dureza de la muerte? Quizá haya en ellos una culpa, 
aunque sea mínima, que con aquella muerte deba ser bo- 
rrada...»", «Al hombre de Dios enviado contra Samaria que, 
por desobediencia, comió mientras iba de camino, lo mató 
un león en el trayecto. Pero está escrito inmediatamente des- 
pués que el león estaba de pie junto al asno y no se comió 
el cadáver!!. Esto demuestra que el pecado de desobedien- 
cia fue perdonado con la misma muerte, porque el mismo 
león que osó matar al que vivía no osó tocar al muerto. El 
que tuvo la audacia de matar no recibió la licencia para co- 
mer del cadáver»”?. 

«Por ello se debe creer que muchas veces el solo temor 
purifica las culpas leves de las almas de los justos que par- 
ten de este mundo»"”. «Pues, en el momento mismo en que 
parten de esta vida, las almas de los justos son aterroriza- 
das con un gran miedo, pues no saben si recibirán premio 
o suplicio. Algunos elegidos al final de su vida son purifi- 
cados de sus pecados leves; otros, sin embargo, en el mis- 
mo momento final se regocijan con la contemplación de los 
bienes eternos»!!, 


8. Ibid. 

9. Sb 4, 7. La Neovulgata si- 
gue otra versión que dice: «Pero el 
justo, si fuere sorprendido por la 
muerte, estará en paz». 

10. GREGORIO MAGNO, Dia- 
logi, IV, 24. 


CEIR 13,28: 

12. GREGORIO MAGNO, Dia- 
logi, IV, 25. 

13. Ibid., 48. 

14. ISIDORO, Sententiarum li- 
bri III, hdi, 7-8; cf. GREGORIO 
MAGNO, Moralia, XXIV, xi, 34. 
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8. La muerte, que no es un bien, puede ser buena 


La muerte, por la que se separa el cuerpo del alma, ge- 
neralmente es buena para los buenos, porque a través de ella 
se pasa a la inmortalidad futura. «No porque la muerte sea 
un bien, que de hecho antes fue un mal, sino porque Dios 
concedió una gracia tan grande a la fe, que la muerte, evi- 
dentemente contraria a la vida, se transformó en un instru- 
mento a través del cual se pasa a la vida»!5, 


9. Contra los que dicen que si en el bautismo es absuelto el 
pecado del primer hombre, ¿por qué mueren los hombres 
bautizados? 


A los que les inquieta la pregunta de por qué padecen la 
muerte los hombres que por la gracia bautismal son absuel- 
tos de su culpa, presten atención!*. Los que dicen estas cosas 
suelen afirmar con sagaces proposiciones: «La muerte que so- 
brevino al primer hombre le vino en razón de la desobe- 
diencia y, por ello, a causa de aquel pecado original, la con- 
dición mortal se le aplica a cada uno. Nosotros, sin embargo, 
que por el bautismo hemos sido perdonados del pecado ori- 
ginal, ¿por qué somos sometidos a los suplicios de esta muer- 
te?». La razón, interpelada por estas objeciones, responde. 

Así pues, el egregio doctor Agustín dice: «Para esto per- 
manece la experiencia de la separación del alma del cuerpo, 
aunque ya haya sido cortado el vínculo con el delito: si la 
resurrección de los cuerpos siguiera inmediatamente al bau- 


15. AGUSTÍN, De civitate Dei, qué sufren la muerte, que es la pe- 
XII, 4. na del pecado, aquellos cuya cul- 

16. Cf. AGUSTÍN, ibid.: «Si al- pa ha sido absuelta por la gracia». 
guno le mueve la pregunta de por 
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tismo, la misma fe se debilitaría, pues ésta es fe porque es- 
pera en sí lo que no ve en la realidad. Ahora bien, gracias 
al vigor y al combate de la fe, al menos en la edad avanza- 
da, también el temor de la muerte puede ser superado; lo 
que en los santos mártires destacó excelsamente. De esta lu- 
cha ciertamente no habría ni victoria ni gloria, porque la 
misma lucha no sería posible si después del bautismo los 
santos ya no pudieran padecer la muerte corporal. Además, 
¿quién no correría a bautizar a los niños con la gracia de 
Cristo para librarse de la muerte? De este modo, no sería 
probada la fe con el premio invisible; más aún, no existiría 
la fe, pues buscaría y recibiría el premio de su esfuerzo in- 
mediatamente. Ahora, sin embargo, con una gracia del Se- 
ñor más grande y admirable, la pena del pecado se trans- 
formó en instrumento de justicia»”. 


Sobre esto, Julián Pomerio dijo: «Los regenerados no 
pueden pasar de esta vida a la eterna sin pasar por la muer- 
te de la carne; porque el bien supremo que obran los sa- 
cramentos en los que son regenerados no es para esta vida 
sino para la futura. Y es que todos los que se salvan lo ha- 
cen por la esperanza; y la esperanza no es de esta vida tem- 
poral, sino de la eterna; los renacidos en Cristo no se sal- 
varían si pareciera que quieren renacer para poseer sin fin 
esta vida visible y no la vida eterna que no se ve, por la que 
se esfuerza la esperanza. De este modo no se pueden con- 
siderar fieles los que no tienen fe en lo invisible, y los aman- 
tes de la vida de este mundo se harían tibios en la búsque- 
da de merecimientos para alcanzar los bienes invisibles»!*, 


17. Ibid.; cf. ID., De peccato- mae natura vel qualitate eius, VIII 
rum meritis et remissione, Il, 30, (opus deperditum; cf. GENADIO, 
49-31,41; 33, 53-34, 54. De viris illustribus, 98; ISIDORO, 


18. JULIAN POMERIO, De ani- De viris illustribus, 25). 
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10. Los ángeles, que están preparados para cuando mueren los 
hombres fieles, recibirán sus almas y las conducirán a Dios 


Creemos que en el momento en que llega la muerte, 
cuando las almas se separan del cuerpo, los ángeles están allí 
presentes. Ellos reciben las almas de los justos que salen de 
los cuerpos y las introducen en los recintos de los santos. 
De ahí que, cuando en el Evangelio se hace mención del ri- 
co y del pobre Lázaro, así está escrito: Sucedió que murió 
aquel pobre y fue llevado por los ángeles al seno de Abra- 
ham”. Con esta frase se confirma que las almas santas siem- 
pre son vigiladas por los ángeles en el momento de la se- 
paración y de la partida de su cuerpo. 

También san Agustín, a partir de la idea con la que qui- 
so mostrar que los muertos saben lo que hacen los vivos, 
dijo al respecto: «Si no hubiese ángeles que pudieran hacer 
de intermediarios entre los lugares de los vivos y de los 
muertos, no diría el Señor Jesús: Sucedió que murió el po- 
bre aquel y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham”. 
Por tanto, podían estar tanto aquí como allá los que se lle- 
varon de este mundo al que Dios quiso»?, 

Igualmente el mismo doctor en su libro Sobre la Trini- 
dad dice: «El que día a día se renueva progresando en el co- 
nocimiento de Dios, en la justicia y la santidad verdaderas, 
cambia su amor de las cosas temporales a las eternas... En 
este progreso y acercamiento, si mantiene la fe en el Media- 
dor, el último día de su vida será conducido a Dios, al que 
rindió culto, y por É] será perfeccionado; al final de los tiem- 
pos será cogido por los santos ángeles para recibir el cuer- 
po incorruptible no para el castigo sino para la gloria»?, 


19. Le 16,22. mortuis gerenda, XV, 18. 
20. Ibid. 22. ID., De Trinitate, XIV, 17, 
21. AGUSTÍN, De cura pro 2. 
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11. Sobre el temor a la muerte corporal 


«Todo hombre teme la muerte de la carne, y pocos la 
muerte del alma. A causa de la muerte de la carne, que sin 
lugar a dudas llegará en cualquier momento, todos toman 
precauciones para que no llegue: por eso se esfuerzan. El 
hombre que está destinado a la muerte se esfuerza para no 
morir; pero el que está llamado a vivir eternamente no ha- 
ce nada por evitar el pecado. Y cuando se afana para no mo- 
rir, se está esforzando sin causa; lo que hace, como mucho, 
diferirá la muerte, pero no la evitará. Sin embargo, si des- 
precia el pecado no se fatigará y vivirá para siempre. ¡Oh! 
si pudiésemos despertar a los hombres, y junto con ellos 
despertar (nosotros), para que seamos tan amantes de la vi- 
da que permanece cuanto lo son los hombres amantes de la 
vida que pasa!l¿Qué no hace el hombre que está en peligro 
de muerte? Con la espada suspendida sobre sus cabezas, los 
hombres entregaron todo lo que tenían con tal de vivir. 
¿Quién no lo haría a fin de no ser golpeado? Y después de 
perder todo, quizá también fue golpeado por la espada. 

«¿Quién, con tal de vivir, no prefiere perder inmediata- 
mente un lugar donde vivir, escogiendo una vida mendicante 
en vez de una muerte prematura? A quien le dijeron: nave- 
ga si no quieres morir, ¿retrasó su partida? O a quien le di- 
jeron: trabaja para que no mueras, ¿fue perezoso? Para que 
vivamos eternamente Dios manda cosas fáciles, pero me- 
nospreciamos la obediencia. A este respecto, Dios no te di- 
jo: “Pierde lo que tienes, para que vivas angustiado duran- 
te unos años”, sino: Da al pobre de lo que tienes para que 
vivas siempre seguro, sin angustia”. Nos recriminan los 
amantes de la vida temporal, esa vida que no tienen ni cuan- 


23 CE DE 27: 
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do quieren ni durante el tiempo que quieren. Sin embargo, 
nosotros no nos reprochamos mutuamente que somos tan 
perezosos y tan tibios para alcanzar la vida eterna; esa vida 
que tendremos si queremos y que, cuando la tengamos, no 
perderemos. Pero esta muerte que tememos, aunque no la 
queramos, la tendremos»?!. 


12. Sobre los diversos temores que experimenta cada uno que- 
riendo saber si le es más tolerable temer en vida muchas cla- 
ses de muerte o soportar una de entre ellas, la que le toque 


«¿Qué importa -dice el beatísimo Agustín- el género de 
muerte con que termina esta vida, cuando al que le llega su 
fin no se le obliga a morir nuevamente? A todo mortal en 
la vida cotidiana le amenazan muertes innumerables y de 
todo tipo. Mientras no sabe cuál de ellas llegará, me pre- 
gunto si no es mejor pasar una sola muriendo que, vivien- 
do, temer a todas. Sé que con mayor prontitud se elige vi- 
vir largo tiempo bajo el temor de muchas muertes a morir 
de una vez no teniendo que temer a ninguna. Ahora bien, 
una cosa es el sentimiento enfermizo de la carne que huye 
de la muerte, y otra la convicción que brota de una refle- 
xión espiritual profunda y clara. La muerte no debe ser con- 
siderada como un mal cuando la ha precedido una vida bue- 
na. Lo que hace mala a la muerte es lo que la sigue. De aquí 
que los que necesariamente van a morir no deben preocu- 
parse por lo que sucederá cuando mueran, sino adónde van 
a ir después de la muerte. Los cristianos saben que es me- 
jor la muerte del pobre piadoso lamido por las lenguas de 
los perros que la del rico impío vestido con púrpura y li- 


24. AGUSTÍN, In Iohannis Evangelium tractatus, XLIX, 2, 11-37, 





Libro primero, 11-13 63 


no. ¿Cómo dañaron esos tipos de muerte a los que duran- 
te su vida vivieron bien?»”. 


13. Con qué argumento se consuelan los que temen la muerte 
corporal 


«¿Qué es esta muerte? El abandono del cuerpo, la de- 
posición de una carga pesada: si es que el hombre no lleva 
otra carga por la que sea precipitado en la gehenna. Sobre 
esta muerte dijo el Señor: el que guardare mi palabra jamás 
verá la muerte”. No nos asustemos, pues, por esta muerte 
(la del cuerpo) sino que temamos aquella (la eterna). Lo que 
es grave es que muchos, temiendo equivocadamente esta 
muerte, cayeron en aquella. Les dijeron a algunos: “Adorad 
a los ídolos; si no lo hacéis, moriréis”; o como el mismo 
Nabucodonosor dijo: Si no lo hacéis, seréis arrojados a un 
horno de fuego ardiente”. Muchos temieron y adoraron a 
los ídolos: no queriendo morir, murieron; temiendo la muer- 
te que no puede ser evitada, cayeron en la muerte que fe- 
lizmente podrían haber evitado si no hubieran temido inú- 
tilmente la muerte que no puede evitarse. Naciste hombre; 
has de morir. ¿Adónde irás para no morir? ¿Qué harás pa- 
ra no morir? Tu Señor, para consolarte en tu condición mor- 
tal, quiso morir por propia voluntad. Cuando ves a Cristo 
muerto, ¿menosprecias la muerte? De seguro morirás, pues 
no tienes dónde huir. Será hoy, será mañana; tendrás que 
pagar la deuda. ¿Qué hace, pues, el hombre que teme, que 
huye y se oculta para que no lo encuentre el enemigo? ¿Aca- 
so puede hacer algo para no morir sino sólo morir un po- 
co más tarde? No recibe la condonación de la deuda, sino 


25. ID., De civitate Det, 1, Il. 27. Cf. Dn 3, 15. 
26. Jn 8, 51. 
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que pide una dilación. Y aquello que es diferido, aunque sea 
por largo tiempo, llegará. Temamos, pues, la segunda muer- 
te, esa que sigue a la muerte de la carne»2, «Por tanto, obe- 
dezcamos la palabra de Dios con fe; así llegaremos a la vi- 
sión de Dios, recibiendo la plena libertad». 

«Refiriéndose a los patriarcas muertos hace ya tiempo, el 
Señor respondió a los judíos diciendo: Yo soy el Dios de 
Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob. No es Dios 
de muertos, sino de vivos». «Si ellos viven, esforcémonos 
por vivir de tal modo que podamos vivir junto con ellos 
cuando muramos»?!. Esto es lo que dijo el Señor: El que 
cree en mí, aunque muera, vivirá. Esto es; el que crea en 
mí, aunque muera en la carne, vivirá en el alma”, hasta que 
resucite la carne para nunca morir»?>, 


14. El cristiano no debe temer la muerte corporal, porque el 
justo vive de la fe 


San Cipriano, doctor y mártir, dijo sobre esto: «Teme su 
muerte el que no quiere ir a Cristo: y a Cristo no quiere ir 
el que no cree que va a reinar con Cristo. Está escrito: el jus- 
to vive de la fe”. Si eres justo y vives de la fe, si verdadera- 
mente crees en Dios, ¿por qué no te alegras de que vayas a 
estar con Cristo y de que, seguro de la promesa del Señor, 
lo abrazarás y te librarás del demonio? Además, a Simeón, 


28. AGUSTÍN, In lohannis 
Evangelium tractatus, XLIII, II, 
9-12, 19. 

29. Ibid., XLIII, 12, 35-37. 

30. Mt 22, 32; AGUSTÍN, In lo- 
hannis Evangelium tractatus, XLIX, 
15, 5-8. 


31. Ibid. XLIII, 13, 11-13. 

32. Jn 11, 25-26. 

33. AGUSTÍN, In lohannis Evan- 
gelium tractatus, XLIX, 15, 1-2; 17- 
19; 

34. Rm 1, 17. 
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que fue verdaderamente justo, porque con una fe perfecta ob- 
servó los mandamientos, Dios le reveló que no moriría an- 
tes de que viera a Cristo. Cuando Cristo niño vino con su 
Madre al templo, supo en su espíritu que el Cristo que le ha- 
bía sido anunciado ya había nacido. En cuanto lo vio, supo 
que pronto moriría. Feliz de la muerte ya próxima y seguro 
de la llamada ya cercana, bendiciendo a Dios tomó en sus 
manos al niño y exclamó: Ahora, Señor, deja a tu siervo irse 
en paz, según tu palabra, porque mis ojos han visto tu salva- 
ción”, Esto prueba y demuestra con claridad que en la vida 
futura habrá paz para los siervos de Dios; tendremos una 
quietud libre y tranquila cuando, apartados de los torbellinos 
de este mundo, atraquemos en el puerto de la patria y de la 
seguridad eterna, y, una vez que hayamos muerto, lleguemos 
a la inmortalidad. Esa es nuestra paz, nuestra confiada tran- 
quilidad, aquella estable, firme y perpetua seguridad», 


15. Se debe moderar el temor a la muerte humana para que 
el día de nuestra llamada la abracemos más que temerla. Y 
el gran número de nuestros seres queridos que allí nos espera 


El citado doctor dijo: «El Reino de Dios, queridísimos 
hermanos, comienza a estar cerca: con el pasar de este mun- 
do ya llegan el premio de la vida, el gozo de la salvación 
eterna, la alegría perpetua y la posesión del paraíso perdido 
hace largo tiempo. Ya las realidades celestes siguen a las te- 
rrenas, las grandes a las pequeñas y las eternas a las cadu- 
cas. ¿Qué lugar queda para la ansiedad y la angustia? ¿Quién 
está trepidante y melancólico entre estas cosas, sino el que 
carece de esperanza y de fe?»”. 


35. Lc 2, 29-30. 2-3. 
36. CIPRIANO, De mortalitate, 37. Ibid., 2. 
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De nuevo el mismo doctor añade. «¿Qué otra cosa ha- 
cemos en el mundo sino entablar continuos combates con- 
tra el diablo, contra sus dardos y lanzas? Es un enfrenta- 
miento constante con la avaricia, con la impudicia, con la 
ira y con la ambición: es una batalla continua y molesta con 
los vicios carnales y con los encantos del siglo. La mente 
del hombre, sitiada y rodeada por todas partes por la aco- 
metida del diablo, apenas afronta a cada una, apenas resis- 
te. Si ha postrado a la avaricia, surge la lujuria; si suprime 
la lujuria, le sucede la ambición; si aplasta la ambición, se 
exaspera la ira, la soberbia se hincha, la embriaguez invita, 
la envidia rompe la concordia y los celos rompen la amis- 
tad. Eres inducido a maldecir lo que la ley divina prohíbe. 
Eres impelido a jurar lo que no es lícito. 

»Son muchas las persecuciones que cotidianamente pa- 
dece el alma, incontables los peligros con los que es acu- 
ciado el corazón, y se complace en estar aquí largo tiempo 
entre las espadas del diablo, cuando más debería desear y 
optar por Cristo adelantando la muerte. Por eso Cristo nos 
prepara y enseña diciéndonos: En verdad, en verdad os di- 
go, lloraréis y os lamentaréis; el mundo se alegrará: vosotros 
estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo”. 
¿Quién no desea no tener tristeza? ¿Quién no se apresura 
para alcanzar la felicidad? 

»Que nuestra tristeza se convertirá en gozo, el mismo 
Señor lo afirma diciendo: Os veré nuevamente, y se alegra- 
rá vuestro corazón y vuestro gozo nadie os lo quitará”. Si 
gozar es ver a Cristo y si no podemos tener otro gozo que 
el ver a Cristo, ¿no será acaso ceguera del alma o demencia 
el amar las aflicciones, las penas y las lágrimas de este mun- 
do y no correr mejor hacia el gozo que nunca nos podrá 
ser arrebatado? Esto sucede porque falta fe, porque nadie 


38. Jn 16, 20. 39. Jn 16, 22. 
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cree que sean verdaderas las promesas del Señor, que es ve- 
raz, cuya palabra es eterna y segura para los creyentes. Si 
un hombre serio y respetable te ofrece algo, tendrías fe en 
él, creerías que no te va a fallar o decepcionar al que cono- 
ces por sus palabras y por sus actos. Es Dios el que habla 
contigo, y tú, pérfido, ¿titubeas con el alma incrédula? Dios 
te promete la inmortalidad y la eternidad, una vez que ha- 
yas dejado este mundo, ¿y dudas? Esto es desconocer com- 
pletamente a Dios, esto es ofender con el pecado de la in- 
credulidad a Cristo, maestro del creyente, esto es no tener 
fe, aunque hayas sido colocado en la Iglesia, casa de la fe. 

»Cuánto aprovecha salir de este mundo; el mismo Cris- 
to, maestro de nuestra salvación y de lo que nos es útil, lo 
muestra: Él, cuando sus discípulos estaban contristados, 
pues les había hablado de su partida, les dijo: Si me ama- 
rais, os alegraríais porque voy al Padre*. Así enseñó y mos- 
tró que, cuando parten nuestros seres queridos de este mun- 
do, nos tenemos que alegrar más que dolernos. 

» Acerca de esto recuerdo que el apóstol Pablo escribe en 
una de sus cartas: Para mí vivir es Cristo y una ganancia el 
morir*!. Es la máxima ganancia porque no estará atado por 
los lazos de este mundo, ya no estará sometido a ninguna 
concupiscencia y vicio de la carne, será arrancado de las an- 
gustias opresoras y librado de las fauces del ponzoñoso dia- 
blo; partir, mientras Cristo llama, a la alegría de la salvación 
eterna... 

«Si creemos en Cristo, tengamos fe en sus palabras y en 
sus promesas; vayamos a Cristo con alegre seguridad, no 
para morir eternamente, sino para vencer y reinar con Él 
para siempre. Mientras morimos estamos pasando a la in- 
mortalidad por la muerte, pues no se puede llegar a la vida 


40. Jn 14, 28. 42. CIPRIANO, De mortalitate, 
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eterna sin salir de este mundo. No es ésta un término sino 
un tránsito y un paso hacia las realidades eternas, una vez 
que hayamos recorrido el camino temporal. ¿Quién no se 
da prisa cuando va a conseguir algo mejor? ¿Quién no de- 
sea vivamente ser cambiado y ads a imagen de 
Cristo y de la dignidad de la gracia celestial?»*, Asimismo, 
«quien se presente ante el trono de Cristo y el esplendor 
del reino celestial no debe lamentarse ni llorar, sino más 
bien, según la promesa de Dios y según la fe en la verdad, 
debe gozar con esta partida y cambio de lugar»*, 

Igualmente: «querer permanecer largo tiempo en el mun- 
do es propio de aquel a quien le agrada este mundo, a quien 
la vida mundana lo incita agitándolo y engañándolo con los 
halagos del placer terreno. Además, si el mundo odia al cris- 
tiano, ¿por qué amas al que te odia y no sigues más bien a 
Cristo, que te redime y te ama intensamente?»*, Además, 
«estemos preparados con un alma intachable, con una fe fir- 
me y una virtud fuerte para cualquiera que sea la voluntad 
de Dios; dejando de lado el temor a la mortalidad, pense- 
mos en la inmortalidad que le sigue. 

»Mostremos que es esto lo que creemos no llorando ex- 
cesivamente a nuestros seres queridos y, cuando llegue el 
momento de nuestra propia partida, dirijámonos con gozo 
y de buena gana hacia el Señor que nos llama. Esto que 
siempre deberían hacer los siervos de Dios, con más razón 
deben hacerlo ahora que se derrumba el mundo y es ase- 
diado por el vendaval de males destructores. Quienes con- 
templamos que han comenzado a suceder cosas tan graves 
y sabemos que son inminentes acontecimientos aún más gra- 
ves, saquemos una máxima ganancia huyendo rápidamente 
de aquí. Si en tu habitación comenzaran a temblar las vie- 


43. Ibid., 21-22. 45. Ibid., 24. 
44. Ibid., 22. 
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jas paredes, a vibrar el techo, y la casa, debilitada y exte- 
nuada, amenazara la ruina inminente de las estructuras ines- 
tables, ¿acaso no cambiarías rápidamente de residencia? Si, 
mientras vas navegando, una tormenta furiosa y recia, con 
olas agitadas violentamente, anunciara un naufragio, ¿acaso 
no irías inmediatamente al puerto? Pues bien, he aquí que 
el mundo vacila y se tambalea, y declara su ruina no tanto 
por desgaste temporal sino por su final; ¿y tú no das gra- 
cias a Dios, no te alegras porque, llegado el tiempo de la 
partida, eres extraído de las ruinas y arrancado de los in- 
minentes naufragios y de las enfermedades ?»* 

Así, «acojamos aquel día en que concederá a cada uno 
su morada; el día en que, arrebatándonos y desatándonos 
de las ataduras de este mundo, nos restituye al paraíso y al 
reino. ¿Quién, estando en un país extranjero, no se apresu- 
raría para regresar a la patria? ¿Quién, mientras de prisa na- 
vega hacia los suyos, no desearía ardientemente un viento 
propicio para poder abrazar lo más pronto posible a los se- 
res queridos? Pensamos que el paraíso es nuestra patria; que 
ya están allí los patriarcas, nuestros antepasados, ¿por qué 
no nos apresuramos y corremos para ver nuestra patria, pa- 
ra poder saludar a los antepasados? 

»Nos espera allí un gran número de seres queridos, pa- 
dres, hermanos, hijos y una muchedumbre numerosa e in- 
gente nos aguarda con ansia, ya segura de su incolumidad, 
pero todavía solícita por nuestra salvación. Cuán grande se- 
rá la común alegría de verlos y abrazarlos, cuál el gozo del 
reino de los cielos en el que se vive eternamente y sin te- 
mor a la muerte, cuán suma y perpetua la felicidad: allí el 
glorioso coro de los apóstoles, allí la muchedumbre de los 
profetas exultantes, allí el innumerable pueblo de los már- 


46. Ibid., 24-25. 


70 Julián de Toledo 


tires... Con un deseo ardiente apresurémonos a alcanzar es- 
ta realidad para que pronto podamos estar con ellos; dese- 
emos con ardor llegar pronto a Cristo. Que Dios vea este 
pensamiento que tenemos, que Cristo mire este propósito 
de la mente y de la fe: El dará los premios más grandes de 
su amor a los que hayan tenido mayores deseos de estar 
junto a ÉEl»”. 


16. Nuestra voluntad es contraria a la oración dominical 
cuando oramos cada día que se haga su voluntad y no que- 
remos ir a El por miedo a la muerte. Y el ejemplo de cier- 
to fraile a quien se apareció el Señor increpándolo porque 
temía dejar el mundo 


Sobre este tema la opinión del citado doctor es ésta. Di- 
ce: «tenemos que recordar que no debemos hacer nuestra 
voluntad sino la de Dios, de acuerdo con lo que el Señor 
nos mandó a orar cada día. ¡Qué absurdo y perverso es el 
hecho de que, pidiendo que se haga la voluntad de Dios, no 
nos sometamos de inmediato a su voluntad cuando El nos 
llama y nos invita a salir de este mundo! Nos resistimos, 
nos oponemos y, como siervos obstinados, somos conduci- 
dos delante del Señor con tristeza y amargura, saliendo de 
este mundo por obligación y no libremente; y queremos ser 
coronados con premios y obsequios por aquel al que acu- 
dimos a regañadientes. ¿Por qué pedimos, entonces, que 
venga el reino de los cielos si nos deleita el cautiverio te- 
rreno? 

»¿Por qué frecuentemente pedimos e imploramos con re- 
petidas oraciones que se apresure el día del reino, si son ma- 
yores los deseos y más fuertes las ganas de servir aquí al dia- 
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blo que reinar con Cristo? Por último, para que se manifes- 
taran más claramente los signos de la divina providencia y 
que el Señor, conocedor del futuro, se preocupa por la ver- 
dadera salvación de los suyos, se cuenta que cuando uno de 
nuestros colegas y co-sacerdotes —agotado por la enferme- 
dad y acercándose a la muerte— pidió la muerte, se le pre- 
sentó al suplicante ya en punto de morir un joven respeta- 
ble, honorable y majestuoso, alto, de brillante aspecto, cuya 
apariencia apenas podían distinguir los ojos carnales, a no 
ser por el que estaba a punto de morir. Este, con ánimo y 
voz indignada, exclamó y dijo: “¿Teméis padecer? ¿No que- 
réis salir de este mundo? ¿Qué os haré?”. Era la voz de quien 
reprende y amonesta, la voz de quien, preocupado por lo 
que ha de venir y seguro de la partida, no consiente a nues- 
tro deseo presente sino que vela por nuestro futuro»*, 


17. Para que no nos quebremos por la desesperación cuan- 
do seamos turbados por la muerte inminente 


Algunos suelen preguntar: «¿Acaso el ánimo del cristia- 
no debe turbarse por la muerte inminente?». Los que dicen 
estas cosas reciban una respuesta adecuada. Ciertamente, son 
muy fuertes los cristianos, si es que hay algunos, que ni por 
la muerte inminente se turban. Pero, ¿son más fuertes que 
el mismo Cristo? ¿Qué insensato dijo esto? ¿Por qué se tur- 
bó él sino para —con su voluntaria debilidad- confortar a 
los débiles de su cuerpo, esto es, de su Iglesia? Así, si al- 
gunos de los suyos fueran turbados por la muerte inminente, 
mirándolo a Él no se consideraran réprobos por esto y fue- 
ran absorbidos por la peor de las muertes: la de la desespe- 
ración. ¿Cuánto bien debemos aguardar y esperar de la par- 
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ticipación en su divinidad, cuya perturbación nos consuela 
y cuya debilidad nos fortalece? Pues el apóstol Pedro, cuan- 
do el Señor le dijo: Cuando seas viejo extenderás tus manos 
y otro te ceñirá y te llevará donde no quieras”, ¿qué otra 
cosa quería sino, separado del cuerpo, estar con Cristo? 

«Si se hubiera podido, querría entrar en la vida eterna li- 
brándose de la angustia de la muerte; la que padeció aun- 
que no quería... y dejó aquí ese estado de debilidad por el 
que nadie quiere morir; un estado hasta tal punto natural 
que ni el mismo Pedro, a pesar de ser ya viejo, pudo qui- 
társelo. A quien le fue dicho: cuando seas viejo, serás lle- 
vado donde no quieras»*. 

«En consecuencia, aunque sea grande la angustia que pro- 
duce la muerte, debe vencerla la fuerza del amor con el que 
es amado aquel que, siendo nuestra vida, también quiso so- 
portar la muerte por nosotros. De hecho, no sería tan gran- 
de la gloria de los mártires si la muerte no provocara ni la 
más pequeña molestia»”!. 


18. Es necesario que cada uno, en el momento de la llama- 
da, intensifique su oración y sea ayudado por las preces y 
salmodias de los hermanos 


Cuando es inminente la hora extrema de nuestra vida te- 
rrena, nos debe ayudar la oración continua. De hecho, cuan- 
do en este mundo nos disponemos a partir hacia lugares 
desconocidos y lejanos, nos encomendamos a las oraciones 
de nuestros hermanos y, en el momento de partir, derrama- 
mos lágrimas abundantes, pidiendo al Señor que tengamos 


49. Jn 21, 18. Cf. AGUSTÍN, In 50. Jn 21, 18. Cf. ibid., 5, 81- 
Iohannis Evangelium tractatus, 83; 84-88. 
CXXIII, 75-77. 51. Ibid., 5, 92-96. 
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un viaje con compañías agradables. Si hacemos todo esto 
con tanto interés mientras todavía permanece la unión del 
cuerpo y del alma y nos movemos entre las realidades co- 
nocidas de este mundo, con cuánto mayor esmero debemos 
hacer lo mismo al final de nuestra vida. En efecto, después 
de la separación del cuerpo y del alma llegamos a una re- 
gión desconocida, pues, mientras vivimos, no tenemos nin- 
gún conocimiento de si, después de la muerte, nos acogerá 
la vida bienaventurada o los tormentos. 

Dado que el diablo se esfuerza por atarnos con sus la- 
zos al final de nuestra vida, si en el momento mismo de par- 
tir somos fortalecidos por las piadosas oraciones de los her- 
manos y la diligente recitación de los salmos, aquél siempre 
es rechazado muy lejos; ni se atreve a arrojarse contra los 
ejércitos divinos para dañarlos, cuando escucha resonar fiel- 
mente el nombre del Señor en la boca de los cantores. Lee- 
mos que algunos, por las oraciones fraternas y la constante 
salmodia, en la hora de su tránsito son liberados del diablo, 
que se encuentra cerca e insidioso. Por ello, no cabe duda 
de que, cuando los fieles piadosos y los verdaderos cristia- 
nos parten de este mundo, si los ayuda la oración diligente 
y frecuente de los hermanos, no osará alcanzarlos el ataque, 
aunque sea cruel, de los espíritus malignos. 


19. Los fieles tienen que cuidar las sepulturas y los funerales 


Aunque «la preparación del funeral, la disposición de la 
sepultura y la pompa de las exequias son más consuelo pa- 
ra los vivos que ayuda para los muertos», «los cuerpos de 
los difuntos no deben ser descuidados ni abandonados, me- 


52. AGUSTÍN, De cura pro civitate Der, l, 12. 
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nos los de los justos y los de los fieles, a los cuales usó san- 
tamente el Espíritu como instrumentos y como vasos para 
realizar todas las obras buenas. Si el vestido y el anillo pa- 
terno —o cualquier cosa de esta naturaleza- es más querido 
por los descendientes cuanto mayor es el afecto hacia los 
padres, ¿cuánto más, de ningún modo se deben abandonar 
los cuerpos que llevamos más íntima y estrechamente que 
cualquier prenda?»”. 

Por consiguiente, «lo que se hace por el cuerpo humano 
no es ayuda para la salvación, sino deber de humanidad, que 
nace del amor a causa del cual nadie jamás odió su propia 
carne*. Por ello conviene, en cuanto sea posible, cuidar el 
cuerpo del prójimo cuando haya salido de él quien lo guia- 
ba. Y si hacen esto los que no creen en la resurrección de la 
carne, cuánto más deben cumplir este deber los que creen que 
el cuerpo muerto resucitará y permanecerá para siempre, dan- 
do con ello testimonio de su fe»*. «También los funerales de 
los antiguos justos fueron dispuestos con la debida piedad, 
y celebradas las exequias y dispuestas las sepulturas. Ellos 
mismos, mientras vivían, dieron órdenes a sus hijos sobre la 
sepultura y el traslado de sus cuerpos. Y Tobías, que con- 
quistó el favor de Dios enterrando a los muertos, es reco- 
mendado por el ángel que fue testigo de ello. El mismo Se- 
ñor, que iba a resucitar al tercer día, proclama —y manda 
que se proclame- la buena obra de la piadosa mujer que un- 
gió sus miembros con ungüento precioso; y esto lo hizo pa- 
ra su sepultura. Y con alabanzas se recuerda en el evange- 
lio a los que, recibido diligentemente su cuerpo de la cruz, 
se preocuparon de cubrirlo y sepultarlo honrosamente. Es- 
tos ejemplos, sin embargo, no nos dicen que existe una sen- 


53. AGUSTÍN, De cura pro 54. Cf. Ef 5, 29. 
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sación en los cadáveres, sino significan que a la providencia 
de Dios, a la que agradan tales deberes de piedad, también 
le importan los cuerpos de los difuntos por cuanto afirman 
la fe en la resurrección». 


20. Si aprovecha a los muertos el que sus cuerpos sean ente- 
rrados en las iglesias 


«Si alguno es enterrado junto a las tumbas de los márti- 
res, lo ayuda sólo por cuanto el que sobrevive, encomen- 
dándolo al patrocinio de los mártires, aumenta el deseo de 
súplica por él»”. «Cuando su alma recuerda dónde está se- 
pultado el cuerpo de su ser querido y acude al lugar que 
lleva el nombre del venerable mártir, a ese mismo mártir en- 
comienda el alma del ser querido el afecto del que recuer- 
da y suplica. El amor que manifiestan los fieles por los di- 
funtos a los que aman no cabe duda que aprovecha a aquellos 
que, cuando vivieron en el cuerpo, merecieron que tales co- 
sas los ayudaran después de esta vida»*%, 


21. Ayuda mucho al muerto que es enterrado en la iglesia, 
la fe por la que se cree que será ayudado por el mártir jun- 
to al que es sepultado 


Muchos fieles, animados por el sentimiento de fe prece- 
dente, mandan que los cuerpos de sus seres queridos o los 
suyos propios sean enterrados junto a las tumbas de los 
mártires. No pienso que esta creencia sea infructuosa o que 


56. Ibid., III, 5; ID., De civita- mortuis gerenda, XVIII, 22. 
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sea estéril cuanto confiadamente se espera del auxilio divi- 
no; a menos que no se entierren en las iglesias los que tie- 
nen culpas que no pueden ser perdonadas, dado que no se 
les perdonan; ni aunque se le ofrezcan sacrificios a Dios los 
ayudarán después de la muerte. Por tanto, si se cree que es 
meritoria la fe del que pide a Dios por su difunto enterra- 
do junto a la sepultura de los mártires, ¿cuánto más obten- 
drá el fruto de su esperanza la fe del que, mientras todavía 
vive, prevé un lugar apto para su cadáver?*, 

De hecho, san Agustín respondió así al obispo Paulino, 
que le preguntaba sobre este asunto: «Cuando la madre cre- 
yente desea enterrar el cuerpo de su hijo cristiano en la ba- 
sílica del mártir, pues cree que su alma puede ser ayudada 
por los méritos del mártir, esta fe es una cierta súplica, y si 
puede ayudar en algo, ciertamente ayuda. Cuando con el re- 
cuerdo se acerca a ese sepulcro y encomienda con más y 
más oraciones a su hijo, ayuda al alma del difunto no el lu- 
gar donde está el cuerpo muerto, sino el vivo afecto de la 
madre que brota del recuerdo del lugar. Igualmente, tanto 
el que encomienda como al que es encomendado, no toca 
infructuosamente el alma piadosa del que ora»*, 

Estas santísimas palabras son de san Agustín, que pien- 
sa que no es estéril la fe de aquellos que mientras viven pia- 
dosamente mandan enterrar los cadáveres de los suyos jun- 
to a los monumentos de los mártires. Ahora bien, con otras 
muchas razones y ejemplos aprendemos de los padres que 
es reprobable que sean sepultados en la iglesia aquellos que 
hasta el final de su vida vivieron pecaminosamente”. «Pues 
si en esta vida no se han hecho méritos por los que les apro- 


59. Cf. GREGORIO MAGNO, RIO MAGNO, Dialogz, IV, 52. 
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vechen estas cosas, en vano se buscan después de ésta. Pa- 
ra que lo que se les dedica pueda aprovecharles una vez que 
han abandonado el cuerpo, es necesario haberlo ganado en 
esta vida corporal»*, 


22. Los sacrificios que se ofrecen por los fieles difuntos 


«En el libro de los Macabeos” leemos que se ofreció un 
sacrificio por los muertos. Y aunque en ninguna parte del 
Antiguo Testamento se encontrara una idea semejante, no 
es poca la autoridad de la Iglesia universal, que manifiesta 
claramente esta costumbre cuando en las oraciones que el 
sacerdote ofrece al Señor junto al altar, también tiene lugar 
la conmemoración de los difuntos»*, «Cuando se ofrece a 
Dios un sacrificio por las almas de los difuntos, si se ofre- 
ce por los buenos es una acción de gracias; si es por los no 
muy malos, son acciones propiciatorias; si es por los que 
fueron muy malos, se convierte en un consuelo para los vi- 
vos, aunque no ayude en nada a los muertos. A ellos, sin 
embargo, los ayuda o los podría ayudar para obtener una 
remisión plena o ciertamente para que se haga más tolera- 
ble su condena», 


62. AGUSTÍN, De cura pro 65. ID., Enchiridion, 110; cf. 
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LIBRO SEGUNDO 
SOBRE EL ESTADO DE LAS ALMAS DE LOS DIFUNTOS 
ANTES DE LA RESURRECCIÓN FINAL DE SUS CUERPOS 


1. Sobre la diferencia de los paraísos 


«Uno es el paraíso terrestre, donde transcurrió la vida 
corporal de los primeros hombres; otro el celestial, donde 
son llevadas las almas de los beatos inmediatamente después 
que salen del cuerpo y donde, mientras gozan de una dig- 
na felicidad, esperan recibir sus cuerpos»!. De este paraíso 
comenta Julián Pomerio: «Parece que las almas de los jus- 
tos, al separarse del cuerpo, de aquí son conducidas o van 
al paraíso adonde el Apóstol dice que fue llevado en espí- 
ritu y no en el cuerpo». Después añade: «se ha hablado bas- 
tante sobre el paraíso celeste, al que, por gracia de Dios, son 
enviadas las almas inmediatamente después que salen del 
cuerpo. Que así se debe creer lo confirma Nuestro Señor 
Jesucristo con su autoridad, cuando le dice al ladrón: Hoy 
estarás conmigo en el paraíso’; sin duda alguna, con estas 
palabras demuestra que el paraíso celestial recibe de inme- 
diato a las almas santas que han salido de sus cuerpos»*. 


mae natura dialogus, VIII. 
1. ISIDORO, Differentiarum li- 3. Lc 23, 43. 
bri II, 1, xa, 32. 4, JULIÁN POMERIO, De ani- 
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2. El lugar del paraíso en el que descansan las almas de los 
santos que han abandonado sus cuerpos 


Leemos que el dichoso Agustín, al explicar las palabras 
del apóstol Pablo con las que recuerda su arrebato al tercer 
cielo, afirma que el paraíso está en ese tercer cielo al que 
fue arrebatado el Apóstol", y que es ahí donde son coloca- 
das las almas de los beatos una vez que han salido de sus 
cuerpos. El mismo doctor declara que el primer cielo es cor- 
poral, el segundo espiritual y el tercero mental, al que as- 
ciende el alma por medio de la contemplación. Lo hace di- 
ciendo: «Si interpretamos el primer cielo en sentido 
correcto, a este nombre genérico le corresponde todo lo que 
está sobre las aguas y sobre la tierra; el segundo, sin em- 
bargo, es aquel que contempla el espíritu a través de seme- 
janzas con las realidades corporales, y lo identificamos con 
el lugar desde el que bajó el recipiente que Pedro contem- 
pló en éxtasis%. El tercero, sin embargo, lo contempla el al- 
ma una vez que ha sido de tal modo separada, alejada, to- 
talmente arrancada y purificada de los sentidos de la carne, 
que puede ver y oír de modo inefable, en la caridad del Es- 
píritu Santo, todas las cosas que están en aquel cielo y la 
misma substancia de Dios y el Dios Verbo, por el que fue- 
ron hechas todas las cosas”. No sin razón pensamos que allí 
fue arrebatado el Apóstol y que quizás sea el mejor de los 
paraísos; si se puede decir así, el paraíso de los paraísos»!. 


5. Cf: 2 Co. 12,2. 8. AGUSTÍN, De Genesi ad lit- 
6. Cf. Hch 10, 10-12. teram, 12, 34. 
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3. Qué significa el seno de Abraham en el que son recibidas 
las almas de los justos 


No dudo de que el seno de Abraham signifique el des- 
canso del Padre, el lugar de la paz o el paraíso tal como ha 
sido expuesto en las sentencias de muchos doctores; entre 
otros Ambrosio, Agustín y Gregorio enseñaron brillante- 
mente que el seno de tan grande patriarca no significaba otra 
cosa que lo que ya hemos expuesto’. 


4. La diferencia de los infiernos 


Recuerdo que leí en los tratados de san Agustín acerca 
de la distinción de los infiernos, donde dice claramente que 
hay dos infiernos, uno superior —en la tierra- y otro infe- 
rior —bajo la tierra—, de acuerdo con la palabra del salmista 
que dice a Dios: Sacaste mi alma del infierno inferior". Pues 
«a causa de estos dos infiernos fue enviado el Hijo de Dios, 
para liberarnos de ambos. A este infierno fue enviado al na- 
cer, y a aquel al morir»'!. Y añade: «El infierno, hermanos, 
ni yo lo he experimentado todavía ni vosotros; y quizás ha- 
ya otro camino que no pase a través del infierno: son in- 
ciertas estas cosas. Sin embargo, porque la Escritura, que no 
se puede contradecir, dice sacaste mi alma del infierno infe- 








9. Cf. AMBROSIO, Expositio 
Evangelii Lucae, VIII, 13; AGUS- 
TÍN, Sermo Mai XIII, De Genesi 
ad litteram, 12, 33; 34; GREGORIO 
MAGNO, Dialogi, IV, 34. 

10. Sal 85, 13. La traducción 
que hace de esta expresión la Biblia 
de Jerusalén es: «pues grande es tu 


amor para conmigo, tú has librado 
mi alma del fondo del seol». Cier- 
tamente se trata de una traducción 
interpretativa. Lo que hace san 
Agustín es seguir literalmente el 
texto latino. 

11. AGUSTÍN, Enarratio in Psal- 
mum, LXXXV, 8, 5, 13, n. 17, 36-38. 
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rior, entendemos que hay dos infiernos, uno superior y otro 
inferior. Pues ¿acaso no se dice un infierno inferior a no ser 
que haya uno superior?»!?, El mismo santísimo doctor aña- 
de otra opinión en razón de que «en los mismos infiernos 
hay una parte inferior» donde aquel rico era atormentado 
atrozmente, y una parte superior, en la que Abraham se ale- 
graba con Lázaro, donde también se encontraban todos los 
santos antes de la venida de Cristo. 

Así, pues, dice el citado doctor: «Quizá en los mismos 
infiernos hay una parte inferior a la que son arrastrados los 
impíos que pecaron mucho. Ciertamente, no podemos pre- 
cisar si Abraham estuvo en algún lugar concreto de los in- 
fiernos. El Señor todavía no había descendido a ellos para 
rescatar las almas de todos los santos que lo habían prece- 
dido y, sin embargo, Abraham estaba allí en paz. Y aquel 
rico, mientras era atormentado en el infierno, cuando vio a 
Abraham levantó los ojos. No podría haber levantado los 
ojos si aquél (Abraham) no hubiera estado en una parte su- 
perior y él en una inferior. Y ¿qué le respondió Abraham 
cuando le dijo: Padre Abraham, manda a Lázaro que mo- 
je uno de sus dedos y haga caer una gota en mi lengua, por- 
que me atormentan estas llamas? Hijo, le dijo, recuerda que 
recibiste bienes en tu vida; Lázaro, sin embargo, males. Aho- 
ra, él descansa y tú eres atormentado. Y añadió: entre vo- 
sotros y nosotros se ha interpuesto un abismo para que ni 
nosotros podamos pasar a vosotros, ni de ahí vosotros podáis 
venir a nosotros!?, Por eso, quizá haya dos infiernos; en uno 
descansaron las almas de los justos y en el otro son ator- 
mentadas las almas de los impíos»". 


12. Ibid. Psalmum, LXXXV, 8, 5, 13, n. 18, 
13. Lc 16, 24-26. 1ss.; 1-19 ; cf. ID., De Genesi ad 
14. AGUSTÍN, Enarratio in litteram, 11, 33. 
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5. Por qué se le llama infierno 


«En la lengua latina se le llama infierno porque está de- 
bajo. Del mismo modo que en un cuerpo, en el que, si se 
atiende a su peso, las cosas que están abajo son las más pe- 
sadas, sucede con el espíritu, en el que todas las realidades 
más tristes son las inferiores. De donde se dice que la eti- 
mología de la palabra con la que en la lengua griega se de- 
nominan los infiernos, expresa el hecho de que en ellos no 
hay nada agradable»!”. 


6. Naturaleza de los infiernos o si son materiales 


Como dijo el beatísimo Agustín: «los infiernos efectiva- 
mente tienen substancia, pero creo que se trata de una subs- 
tancia espiritual, no material. No deben ser escuchados los 
que afirman que el infierno tiene lugar en esta vida y que 
no existe después de la muerte. Lo consideran así porque 
interpretan como poéticos los pasajes de la Escritura que 
hablan de él: nosotros, sin embargo, no debemos alejarnos 
de la autoridad de las divinas Escrituras, pues sólo con ellas 
creemos en esta realidad»!*, 


7. Por qué se piensa que los infiernos están debajo de la tierra 
Como dijo san Agustín: «Vale la pena preguntarse de 


dónde viene el decir que los infiernos están bajo tierra, si 
no tienen un lugar corporal, o también el hecho de que se 


15. Ibid.; ISIDORO, Etimolo- 16. AGUSTÍN, De Genesi ad 
giae, XIV, ix, 10. litteram, 12, 32-33. 
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les llame infiernos si no están bajo tierra». El mismo san 
Agustín responde así: «Se dice o se piensa que los infiernos 
están bajo tierra, porque correctamente se demuestran las 
realidades espirituales por medio de la similitud con las co- 
sas corporales; así, a través de la comparación con las rea- 
lidades temporales se dice que a las almas de los difuntos 
que se hicieron dignas del infierno al pecar por amor a la 
carne, les sucederá como a la carne muerta que suele ser en- 
terrada bajo tierra»””. 


8. Las almas de los santos van hacia Cristo en los cielos in- 
mediatamente después de salir de sus cuerpos 


Leemos que san Gregorio respondió a Pedro, que le pre- 
guntaba sobre estas cosas. «Es algo que no podemos afir- 
mar de todos los justos, ni tampoco negarlo a todos. De he- 
cho, las almas de algunos justos son dejadas por algún 
tiempo en unas estancias separadas del reino celeste. ¿Qué 
indica esta condena de dilación sino que aún no han alcan- 
zado la justicia perfecta? Y, sin embargo, con más claridad 
que la luz consta que las almas de los justos perfectos, ape- 
nas salen de la cárcel de la carne son recibidas en los tro- 
nos celestes. Que esto es así, la misma Verdad lo atestigua 
diciendo: Donde estuviere el cadáver, allí se congregarán los 
buitres", porque donde está nuestro Redentor corporal- 
mente, allí, sin lugar a dudas, se juntan las almas de los jus- 
tos. También Pablo deseaba ser separado del cuerpo y estar 
con Cristo”. Por ello, el que no duda de que Cristo esté en 
el cielo, tampoco niega que el alma de Pablo esté en el cie- 


AA AE aCi TD; 18. Mt 24, 28. 
Retractationum libri II, IL, 50. 19.C£.Flp. 1,23. 
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lo. El cual dijo sobre la disolución de su cuerpo y la mo- 
rada de la patria celeste: Porque sabemos que si esta casa, 
que es nuestra habitación terrena, se desmorona, tenemos 
una en los cielos que proviene de Dios, y que no ha sido he- 
cha por mano humana», 


9. Las almas de los difuntos son tenidas ahora en determi- 
nadas estancias 


«Durante el tiempo que hay entre la muerte del hombre 
y la resurrección final, las almas son colocadas en unas es- 
tancias secretas, de acuerdo con lo que cada una mereció 
mientras vivía en la carne: o la paz o la condena». 


10. Las almas que parten de este mundo sin alcanzar la per- 
fecta santidad, aunque puedan alguna vez obtener el reino 
con los santos, actualmente no son colocadas de inmediato 
en los reinos celestes 


Julián Pomerio dice: «Los espíritus que parten de este 
mundo sin haber alcanzado un grado de santidad que les per- 
mita ir al paraíso inmediatamente después de la deposición 
de sus cuerpos, y que no han vivido criminalmente ni de mo- 
do reprobable, ni perseveran en sus crímenes hasta el punto 
que merezcan ser condenados con el diablo y sus ángeles, por 
la eficaz intercesión suplicante de la Iglesia, y expiados con 
penas medicinales, cuando reciban sus cuerpos con la feliz in- 


20.2 Co 5, 1; GREGORIO MAG- cf. ILDEFONSO DE TOLEDO, De 
NO, Dialogi, IV, 26. cognitione baptismi, 90. 
21. AGUSTÍN, Enchiridion, 109; 
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mortalidad y sean hechos partícipes del reino celestial, per- 
manecerán en él con una beatitud sin defecto alguno»?. 


11. Antes de la resurrección de los cuerpos, los espíritus de 
los santos difuntos no verán a Dios del mismo modo que 
después de la resurrección, y de qué manera las almas de los 
difuntos desean recibir sus cuerpos 


El beatísimo Agustín dijo sobre esto: «Si a alguno le preo- 
cupa por qué es necesario que los espíritus de los difuntos 
reciban sus cuerpos en la resurrección si pueden gustar la 
suma beatitud sin sus cuerpos, debo decir que es una pre- 
gunta tan difícil que no se puede responder perfectamente 
con este tratado. Sin embargo, no se debe dudar mínimamente 
que el alma del hombre, tanto cuando es arrebatada de los 
sentidos corporales como cuando después de la muerte aban- 
dona el cuerpo, dejando atrás las imágenes de las realidades 
corporales, no está en grado de ver la esencia inmutable de 
Dios como la ven los ángeles. Esto puede suceder por al- 
guna causa misteriosa o porque hay en el alma una especie 
de deseo natural de gobernar el cuerpo. 

»De algún modo esta inclinación impide al alma tender 
con todas sus fuerzas hacia el sumo cielo, durante el tiem- 
po en que no esté unida al cuerpo, cuando se sacie su de- 
seo de gobernarlo. Por otra parte, si el cuerpo es de una na- 
turaleza difícil y onerosa de gobernar, como esta carne que 
se corrompe y embota el alma, en cuanto parte de un lina- 
je herido por el pecado, con mayor razón desvía el espíri- 
tu de aquella visión del sumo cielo. 

»Por lo cual era necesario que el alma fuera separada de 
sus mismos sentidos corporales para que se le muestre cómo 


22. JULIÁN POMERIO, De animae natura dialogus, VIII. 
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poder alcanzar aquella visión. De ahí que cuando el alma, he- 
cha igual a los ángeles, reciba este cuerpo ya no animal sino 
espiritual (a causa de la futura transformación) llegará a la 
perfección de su naturaleza, obedeciendo y mandando, vivi- 
ficada y vivificando, con tan inefable facilidad, que la ayuda- 
rá a su gloria lo que aquí era su peso»?. 


12. Después del descenso de Cristo a los infiernos, las almas de 
los elegidos no están en los lugares donde estuvieron antes las 
almas de los patriarcas, sino que van inmediatamente al cielo 


Hasta la venida del Señor, los patriarcas no eran llevados 
al Reino aunque hubieran vivido santamente. Para ser He- 
vados al Reino era necesario que descendiera Aquel que por 
medio de su muerte abriría las puertas del paraíso. Ellos, 
después de haber actuado con justicia, estaban en ciertos lu- 
gares del infierno, aunque eran lugares tranquilos. «Después 
de la venida del Mediador a este mundo», como dijo el bea- 
to Gregorio, «somos conducidos al reino apenas salimos del 
cuerpo y miramos sin demora aquello que nuestros antiguos 
padres merecieron ver después de largo tiempo»”!. 


13. Así como las almas de los santos después del tránsito del 
cuerpo van al cielo, las de los pecadores son entregadas al 
infierno 


«Si por el testimonio de la palabra sagrada creemos que las 
almas de los santos están en el cielo, conviene que también 
creamos que las de los inicuos están en el infierno, porque a 


23. AGUSTÍN, De Genesi ad lit- 24. GREGORIO MAGNO, Homi- 
teram, 12, 35. liarum in Evangelia libri Il, 1, 19, 4. 
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causa de la justa retribución por la que los justos son glorifi- 
cados, es necesario que los injustos sean atormentados. Pues 
como la beatitud alegra a los escogidos, así se debe creer que 
desde el día de su partida el fuego quema a los réprobos»*. 


14. Los que fueron arrojados al infierno permanecerán en él 
perpetuamente 


«En el libro de Salomón está escrito: el árbol quedará en 
el lugar que cayere: sea hacia el sur, sea hacia el norte?. Sin 
duda, cuando llega el final de la vida humana, un espíritu, 
santo o maligno, recibirá el alma que sale de la cárcel de la 
carne y la retendrá consigo para siempre sin posibilidad de 
cambio alguno. De este modo, si es exaltada no será arroja- 
da al suplicio, y si está inmersa en los suplicios no ascende- 
rá al remedio desde el desamparo en el que se encuentra»”. 


15. El alma no queda privada de sus sentidos después de la 
separación del cuerpo 


En los libros de Casiano leemos «que después de la se- 
paración de este cuerpo las almas no están ociosas ni dejan 
de sentir». Lo muestra el pasaje de aquel rico que mien- 
tras era atormentado por las llamas en el infierno clama al 
pobre Lázaro y también «aquello que le dijo el Señor al la- 
drón desde la cruz: Hoy estarás conmigo en el paraíso”. Es- 
to jamás lo habría prometido el Señor si su alma no pudie- 


25. ID., Dialogi, IV, 29. 28. CASIANO, Conlationes 
OSO XXIII, I, 14. 
27. GREGORIO MAGNO, Mo- 29. Lc 23, 43. 


ralia in Iob, VIII, xv. 
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ra conocer después de la separación de la carne o fuera pri- 
vada de los sentidos o desapareciera en la nada. No su car- 
ne, sino su alma iba a ingresar con Cristo en el paraíso». 
«Con estas palabras», como expone el mismo doctor, «se 
prueba claramente que las almas de los difuntos no sólo no 
son privadas de la sensibilidad, sino que ni siquiera carecen 
de los afectos, es decir, de la esperanza y de la tristeza, del 
gozo o del miedo; y por esto, en cierto modo, comienzan 
a pregustar lo que se les reserva en el juicio universal. Tam- 
poco es válida la opinión de algunos paganos que piensan 
que se disuelven en la nada después de la partida de esta 
morada terrena; al contrario, subsisten más intensamente, y 
con más atención se unen a Dios con alabanzas... 

»¿Acaso no va más allá de toda ineptitud (y no diré fa- 
tuidad sino locura) sospechar mínimamente que aquella por- 
ción más preciosa del hombre, en la que según el Apóstol 
está la imagen y la semejanza de Dios, se pueda hacer in- 
sensible una vez que ha depositado aquí la carga corporal 
con la que en esta vida presente es retenida? ¿Insensible és- 
ta que, conteniendo en sí toda la fuerza de la razón, me- 
diante la participación en sí misma hace sensible la materia 
muda e insensible de la carne? De aquí se sigue —y esto co- 
mo exigencia del mismo orden racional- que, una vez que 
el alma se desprende del fardo de la carne que ahora la de- 
bilita, potencia mejor sus fuerzas intelectuales y las recibe 
más puras y agudas en lugar de perderlas. El santo Após- 
tol era tan consciente de que esto que decimos es verdade- 
ro, que prefiere partir de esta carne para, por medio de la 
separación, poder unirse al Señor con mayor fuerza. Dice: 
Deseo morir, pues estar con Cristo es mucho mejor”. Así 
pues, mientras en el cuerpo peregrinamos lejos del Señor, osa- 


30. CASIANO, Conlationes 31. Flp 1, 23. 
XXIII, I, 14. 
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mos y con buen ánimo preferimos desterrarnos del cuerpo 
para estar ante el Señor; por eso nos esforzamos por com- 
placer al Señor, sea en el destierro, sea en su presencia”. Afir- 
mando que la cohabitación del alma con el cuerpo implica 
separación de Dios y ausencia de Cristo, confía con toda 
seguridad en que la separación del alma de esta carne es pa- 
ra estar en presencia de Cristo»”. 


16. El alma se asemeja al cuerpo. En fuerza de esta seme- 
janza puede experimentar la paz y sufrir los tormentos 


Esta es la opinión de san Agustín sobre la semejanza del 
alma humana con el cuerpo: «Quien niega que el alma pue- 
da tener semejanza con un cuerpo o con los miembros cor- 
porales, debe negar que es el alma la que en sueños se ve a 
sí misma caminando o se sienta o va aquí y allá llevada a 
pie o en vuelo; nada de esto sucedería si no existiera cierta 
semejanza con el cuerpo. Por tanto, si conserva esta seme- 
janza en el infierno, una semejanza que no es corpórea si- 
no cierta semejanza a un cuerpo, parece que puede estar en 
lugares que no son materiales aunque semejantes a los ma- 
teriales, tanto en el reposo como en los tormentos». 


17. Si el alma, aunque incorpórea, es atormentada por un 
fuego corpóreo 


«S1 el espíritu incorpóreo, mientras el hombre vive, está 
recluido en el cuerpo, ¿por qué después de la muerte no po- 


32.2 Co 5, 6.8-9. 34. AGUSTÍN, De Genesi ad 
33. CASIANO, Conlationes litteram, 12, 33. 
XXIII, I, 14. 
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dría ser encerrado en un fuego corpóreo? Decimos, pues, 
que el espíritu se encuentra encerrado en el fuego para que 
sea atormentado al verlo y sentirlo. Así, padece con el fue- 
go que ve; porque al verse a sí mismo quemándose, se que- 
ma. Del mismo modo que una substancia corpórea quema 
una incorpórea cuando del fuego visible brota un ardor y 
un dolor invisible, así el espíritu es atormentado con la Ila- 
ma material del fuego. 

»Por lo demás, de las palabras evangélicas podemos co- 
legir que el alma padece por el fuego, no sólo viéndolo si- 
no también experimentándolo. En efecto, la misma voz de 
la Verdad dice que fue sepultado en el infierno el rico que 
murió, cuya alma, que está presa en el fuego, lo da a en- 
tender al suplicar a Abraham diciendo: Envía a Lázaro, pa- 
ra que moje la punta de su dedo en agua y refresque mi len- 
gua, porque estoy atormentado en este fuego”. Si, pues, la 
Verdad presenta que el rico pecador está condenado en el 
fuego, ¿algún sabio negará que las almas de los réprobos es- 
tán retenidas en el fuego?»*, 


18. El fuego de la gehenna es único, pero no quema a los 
pecadores por igual 


«Ciertamente, el fuego de la gehenna es único, pero no 
quema a todos los pecadores del mismo modo. Allí cada 
uno sentirá la pena según la medida de su culpa. Lo mismo 
que en este mundo muchos se encuentran bajo un único sol, 
pero no todos sienten igual el calor, porque a algunos los 
quema más y a otros menos, así allí, en un solo fuego, no 
es único el modo de quemarse, porque si aquí depende de 


35. Lc 16, 24. logi, IV, 30. 
36. GREGORIO MAGNO, Dia- 
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la diversidad de los cuerpos, allí de la diversidad de los pe- 
cados; no hay un fuego diferente, pero quema diversamen- 
te a cada uno», 


19. Después de la muerte hay un fuego purificador 


La existencia de un fuego purificador después de la muer- 
te lo encontramos definido en las sentencias de muchos tra- 
tados. Entre ellos el egregio doctor Agustín declara que es 
posible afirmar que el fuego del purgatorio lo pueden pa- 
decer los fieles en esta vida; sin embargo, lo circunscribe a 
después de la muerte para algunas faltas leves, diciendo que 
el mismo fuego purificador que ahora algunos desprecian y 
consideran leve, es mucho más fuerte «que lo que un hom- 
bre puede padecer en esta vida», 

También Gregorio, hablando de este fuego purificador, 
dice así: «Se debe creer que para ciertas culpas leves existe 
un fuego purificador antes del juicio, por aquello que dijo 
la Verdad: que si alguno blasfema contra el Espíritu Santo, 
ni en esta vida ni en la futura será perdonado”. Esta afir- 
mación nos da a entender que algunas culpas son perdona- 
das en este siglo y otras en el futuro. En efecto, es eviden- 
te que el perdón que se niega a una (culpa) se concede a 
otras. Sin embargo, como he dicho anteriormente, se debe 
creer que esto se aplica a pecados muy leves, tales como: la 
frecuente palabra ociosa, la risa inmoderada o la excesiva 
preocupación por los asuntos familiares; cosas que son he- 
chas casi sin culpa por aquellos que saben cómo evitarlas; 
o bien el error de ignorancia en materias no graves. Todas 
estas cosas deberán ser purificadas, pues también después de 


37. Ibid., IV, 45. Psalmum, XXXVII, 3, 34-35. 
38. AGUSTÍN, Enarratio in 39. Mt 12, 32. 
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la muerte gravan el alma, si es que en esta vida no fueren 
perdonadas. 

»De hecho, cuando Pablo dice que Cristo es el funda- 
mento, añade: si alguno edificara sobre este fundamento con 
oro, plata, piedras preciosas, madera, heno, paja... el fuego 
probará la calidad de la obra que construyó. Si la obra per- 
manece, recibirá su recompensa. Si arde, será castigado; aun- 
que se salvará, como si se salvara pasando por el fuego*. Aun- 
que esta afirmación puede entenderse como referida al fuego 
de la tribulación de la vida presente, sin embargo, si alguno 
lo entiende como referido al fuego de la purificación futura, 
debe considerar atentamente que Pablo dice que puede ser 
salvado por medio del fuego no el que edifica sobre el fun- 
damento con hierro, cobre o plomo, es decir, con pecados 
mayores y por esta razón más duros y ya indisolubles; sino 
sobre madera, heno, paja, esto es, pecados mínimos y leves, 
que el fuego fácilmente consume. Ahora bien, debe quedar 
claro que allí ninguno será limpiado, ni siquiera de cosas le- 
ves, si no hubiera realizado actos buenos en esta vida que lo 
hagan digno de obtener la purificación en la otra», 


20. Una cosa es el fuego purgatorio, por el que se cree que 
muchos serán salvados, y otra es aquel fuego al cual los im- 
píos son precipitados por Cristo juez 


De san Agustín aprendimos a distinguir que uno es el 
fuego futuro del que habla el Señor al juzgar a los impíos: 
Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno*; y otro es éste, 
que propiamente se llama purgatorio, porque los que pasan 


40. 1 Co 3, 12.13.15. tentiarum l, V, V, xxi. 
41. GREGORIO MAGNO, Dia- 42. Mt 25, 41. 
logi, IV, 41; cf. TAJÓN, Liber Sen- 
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a través de él se salvan. Del fuego por el que van a pasar 
los impíos nadie se salvará, porque está escrito: Éstos irán 
al suplicio eterno”. Pero está garantizada la salvación para 
quienes pasan por este fuego que prueba y purifica. 

De acuerdo con lo que dijo el ya citado doctor: «Si el 
fuego al que se refiere este pasaje lo entendemos como aquel 
al que enviará el Señor a los que se encuentren a su izquierda 
(apartaos de mí, malditos, al fuego eterno**) y consideramos 
que entre estos de la izquierda estarán también los que cons- 
truyen sobre el fundamento con madera, heno y paja, los 
cuales, después de un tiempo proporcionado a sus malos 
méritos, serán librados de este fuego gracias a su buen fun- 
damento, ¿no entenderemos que los de la derecha, a los que 
se les dirá: Venid, benditos de mi Padre, poseed el reino que 
os ha sido preparado*, son los que edificaron sobre el fun- 
damento con oro, plata y piedras preciosas? Ahora bien, si 
entendemos este fuego como aquel del que se dijo como a 
través del fuego*?, es necesario decir que tanto los de la de- 
recha como los de la izquierda deben ser enviados a ese fue- 
go. En efecto, ambos deben ser probados en aquel fuego del 
que se dice: El día pondrá de manifiesto (la obra de cada 
uno), porque se revelerá en el fuego; y será el fuego el que 
probará la calidad de la obra de cada uno”. 

Por lo tanto, si el fuego probará a ambos, de modo que 
aquel cuya obra permanece en pie, es decir no es consumi- 
da por el fuego, recibirá la recompensa; pero si la obra de 
alguno es consumida sufrirá la condena*, se colige que aquel 


43. Mt 25, 46. diatamente anterior a esta cita, y 
44. Mt 25, 41. que es parte del mismo versículo 13, 
45. Mt 25, 34. ayuda a entender mejor la idea: «La 
46. 1 Co 3, 15. obra de cada uno será manifiesta». 


47. 1 Co 3, 13. La frase inme- 48. 1 Co 3, 14-15. 
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fuego no es eterno. Sólo los de la izquierda serán arrojados 
al fuego eterno en la condenación última y perpetua. Este 
fuego -que no es eterno- a los de la derecha sólo los prue- 
ba. Pero los prueba así: a algunos el fuego no los quemará 
ni consumirá el edificio que construyeron sobre el cimien- 
to de Cristo; a otros les sucederá diversamente, es decir, sí 
arderá y sufrirá daño su edificio, aunque se salvarán porque 
pusieron a Cristo como fundamento estable con una parti- 
cular caridad. Si se salvan, van a estar a la derecha y a oír 
con los demás: Venid, benditos de mi Padre, poseed el rei- 
no que os ha sido preparado*. No van a estar a la izquier- 
da, donde estarán los que no se salvan y que por eso mis- 
mo oirán: Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno”. Sin 
lugar a dudas, de ese fuego nadie se salvará, porque todos 
aquellos irán al suplicio eterno, donde el gusano no muere 
ni se extingue el fuego”. 


21. Las almas de los muertos son llevadas al fuego purgato- 
rio antes y no después del último ¡juicio 


San Agustín enseñó con claridad que las penas purgato- 
rias se padecen antes del último juicio: «Nosotros recono- 
cemos que seguramente existen penas purificadoras en esta 
vida mortal; pero hay penas temporales que algunos pade- 
cen sólo en esta vida y otros después de la muerte; otros 
tanto ahora como después. Sin embargo, es un hecho que 
se padecen antes de aquel juicio severísimo y último. Y es 
que no todos los que sufren penas temporales después de 
la muerte sufren las penas eternas que tendrán lugar des- 


49. Mt 25, 34. 51. Mc 9, 45. AGUSTÍN, De ci- 
50. Mt 25, 41. vitate Dei, XXI, 26. 
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pués del juicio”. Pues a algunos lo que no se les perdona 
en esta vida se les perdonará en la otra, es decir, no serán 
castigados en el siglo futuro con el suplicio eterno»”. 

De aquí que el mismo doctor diga más adelante: «El que 
desee evitar las penas eternas no sólo debe bautizarse, sino 
que también debe santificarse en Cristo; así verdaderamen- 
te pasará del diablo a Cristo. Debemos pensar, sin embar- 
go, que las penas purgatorias sólo se padecen antes de aquel 
juicio último y tremendo»*. Confirmados por la opinión de 
tan gran doctor, confesamos que antes del juicio final exis- 
te este fuego purificador, y que antecede a aquel fuego don- 
de son arrojados los impíos una vez que han sido juzgados 
por Cristo. 


22. Si aquellos que se salvarán pasando por el fuego purga- 
torio son atormentados hasta el tiempo de la resurrección 


Pienso que, así como no todos los réprobos que son arro- 
jados al fuego eterno son condenados con un mismo supli- 
cio, tampoco todos los que se salvan pasando a través de las 
penas purgatorias padecen durante el mismo lapso de tiem- 
po el tormento de sus espíritus. Y es que si la condena de 
los réprobos se distingue por el tipo de pena, la purifica- 
ción de quienes se salvarán pasando por el fuego se distin- 
gue por el tiempo que durará dicha purificación. Para ellos 
el suplicio purgatorio se prolongará más o menos tiempo 
según el grado de su amor a las realidades terrenas, de acuer- 
do con lo que afirma san Agustín sobre las penas purgato- 


52. De acuerdo con estas pala- pueden ir al infierno. 
bras, se puede entender que algu- 53. AGUSTÍN, De civitate Dei, 
nos de los que padecen penas tem- XXI, 13. 


porales después de la muerte 54. Ibid., XXI, 16. 
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rias en sus libros: «No es inconcebible que una cosa seme- 
jante pueda suceder después de esta vida. Pero es posible 
preguntarse si realmente es así y si se puede demostrar o 
más bien permanece oculto el hecho de que algunos de los 
fieles que pasen a través de cierto fuego purgatorio serán 
salvados más pronto o más tarde según haya sido mayor o 
menor su amor a las realidades terrenas. Sin embargo, éste 
no es el caso de los que se dijo que no poseerán el reino de 
Dios%, a no ser que, convenientemente arrepentidos, se les 
perdonen sus pecados. Dije convenientemente, para que ha- 
gan limosnas»*, 


23. La muerte de la carne corresponde a la tribulación del 
purgatorio de fuego 


Discurriendo sobre las penas purgatorias, el egregio doc- 
tor Agustín dice: «También puede pertenecer a esta aflic- 
ción” la muerte de la carne, que es fruto del primer peca- 
do, para que cada uno experimente el tiempo que sigue a 
la muerte según el edificio que haya construido. También 


55, 1 Co 6, 10 ; Ga 5, 21. cuerpo, de modo que sus maderas, 


56. AGUSTÍN, Enchiridion, 69. 

57. Para comprender mejor a lo 
que se refiere el párrafo transcribi- 
mos todo el número: «Dicen que 
las almas de los difuntos, en el in- 
tervalo de tiempo que hay entre la 
muerte de este cuerpo y la resu- 
rrección el último día de la conde- 
nación y de la remuneración, sufren 
este tipo de fuego que no sienten 
aquellos que no tuvieron tales cos- 
tumbres y amores en vida de este 


heno, paja se consuman; en cam- 
bio, las otras almas, las que no lle- 
varon consigo construcciones de 
este género, lo sienten (el fuego), 
sólo aquí, o tanto aquí como allá; 
aquí para que no tengan que pade- 
cer allá el fuego de la tribulación pa- 
sajera, aunque se trate de cosas ve- 
niales no dignas de condenación. 
No contradigo esta opinión, por- 
que quizá sea verdadera» (AGUS- 
TÍN, De civitate Dei, XXI, 26, 4). 
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las persecuciones con las que fueron coronados los márti- 
res y sufren todos los cristianos prueban, como fuego, am- 
bos edificios: en unos casos consume el edificio junto con 
los mismos constructores, pues no tienen a Cristo como 
fundamento; en otros que sí tienen a Cristo como funda- 
mento, consume el edificio sin los constructores, los que se 
salvarán, aunque con alguna pena. Otros edificios, en cam- 
bio, no se consumen porque son dignos de permanecer 
eternamente»*%, 


24. Si las almas de los muertos pueden reconocerse unas a 
otras después de la muerte de la carne; y si incluso los que 
en esta vida no se vieron disfrutarán allá del conocimiento 
de los demás 


El evangelista muestra que, una vez que han salido de 
sus cuerpos, las almas de los difuntos pueden conocerse, al 
decir: Sucedió que, cuando murió el mendigo Lázaro, fue 
llevado al seno de Abraham. El rico también murió. Y, le- 
vantando los ojos mientras padecía tormentos, vio a Abra- 
ham desde lejos y a Lázaro en su seno. Y el rico dijo: Pa- 
dre Abraham, manda a Lázaro que moje la punta de su 
dedo en agua y que refresque mi lengua, porque estoy sien- 
do atormentado en estas llamas?. He aquí cómo el alma del 
rico reconoció el alma del pobre Lázaro. Por ello no se pue- 
de dudar de que los espíritus de los difuntos se conozcan 
unos a otros en la otra vida. Pueden, pues, los buenos re- 
conocer a los buenos y los malos a los malos. 

«Si pues», como dijo san Gregorio, «Abraham no hubie- 
se conocido a Lázaro, de ningún modo le hubiera hablado al 


58. Ibid., XXI, 26. 59. Lc 16, 22-24. 
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rico que estaba en el lugar de los tormentos acerca de su pa- 
sada desolación, diciendo que en su vida había recibido ma- 
les. Y si los malos no conocieran a los malos, tampoco el ri- 
co que está en medio de los tormentos recordaría a sus 
hermanos ausentes. ¿Cómo, pues, no podría conocer a los 
presentes el que se preocupó de pedir por aquellos ausentes 
que guardaba en la memoria? Por esto se demuestra que tan- 
to los buenos conocen a los malos como los malos a los 
buenos. Que el rico es conocido por Abraham lo demues- 
tran las palabras: Recibiste bienes en tu vida“. Y que el ele- 
gido Lázaro es conocido por el rico condenado lo demues- 
tra el hecho de que ruega en su propio nombre que sea 
enviado: Manda a Lázaro que moje la punta de su dedo en 
agua y que refresque mi lengua, porque estoy siendo ator- 
mentado en estas llamas'!. Es evidente que en el conoci- 
miento mutuo aumenta la cuantía de la recompensa, para 
que los buenos gocen más al ver gozar con ellos a los que 
amaron; y los malos, mientras con ellos son atormentados 
aquellos a los que habían amado en este mundo, despre- 
ciando a Dios, no sólo sean consumidos por su pena, sino 
también por la de aquellos. En los elegidos sucede algo más 
admirable; porque no sólo conocen a aquellos que conocie- 
ron en este mundo, sino que también reconocen como ya 
vistos y conocidos a los buenos que nunca habían visto. 
Pues, cuando vean a nuestros primeros padres en aquella 
heredad eterna, no serán para ellos desconocidos de vista a 
los que aquí sólo conocieron por sus obras. Porque allí to- 
dos contemplan a Dios con igual nitidez, sin que haya na- 
da que desconozcan, cuando conocen al que conoce todas 
las cosas», 


60. Lc 16, 25. 62. GREGORIO MAGNO, Dia- 
61. Lc 16, 24. logi, IV, 34. 
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25. Si las almas de los bienaventurados se atreven a orar por 
aquellos a los que consideran destinados al infierno 


Como dice Gregorio, «oran por sus enemigos mientras 
aún pueden convertir sus corazones a una fructuosa peni- 
tencia, y salvarse con aquella conversión. ¿Qué otra cosa se 
debe pedir por los enemigos sino lo que dijo el Apóstol, es 
decir: Que Dios les conceda la conversión para conocer la 
verdad, y se arrepientan, liberándose de los lazos del diablo, 
que los tiene cautivos para hacer su voluntad**? ¿Cómo se 
va a orar por aquellos que ya de ningún modo pueden pa- 
sar de la iniquidad a obras de justicia? 

»Por la misma razón que no se ora por los hombres con- 
denados al fuego eterno, tampoco se ora por el diablo y sus 
ángeles condenados al eterno suplicio. Entonces, ¿qué otra 
razón puede haber para que los hombres santos no oren por 
aquellos infieles e impíos difuntos, de los que saben con cer- 
teza que están condenados al suplicio eterno, sino el no que- 
rer que el mérito de su oración sea vano ante el justo Juez? 

>Si ahora los justos que viven se compadecen muy poco 
de los injustos muertos y condenados, aunque saben que 
ellos en su propia vida pueden incurrir en algo susceptible 
de condena, ¿con cuánto mayor rigor mirarán los tormen- 
tos futuros de los inicuos cuando, libres de todo vicio de 
corrupción, ellos mismos estén adheridos más íntima y es- 
trechamente a la justicia? Así, en efecto, sus mentes, por el 
hecho de estar adheridas al justísimo Juez, las absorberá de 
tal modo la fuerza del rigor (ínsito en la justicia) que será 
imposible que las agrade cuanto no esté de acuerdo, aunque 
sea mínimamente, con la exigencia de tal norma interior»%*, 


63. 2 Tm 2, 25-26. logi, TV, 46; Cf. AGUSTÍN, De ci- 
64. GREGORIO MAGNO, Dia- vitate Dei, XXI, 24. 
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26. Si las almas de los muertos oran por la salvación de su 
seres queridos vivientes 


Si el rico sepultado en el infierno ora a Abraham por sus 
hermanos, para que sean prevenidos y no fueran también 
ellos a los lugares de tormentos, ¿cómo se puede pensar 
que las almas de los hombres piadosos, que se encuentran 
en absoluta paz, no se preocupan por los seres queridos que 
todavía viven en este mundo? Por tanto, pueden orar por 
la salvación de los que viven, en cuanto se lo permite el Se- 
ñor: son capaces de recordar verdaderamente a los que ama- 
ron mientras estaban en este mundo. En este sentido, debe 
creerse que el sentimiento que tuvieron hacia los vivos mien- 
tras vivían no lo pierden sino que lo tienen más libre, pues 
en la vida futura ya no están agobiados por el peso corpo- 
ral. De acuerdo con la afirmación divina, el cuerpo corrup- 
tible hace pesada el alma“. Por ello, el alma, que ahora es- 
tá agobiada por el cuerpo, al separarse de él se hace más 
libre. Así pues, la sensibilidad del alma después de la muer- 
te es íntegra; y plena la memoria. 

Por tanto, el alma, que allí es capaz de recordar, se acor- 
dará dulcemente de sus seres queridos. Rememorando, pues, 
a los que amó en este mundo, con sus oraciones puede en- 
comendarlos a Cristo: aunque no pueden hacer otra oración 
que pedir que se acepten sus deseos. Afirmo, además, que 
es celebérrima la costumbre de los fieles que se encomien- 
dan a los que van a morir, pidiéndoles que se acuerden de 
ellos. 

Así como los queridos familiares que sobreviven se en- 
comiendan a los mártires en el momento de morir; así dia- 
riamente una multitud de personas piadosas se encomienda 
a las almas de los justos que han dejado este mundo para 


65. Cf. Lc 16, 27-30. 66. Sb 9, 15. 
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que se acuerden siempre de ellos. La fe de los vivos no se 
encomendaría a los que ya han pasado al otro mundo si no 
tuvieran por cierto que ellos, después de la muerte, les pu- 
dieran ayudar de algún modo. Pero si no basta esta autori- 
dad tan grande, lo que hemos afirmado se puede probar por 
el hecho de que muchas cosas que los vivos han pedido a 
los moribundos se han realizado, incluso inmediatamente. 
Me parece, pues, que éste es el sentido de esta insignifi- 
cante pregunta, que aunque no puedo explicarla con las mis- 
mas palabras con las que la explicaron los Padres, creo que 
fue definida por los doctores en este mismo sentido. Aho- 
ra bien, aunque pienso que efectivamente los doctores la han 
definido, prefiero seguir la doctrina de los Padres. 


27. Si pueden entristecerse o alegrarse las almas de los di- 
funtos a causa de la salvación de los seres queridos que to- 
davía viven o si son inquietados por cualquier tristeza o afán 
de los vivos 


«Si los muertos no tuvieran ninguna preocupación por 
los vivos»”, de ningún modo aquel rico que era atormen- 
tado en el infierno se habría preocupado por sus hermanos 
diciendo a Abraham: Te pido, padre, que envíes a Lázaro a 
casa de mi padre para que él les sirva de testimonio a mis 
cinco hermanos y no vengan a este lugar de tormentos. De 
hecho los muertos pueden preocuparse por los vivos aun- 
que no sepan lo que hacemos en el presente, como los vi- 
vos nos preocupamos por los difuntos aunque no sabemos 
lo que ellos hacen. Si los vivos no tuvieran cuidado alguno 
por los muertos, no rogaríamos frecuentemente al Señor 


67. AGUSTÍN, De cura pro 68. Lc 16, 27-28. 
mortuis gerenda, XIIII, 17. 
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ofreciendo sacrificios por ellos. Esto y cosas semejantes en- 
seña san Agustín en sus libros, y pone un ejemplo extraor- 
dinario y admirable. «Hemos oído -dice el mismo doctor- 
que como le fuese cobrado a uno una deuda, exponiéndole 
el recibo del padre difunto, el hombre aquel se contristó 
fuertemente, pues no sabía que ya había sido pagada por el 
padre; y comenzó a preguntarse por qué el padre, al morir, 
no le había dicho que tenía deudas, cuando hizo el testa- 
mento. Entonces, su mismo padre, fuertemente afligido, se 
le apareció en sueños y le indicó dónde estaba el recibo que 
comprobaba el pago con el que había sido liquidada aque- 
lla deuda. Habiéndolo encontrado y mostrado, no sólo se 
defendió de la calumnia de una falsa deuda, sino que tam- 
bién obtuvo el recibo firmado, que el padre no había reti- 
rado cuando pagó el dinero. Aquí se puede ver que el alma 
del hombre se preocupó por su hijo y que vino a él mien- 
tras dormía, para, al enseñarle lo que ignoraba, liberarlo de 
aquella gran angustia»*. 


28. Los patriarcas, los profetas y los apóstoles y todas las al- 
mas de los difuntos que ya pasaron a la vida bienaventura- 
da nos esperan ardientemente para que gocemos con ellos, 
pues no tendrán alegría cumplida mientras se duelen por 
nuestros errores 


En sus homilías sobre estos temas, el doctor Orígenes nos 
enseña: «Ni siquiera los santos al salir de este mundo reci- 
ben de inmediato todos los premios que merecen sus méri- 
tos, sino que nos esperan a nosotros, intranquilos u ociosos. 
No hay para ellos perfecta alegría mientras se duelen por 
nuestros errores y lloran por nuestros pecados. Quizá no 


69. AGUSTÍN, De cura pro mortuis gerenda, XI, 13. 
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creas esto que te digo: ¿quién soy yo para atreverme a pro- 
bar la afirmación de esta doctrina tan grande? Pero invito a 
un testigo de estas cosas del cual no puedes dudar. El mis- 
mo apóstol Pablo, que es maestro de los gentiles en fe y en 
verdad”, escribiendo a los hebreos, al enumerar a todos los 
padres que fueron justificados por la fe, añade lo siguiente: 
Todos éstos, aunque alabados por su fe, no consiguieron el 
objeto de las promesas. Dios tenía ya dispuesto algo mejor 
para nosotros, de modo que no llegaran ellos sin nosotros a 
la perfección”. Ves, pues, que hasta Abraham todavía está ex- 
pectante por conseguir los bienes perfectos: también Isaac y 
Jacob y todos los profetas están expectantes, esperando re- 
cibir, junto con nosotros, la perfecta beatitud. 

»Por eso permanece oculto el misterio de aquel último 
día del juicio universal: un cuerpo es el que espera ser jus- 
tificado; un cuerpo es el que se dice que resucitará en el jui- 
cio: Aunque son muchos miembros, es uno solo el cuerpo. 
No puede el ojo decir a la mano: no te necesito”?. Aunque 
el ojo esté sano y no esté afectado en lo que se requiere pa- 
ra ver, si le faltan los demás miembros, ¿cuál será la alegría 
del ojo? O ¿cuál será su perfección si no tiene mano, si ca- 
rece de pie o no tiene los demás miembros? Porque, aun- 
que es extraordinaria la gloria del ojo, ésta consiste en que 
es guía del cuerpo y no está separado de las funciones de 
los demás miembros. 

»Pienso que esto nos lo enseña aquella visión del profe- 
ta Ezequiel”, cuando dice que se juntarán hueso con hue- 


70. 1 Tm 2, 7. Dios tenía destinado algo mejor 
71. Hb 11, 39-40. La Biblia de para nosotros de modo que no lle- 
Jerusalén lo traduce del siguiente garan ellos sin nosotros a la per- 
modo: «Y todos ellos, aunque fue-  fección». 
ron alabados por su fe, no consi- 72. 1 Co 12, 20-21. 


guieron el objeto de las promesas. 73. Cf. Ez 37, 7-8.11. 
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so y juntura con juntura, y los nervios y las venas y la piel, 
y que cada uno recuperará su respectivo lugar. Por último, 
mira lo que añade el profeta: al decir estos huesos no dijo 
que fueran todos los hombres, sino: estos huesos son de la 
casa de Israel. Si eres santo, te alegrarás de dejar esta vida; 
pero tu alegría será plena cuando no te falte ningún miem- 
bro del cuerpo. Esperarás tú a los demás como tú mismo 
has sido esperado. Si a ti, que eres un miembro, te parece 
que no tienes alegría perfecta si falta algún miembro, cuán- 
to más nuestro Señor y Salvador, que es la cabeza de todo 
el cuerpo, considerará que para sí no habrá una perfecta ale- 
gría mientras vea que le falta alguno de sus miembros»”, 


29. Si los muertos pueden saber lo que hacen los vivos 


Como dijo el beatísimo Agustín, «debemos confesar que 
los muertos desconocen lo que aquí hacen los vivos: sólo 
después pueden oír, de aquellos que pasan de este mundo 
hacia ellos, lo que aquí sucede; y no todo, ciertamente, si- 
no sólo lo que se les permite conocer o recordar, y lo que 
les conviene oír acerca de este mundo. Los muertos pueden 
también oír de los ángeles algo de lo que sucede aquí por- 
que ellos están presentes en las cosas que se hacen en este 
mundo; pero oyen sólo lo que cada cual puede oír. Si no 
hubiera ángeles que pudieran pasar del lugar de los vivos al 
de los muertos, no habría dicho el señor Jesús: Sucedió, pues, 
que murió aquel pobre y fue llevado por los ángeles al seno 
de Abraham”. 

»Las almas de los muertos, mediante una revelación de 
Dios, pueden conocer algunas cosas que suceden en este 


74. ORÍGENES, Homilia VII in 75 Le 16722: 
Leviticam. Cf. 1 Co 11, 3. 
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mundo; aquellas que es necesario que conozcan; y no sólo 
presentes O pasadas, sino también futuras. Así como mien- 
tras vivían en este mundo no todos los hombres podían co- 
nocer ciertas cosas sino que las conocían sólo los profetas; 
y éstos no conocían todo sino sólo lo que la providencia de 
Dios juzgaba oportuno que les fuera revelado»”, 


30. Si pueden los muertos aparecerse visiblemente a los ojos 
de los vivos 


Sobre esto también el citado doctor dijo: «De acuerdo 
con lo que declara la divina Escritura, algunos muertos son 
enviados a los vivos, es decir, al contrario de lo que le su- 
cedió a Pablo, que de los vivos fue arrebatado al Paraíso. 
De hecho, el difunto profeta Samuel predijo acontecimien- 
tos futuros al rey Saúl, que estaba vivo”. Si bien algunos 
piensan que no era él quien podía ser evocado con artes má- 
gicas, sino otro espíritu más acorde con sus malas artes, se 
apareció con una forma semejante. Ahora bien, el libro del 
Eclesiástico escrito, como es sabido, por Jesús hijo de Si- 
rach y semejante a los escritos de Salomón- contiene, co- 
mo alabanza de los padres, que Samuel profetizó incluso 
después de muerto”. Pero si se contradice este libro, que 
no pertenece al canon de los hebreos, ¿qué diremos de Moi- 
sés, que murió, según el Deuteronomio, pero que el Evan- 
gelio nos dice que se apareció vivo a personas vivas, junto 
con Elías, que no había muerto?»”. 


76. AGUSTÍN, De cura pro 78 Cf. Si 46, 20 (46, 23 Vg). 
mortuis gerenda, XV, 18. 79, AGUSTÍN, De cura pro 
77 CAR 28 15: mortuis gerenda, XV, 18. 
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31. Sólo las almas de los santos, y no las de los impíos, sa- 
ben lo que hacen los vivos 


Se debe creer con absoluta certeza que así como los vi- 
vos no pueden participar en las acciones de los difuntos, 
tampoco los difuntos conocen los asuntos de los vivos. Sin 
embargo, pensamos que las almas de los santos no los ig- 
noran, pues, viendo a Dios, conocen todo y contemplan al 
que conoce todo. También san Gregorio en los Libros Mo- 
rales —en aquel pasaje en el que parece tratar el testimonio 
de las palabras de Job, cuando dice: No sabe si sus hijos son 
nobles o innobles**— afirma: «Del mismo modo que los vi- 
vientes ignoran en qué lugar se encuentran las almas de los 
muertos, los muertos ignoran de qué modo se desarrolla la 
vida terrena de los vivos. Porque la vida del espíritu es di- 
versa a la vida de la carne; y como las realidades corpóreas 
e incorpóreas son de diferente género, así también es di- 
verso el conocimiento. Ahora bien, esto no se aplica a las 
almas de los santos, pues viendo dentro de la gloria de Dios 
omnipotente, de ningún modo se puede afirmar que haya 
algo que ignoren. 

»Pero el santo Job asegura que algunos que viven en la 
carne y tienen un amor particular a los hijos, en la vida fu- 
tura no saben si éstos, a los que en este mundo amaron ve- 
hementemente y cuyo cuidado los extenuaba, son nobles o 
innobles»*!, 


32. Si después del descenso del mediador a los infiernos, a 
partir del cual quedó abierto para los santos el camino a los 


80. Jb 14, 21. ralia in Iob, XII, 21. 
81. GREGORIO MAGNO, Mo- 
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cielos, pueden mirar los buenos a los malos en sus dolores, y 
los malos a los buenos en su bienaventuranza 


Por medio del testimonio del evangelista, sabemos que 
cuando murió aquel hombre rico fue arrojado al infierno, y 
que el pobre Lázaro fue colocado en la paz del seno de Abra- 
ham. El rico desde el infierno vio a Abraham y al pobre Lá- 
zaro; Abraham, por su parte, vio al rico, que se encontraba 
en medio de los tormentos. Sabemos que esto sucedió antes 
del descenso de Cristo a los infiernos. Por lo demás, cuando, 
al morir por todos nosotros, nuestro Señor y Salvador sólo 
con su alma descendió a los infiernos, abrió la puerta del pa- 
raíso celeste a los patriarcas, que estaban retenidos en las es- 
tancias de aquel lugar inferior. Suponiendo que esto sea así, 
es decir, que a aquellos los sacó del infierno y los colocó en 
la región celestial, es posible preguntarse: Abraham y los de- 
más santos ¿pueden ver las almas de los impíos condenados 
en el infierno desde el lugar celestial donde fueron colocados 
una vez que Cristo resucitó, lo mismo que podían verlos de 
donde fueron sacados por la muerte de Cristo? 

Por estar ocupado en diversos asuntos, no me viene fá- 
cilmente a la mente dónde leí esta pregunta del modo en 
que aquí parece como yo la planteo. Lo único que recuer- 
do es lo que leí sobre este tema en las homilías del papa 
Gregorio, que dice: «Se debe creer que, antes de la retribu- 
ción del juicio final, los injustos miran a algunos justos en 
la paz eterna para que, viéndolos y contemplándolos en el 
gozo, sean atormentados no sólo por su suplicio, sino tam- 
bién al ver el bien de los demás. 

»Los justos, por su parte, siempre observan a los injus- 
tos en los tormentos, de modo que de esta contemplación 
crezca su gozo, porque mirando el mal del que huyeron mi- 
sericordiosamente, tanto mayores gracias dan a su Salvador 
cuanto ven a otros padecer los tormentos en que ellos mis- 
mos perpetuamente podrían haber caído si hubiesen sido 
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abandonados. No ofusca el esplendor de la inmensa beati- 
tud de los justos la visión de las penas de los réprobos, por- 
que, al no poder experimentar compasión por la desgracia 
de los condenados, no puede disminuir la alegría de los bie- 
naventurados. ¿Qué hay de extraordinario en el hecho de 
que crezca el gozo de los justos al contemplar los tormen- 
tos de los impíos, cuando también en la pintura se esparce 
debajo el color negro para que el blanco o el rojo se vean 
con mayor claridad?... Y aunque para ellos sea suficiente 
disfrutar con plenitud de sus gozos, no hay duda de que 
siempre miran los males de los réprobos; porque los que 
ven la gloria de su Creador, no hay nada que suceda a la 
creatura que ellos no puedan ver»?, 


33. Contra los que dicen que el alma no tiene vida después 
de la muerte 


Casiano sostiene: «Los corporalmente muertos bendicen 
y alaban a Dios en espíritu, según aquello: bendecid al Se- 
ñor, espíritus y almas de los justos, y todo espíritu alabe al 
Señor*. Y en el libro del Apocalipsis se dice que las almas 
de los que han sido asesinados no sólo alaban a Dios, sino 
que también lo interpelan. En el evangelio es evidente lo 
que el Señor dice a los saduceos: ¿No leísteis lo que os dijo 
Dios: yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios 
de Jacob? No es un Dios de muertos, sino de vivos: pues pa- 
ra El todos están vivos**. Sobre esto también habló el Após- 
tol: Por esto no se avergúenza Dios de llamarse Dios suyo, 


82. ID., Homiliarum in Evan- 84. Mt 22, 31-32 ; Ex 3, 6; Lc 
gelia, II, 40, 8. 20, 38. 
83. Dn 3, 86. 
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pues preparó para ellos una ciudad santa». También lo han 
afirmado san Agustín% y otros muchos doctores en nume- 
rosos pasajes y en múltiples libros. Recordaré brevemente 
sólo un ejemplo del citado varón —Agustín— para reforzar 
esta afirmación. 

Refiere que había en Cartago cierto hermano de nombre 
Genadio, médico muy querido y conocido por él, y asegu- 
ra que éste, con gran misericordia y ánimo bien dispuesto, 
cuidaba de los pobres; pero «dudaba... de la existencia de 
una vida después de la muerte. Dado que Dios no abando- 
naría de ningún modo su disposición de alma y las obras 
de misericordia, se le apareció en sueños en forma de un jo- 
ven distinguido y digno que le dijo: “Sígueme”. 

»Siguiéndolo, llegó a cierta ciudad, donde comenzó a oír 
desde el lado derecho la melodía de una suavísima canción, 
muy superior en suavidad a cualquier otra conocida por él. 
Entonces, al preguntarle Genadio con la mirada qué era 
aquello, le dijo que eran los himnos de los bienaventurados 
y los santos. Sin embargo, no recuerdo mucho su comenta- 
rio sobre lo que vio en el lado izquierdo. Cuando desper- 
tó pensó que aquello había sido sólo un sueño. Pero otra 
noche he aquí que se le apareció nuevamente el mismo jo- 
ven y le preguntó si lo conocía. El respondió que lo cono- 
cía muy bien. Entonces el joven le inquirió dónde lo había 
conocido. No le falló la memoria y le narró todo lo visto 
y los himnos de los santos a los que él lo había conducido. 
Y recordaba todo esto con tanta facilidad como si hubiera 
sucedido recientemente. El joven le preguntó si lo que na- 
rró lo había visto en sueños o despierto. Respondió el mé- 
dico que en sueños. Y aquel le dijo: “Lo recuerdas bien. Es 
verdad: en sueño viste aquellas cosas pero también ahora sa- 


85. Hb 11, 16. CASIANO, Conla- 86. Cf. AGUSTÍN, Epistula CLIX 
tiones, I, 14. ad Evodium, 3-4. 
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bes que te ves en sueños”. Al escuchar esto el médico cre- 
yó que así era y reafirmó su respuesta. El que enseñaba a 
aquel hombre añadió: “¿Dónde está ahora tu cuerpo?”. 
Aquel respondió: “En mi habitación y en mi lecho”. 

» “¿Sabes -dijo aquel- que ahora tus ojos están pegados 
y cerrados y ociosos en el mismo cuerpo, y que no ves na- 
da con ellos?”. Respondió: “Lo sé”. Dijo aquel: “Por tan- 
to, ¿con qué ojos me estás viendo?”. No sabiendo qué res- 
ponder, el hombre calló. El joven, que con estas preguntas 
quería enseñarle, abrió nuevamente su boca y dijo al que se 
encontraba embarazado: “Así como los ojos de tu carne del 
todo dormida y yaciente en la cama ahora están ociosos y 
no realizan ninguna acción, y sin embargo son éstos con los 
que me miras y que usas para esta visión, así, cuando estés 
muerto, cuando nada hagan los ojos de tu carne, tendrás vi- 
da con la que vivas y sentido con el que sientas. Ten cui- 
dado de aquí en adelante, no dudes de que permanece la vi- 
da después de la muerte”. Así, dice, aquel hombre fiel salió 
de la duda sobre este asunto»”. 


34. Contra aquellos a quienes les parece poco que el alma des- 
pués de la muerte de la carne, con cierta semejanza a la rea- 
lidad corporal, se sienta alegre o triste con las cosas que ve. Allí 
serán más intensas las cosas que se ven, alegres o tristes, que 
las que aquí pueden ser vistas por el alma a través del sueño 


«Aunque las realidades que ven las almas separadas de 
sus cuerpos no son corporales, sino sólo semejantes a éstas, 
son impresionadas positiva O negativamente por ellas. Y 
aunque las almas se perciben a sí mismas semejantes a sus 
cuerpos, su alegría y su pena, que son espirituales, son ver- 
daderas. Pues también en los sueños hay mucha diferencia; 


87. Ibid. 
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de estar en sueños tristes o alegres. Por ello, cuando algu- 
nos están soñando con cosas que han deseado vehemente- 
mente, se entristecieron cuando los despertaron. Por el con- 
trario, si están soñando con crueles terrores, y maltratados 
y agitados por tormentos, al despertar temen dormir para 
no volver a aquellos malos sueños. 

»Ahora bien, no se debe dudar de que son aún más in- 
tensas aquellas realidades que se denominan infernales, y que 
por esto se sienten de modo más vehemente. Pues los que fue- 
ron arrebatados de los sentidos del cuerpo narraron que las 
cosas que vieron son más fuertes que si las hubiesen perci- 
bido en sueños; ciertamente menos que si estuviesen muer- 
tos pero más que si durmieran»*', 


35. Qué tipo de recompensa se cree que tendrán las almas 
de los difuntos antes de la resurrección del último tiempo 


Las almas de los bienaventurados, tan pronto como sa- 
len de la morada de este cuerpo, mientras esperan la resu- 
rrección final sólo gozan con una felicidad espiritual, como 
afirma Juan al hablar sobre las almas de los que murieron 
por dar testimonio de la palabra de Dios. Dice: A cada uno 
le fue dada una túnica blanca?. La primera túnica es la de 
la paz y el gozo, con la cual mucho disfruta el alma des- 
pués de la muerte de la carne; la segunda será aquella con 
la que, una vez recibido el cuerpo, se alegrará de la inmor- 
talidad del alma y del cuerpo”. 


88. ID., De Genesi ad litteram, que se completen tanto sus con- 
12,52: siervos como sus hermanos, que 
89. Ap 6, 11: «Y a cada uno les deben morir como ellos». 
fueron dadas túnicas blancas; y les 90. Cf. GREGORIO MAGNO, 


fue dicho, para que descansen to- Dialogi, IV, 26. 
davía un poco de tiempo, hasta 
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36. Después de la deposición del cuerpo, las almas santas ven 
inmediatamente a Dios 


El beatísimo Cipriano, eximio doctor y mártir admira- 
ble, escribiendo a Fortunato una exhortación al martirio, di- 
ce entre otras cosas: «Cuánta dignidad y seguridad partir fe- 
lizmente de este mundo y salir glorioso entre dificultades y 
angustias; cerrar un momento los ojos con los que se ve a 
los hombres y el mundo y abrirlos para ver inmediatamen- 
te a Dios y a Cristo. La felicidad es tanta cuanto rápida es 
la partida. De repente eres arrancado de la tierra y coloca- 
do en los reinos celestiales. Estas cosas conviene abrazarlas 
con la mente y el corazón y meditarlas día y noche». Ins- 
truidos, pues, por la exhortación de tan gran doctor, debe- 
mos creer con verdad que de ningún modo seremos priva- 
dos de la visión de Dios después de la muerte, sino que lo 
gozaremos alegremente si vivimos en este mundo como a 
El le agrada. 


37. Las almas de los santos ya reinan con Cristo en los cielos 


San Agustín enseñó con total seguridad que no sólo las 
almas de los mártires, sino también las de los fieles elegidos 
reinan ya ahora con Cristo en el cielo. Y adujo el testimo- 
nio del Apocalipsis de Juan, donde se lee que las almas «de 
los que fueron asesinados por dar testimonio de Jesús y por 
la palabra de Dios, reinan con Cristo mil años. Es decir, se 
trata de las almas de los mártires que aún no han recibido 
sus cuerpos». Ahora bien, para que nadie pensara que sólo 
las almas de los mártires -y no las de los demás fieles- rei- 
nan con Cristo, añadió el mismo doctor: «Las almas de los 


91. CIPRIANO, Ad Fortunatum de exhortatione martyri, 13. 
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justos muertos no son separadas de la Iglesia, que ahora es 
el reino de Cristo. De otro modo no se haría memoria de 
ellos junto al altar en la comunión del cuerpo de Cristo. 

»Tampoco aprovecharía de nada acudir al bautismo en 
los peligros, para no morir sin él: ni a la reconciliación, si 
por casualidad uno es separado del cuerpo por una peni- 
tencia o una mala conciencia. ¿Por qué, pues, se hacen es- 
tas cosas, sino porque también los fieles difuntos son 
miembros suyos? Y es que aunque todavía no tengan sus 
cuerpos, sus almas ya reinan con Él»?, Ahora cotidiana- 
mente desean la duplicación de la felicidad, que recibirán 
después, y sus mismos deseos son como palabras con las 
cuales ruegan a Dios por la resurrección de sus cuerpos 
muertos. Es muy grande ciertamente su clamor y muy gran- 
de su deseo. Pues uno menos clama cuanto menos desea, y 
eleva más fuerte su voz a los oídos de Dios cuanto más se 
consume en su deseo de Él. 

Si el deseo no fuese como palabra, el profeta no diría: 
Tus oídos escucharon el deseo de su corazón”. A cada una 
de aquellas almas santas le fue dada una túnica blanca, es- 
to es, aquella misma beatitud celeste con la que ahora exul- 
tan gozosas. Les fue dicho: Descansad todavía un poco, has- 
ta que se complete el número de vuestros compañeros y 
hermanos”. Decir esperad un poco todavía a las almas que 
desean, es para ellas aspirar al Señor, que es fuente de con- 
solación, movidas por el santo ardor que nace de su misma 
presencia. Sin embargo, como dijimos, estas almas ya des- 
de ahora reinan con El, «mientras pasan estos mil años. De 
aquí que en este mismo libro y en otro lugar se lee: Di- 
chosos los muertos que mueren en el Señor: de ahora en ade- 


92. AGUSTÍN, De civitate Det, 93. Sal 9, 38. 
XX 9,2, 94. Ap 6, 11. 
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lante, dice el Espíritu, que descansen de sus trabajos porque 


los acompañan sus obras”. 


»Por tanto, la Iglesia ahora reina en los vivos y en los 
muertos. Además, como dice el Apóstol, Cristo murió pa- 
ra dominar sobre vivos y muertos%. Pero con estas palabras 
recordó sólo las almas de los mártires, porque ellos, que lu- 
charon hasta la muerte por causa de la verdad, aunque muer- 
tos reinan de un modo particular. Pero si tomamos la par- 
te por el todo, entendemos que también los demás muertos 
pertenecen a la Iglesia, que es el Reino de Cristo»”. 


95. Ap 14, 13. 

9%. Rm 14, 9. El texto com- 
pleto de esta cita es: In hoc enim 
Christus et mortuus est et vixit, ut 
et mortuorum et vivorum domine- 


tur. Es decir, «Cristo murió y vol- 
vió a la vida para reinar sobre muer- 
tos y vivos». 

97. AGUSTÍN, De civitate Dei, 
XX, 9, 2. 





LIBRO TERCERO 
SOBRE LA ÚLTIMA RESURRECCIÓN DE LOS CUERPOS 


1. Ningún hombre conocerá el momento y el día del juicio 


El Señor quiso que desconociéramos el momento y el día 
del juicio. Así pues, a los discípulos que lo interrogaban so- 
bre el último día diciéndole: ¿Cuál será el signo de tu veni- 
da y de la consumación final?!, leemos que el Señor les res- 
pondió: Nadie sabe ni el día ni la hora, ni los ángeles del 
cielo ni el Hijo, sino sólo el Padre?. Aunque afirma que ni Él 
mismo lo sabe, no se debe pensar que el Hijo lo ignoraba, 
sino que sí lo sabía pero no quería decirlo a los demás. «En 
efecto, al decir el mismo Señor por medio del profeta: El día 
del castigo está en mi corazón”, manifiesta que ciertamente 
lo conoce, pero que no quiere revelarlo a todos». 


2. Si el Señor realizará el juicio en algún lugar especial 


No recuerdo bien lo que he leído sobre este tema en di- 
versos libros; sin embargo, aprendemos por el vaticinio del 
profeta Joel que, en el día del juicio, el Señor juzgará a to- 
das las gentes en el valle de Josafat. Así dice, pues, el san- 


1. Cf. Mt 24, 3; Mc 13, 4. 4. ISIDORO, Sententiarum libri 
2. Mc 13, 32; cf. Mt 24, 36. ITI, 1, xxvi, 1. 
3. Is 63, 4. 
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to profeta: En aquellos días y en aquel tiempo, cuando li- 
bere Judea y Jerusalén, congregaré a todas las gentes y las 
llevaré al valle de Josafat, y allí entraré en juicio con ellos. 

Escuchemos cómo interpreta Jerónimo estas palabras 
proféticas, para que, con sus palabras, entiendas mejor (oh, 
lector) si este valle de Josafat, donde se dice que se va a ce- 
lebrar el juicio, debe ser entendido propiamente o en senti- 
do figurado. Dice, pues, san Jerónimo: «Josafat se debe en- 
tender como el juicio del Señor»”. Esto significa lo que dice: 
«Cuando me compadezca de ellos, es decir, de aquellos que 
son juzgados en mi nombre, entonces sacaré a todos mis 
adversarios al valle de Josafat, esto es, al valle del juicio». 
Designa a todas las gentes, o a todas las naciones incrédu- 
las, o a todos los demonios, porque así dice el mismo doc- 
tor al tratar sobre esto en un pasaje subsiguiente de la mis- 
ma Obra: «Estos tales -es decir, a los que denomina naciones 
incrédulas o todos los demonios— no serán juzgados en los 
montes o en los campos, sino en las profundidades y más 
abajo aún, para que el lugar del juicio sea de inmediato el 
mismo lugar de la condena». 


3. Ningún hombre sabe durante cuántos días se desarrolla- 
rá el juicio 


Como dijo san Agustín, «toda la Iglesia de Dios confie- 
sa y profesa que Cristo vendrá del cielo para juzgar a vivos 


5. Cum convertero captivitatem como liberar. 
Iudae et Hierusalem. La traduc- 6. Jl 4, 1-2. 
ción literal de la frase es: «Cuando 7. Cf. JERÓNIMO, Commenta- 
haya cambiado la cautividad de  rimm in Ioelem liber unus; ISIDO- 


Judea y Jerusalén». Cambiar la RO, Etymologiae, VII, vi, 69. 
cautividad se puede interpretar 8. JERÓNIMO, ibid. 
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y muertos; a esto lo llamamos último día del juicio divino, 
es decir: el tiempo final. Pero no se sabe durante cuántos 
días se prolongará el juicio»?. 


4. Acerca del terror que provocará el adviento de Cristo, que 
vendrá a juzgar de la misma forma en la que fue juzgado 


Terminado el tiempo de este mundo, Cristo, Hijo de 
Dios, vendrá con todos los santos el día del juicio en la mis- 
ma forma corporal con la que ascendió a los cielos. Y que 
vendrá de los cielos para el juicio, Él mismo lo dijo en el 
Evangelio: Se turbarán las potencias de los cielos, y entonces 
aparecerá el signo del Hijo del hombre en el cielo, y llora- 
rán todas las tribus de la tierra, y verán al Hijo del hom- 
bre que viene con gran poder sobre las nubes del cielo. Y 
enviará a los ángeles, que, al son de trompeta y con una gran 
voz, congregarán a sus elegidos desde los cuatro vientos, de 
un extremo de los cielos a otro". 

También el apóstol Pablo habla de la llegada del juicio. 
Dice así: El Señor mismo, a la orden y voz del arcángel y 
de la trompeta de Dios, descenderá del cielo". Ante Él, co- 
mo afirma el salmista, arderá fuego y alrededor de él se le- 
vantará una gran tempestad'?: porque el mismo que una vez 
vino ocultamente para ser juzgado, vendrá públicamente pa- 
ra juzgar a todos!?. Habiendo congregado, pues, a todos sus 
santos, bajará del cielo, según dice Isaías: He aquí el Señor 
viene con sus santos a juzgar!*. Él vendrá tremendo y terri- 
ble el día del juicio, con sus ángeles y arcángeles, con sus 


9, AGUSTÍN, De civitate Del, 12. Sal 49, 3. 
XXE 13. Cf. AGUSTÍN, Enarratio in 
10. Mt 24, 29-31. Psalmum, XLIX, 6. 


11. 1 Ts 4, 16. 14. Is 3, 14. 
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tronos y dominaciones y las demás fuerzas, mientras arde- 
rán el cielo y la tierra y todos los elementos se sacudirán 
con un terror obsequioso al verlo venir en la gloria de su 
majestad'”. 


5. Cristo vendrá al juicio precedido por su cruz, que será lle- 
vada a hombros por sus ángeles mientras El desciende del 
cielo 


Juan Crisóstomo, discurriendo sobre este asunto, dice: 
«Veamos de qué modo vendrá Cristo con su cruz, pues es 
necesario explicar este punto. Si dijeran “He aquí que Cris- 
to está en las habitaciones”!%, “He aquí que está en el de- 
sierto”, no lo creáis. Con estas palabras se refiere a su se- 
gunda venida gloriosa a causa de los pseudo-cristos, de los 
falsos profetas y del anticristo, para que ninguno, por error, 
siga a un cristo falso. El anticristo vendrá antes de la veni- 
da de Cristo salvador, por lo que hay que estar solícitamente 
precavidos para que nadie, buscando al pastor, encuentre al 


15. Cf. ISIDORO, Etymologiae 
VII, v, 16. 

16. Cf. Mt 24, 26. La versión 
de la Neovulgata pone un texto di- 
verso al citado aquí por Jerónimo. 
El texto dice: «Si entonces os di- 
jeran: “He aquí que está en el de- 
sierto”, no salgáis; “Está en el san- 
tuario”, no creáis». Ciertamente, el 
sentido es el mismo. Para entender 
esta traducción me remito a la no- 
ta a Mt 6, 6, de la versión crítica 
basada en los textos hebreo, ara- 
meo y griego de la BAC. Este ver- 


sículo usa en singular la misma pa- 
labra de Mt 24, 26, y anota: «Co- 
mo la casa de los oyentes de Jesús 
solía tener una pieza sola, la habi- 
tación puede entenderse como un 
local aislado (dependencia, bode- 
ga, pajar; en Lc 12, 24 es «grane- 
ro») donde nadie molestara ni ad- 
mirara al orante». Cf. E CANTERA 
BURGOS - M. IGLESIAS GONZÁ- 
LEZ (eds.), Sagrada Biblia, Versión 
crítica sobre los textos hebreo, ara- 
meo y griego, Madrid 1979. 
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lobo. Por esta razón te anuncio estas cosas, a fin de que re- 
conozcas la venida del verdadero Pastor. Éste fue el signo 
que dio; esta fue su voluntad: que su primera venida se hi- 
ciera ocultamente para buscar lo que estaba perdido; la se- 
gunda venida no será así, sino que simplemente dijo: Como 
un fulgor saliendo del Oriente aparece en Occidente, así se- 
rá la venida del Hijo del hombre”. 

»Repentinamente se aparecerá a todos y no habrá ne- 
cesidad de que alguien pregunte si Cristo está aquí o allí. 
Como cuando brilla un relámpago no necesitamos pre- 
guntarnos si hubo un resplandor, así, cuando la revelación 
de su presencia haya brillado, no necesitaremos preguntar 
si ha venido Cristo. Pero acerca de lo que se está pregun- 
tando, si vendrá con la cruz (no me he olvidado de la ex- 
posición prometida), escucha, pues, lo siguiente. Entonces, 
dijo, cuando venga, se oscurecerá el sol y la luna no ofrece- 
rá más su luz'*. Tan excelente será el esplendor en Cristo, 
que también las clarísimas luminarias del cielo, a causa del 
fulgor de la luz divina, se esconderán. Entonces, cuando el 
Hijo del hombre aparezca en el cielo, también caerán las 
estrellas. 

»¿Has considerado cuánto es el poder de este signo, es- 
to es, de la cruz? El sol se oscurecerá, la luna no dará más 
su luz: sin embargo, la cruz brillará y, una vez oscurecidas 
las luces y los astros, brillará sola para que sepas que ella 
es más brillante que el sol y la luna, porque, iluminada por 
el fulgor divino, superará su resplandor. Y como cuando un 
rey entra en una ciudad lo antecede el ejército llevando es- 
tandartes y banderas reales y, agitando ruidosamente las ar- 
mas, anuncia la entrada del rey, así al Señor, al bajar de los 
cielos, lo precederá un ejército de ángeles y arcángeles que, 
llevando sobre sus nobles hombros el estandarte triunfal, 


17. Mt 24, 27. 18. Mt 24, 29. 
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anunciará con temblores terrestres el divino ingreso del rey 
celeste», 

De igual modo, el mismo doctor dice más adelante: hay 
una clara razón de «por qué aparecerá entonces la cruz y 
por qué la traerá el Señor cuando venga: para que conoz- 
can su iniquidad los que crucificaron al Señor de la majes- 
tad. Por este signo se pondrá de manifiesto la impiedad des- 
vergonzada de los judíos. Y en cuanto al hecho de que 
vendrá trayendo la cruz, escucha cómo lo proclama en el 
Evangelio: entonces llorarán todas las tribus de la tierra 
viendo a la misma cruz como a su acusador, y con ella acu- 
sándoles conocerán (tarde) su pecado, y en vano confesarán 
su impía ceguera. ¿Por qué, pues, te admiras de que venga 
trayendo la cruz si entonces mostrará hasta las mismas he- 
ridas? Porque verán, dijo, al que traspasaron»?, 


6. La visión del diablo, cuando sea alzado para ser condu- 
cido al juicio, producirá terror y espanto 


«Cuando el diablo sea alzado para ser condenado, mu- 
chos elegidos, que ya habrán recuperado el cuerpo cuando 
el Señor llegue a juzgar, se agitarán por el temor al con- 
templar el tipo de sentencia con la que será castigado el im- 
pío. Con este terror serán purificados, porque si alguna re- 
liquia de pecado quedara todavía en su cuerpo, serán 
purificados con el mismo miedo con el que ven que es con- 
denado el diablo. Esto es lo que dice Job: Cuando sea ele- 
vado, temerán los ángeles y, asustados, serán purificados»”!: 


19. JUAN CRISÓSTOMO, Ho- 20. ID., Homilia prima de cru- 
milia prima de cruce et latrone, 3- ce et latrone, 3-4; cf. Za 12, 10. 
4; cf. ID., Homilia secunda de cru- 21. De acuerdo con Hillgarth, 


ce et latrone. esta cita corresponde a Jb 41, 16. 
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ciertamente, queriendo llamar también ángeles a los santos 
y a los elegidos. 


7. Cuando Cristo venga a juzgar, aparecerá manso a los jus- 
tos y terrible a los injustos 


Cuando aparezca el Redentor del género humano, será 
manso ante los justos y terrible ante los réprobos. Al que 
los elegidos contemplarán manso, los condenados, por su 
parte, lo verán amenazador y terrible. A los elegidos, sin 
embargo, no les parecerá terrible, porque en esta vida pre- 
sente no dejan de temerlo. Pero los condenados lo contem- 
plarán aterrador, porque ahora temen muy poco el terror de 
aquel juicio final, y -lo que es peor- viven casi seguros en 
sus inmundicias?. 


8. A Cristo, que vendrá a juzgar con su cuerpo, tanto los 
justos como los injustos lo verán con los ojos de la carne 


Cuando Cristo, Hijo de Dios, venga a juzgar, tanto los 
justos como los impíos verán su humanidad. Sin embargo, 
estos últimos no verán su divinidad, como atestigua Isaías, 





Sin embargo, este versículo no apa- 
rece en la Neovulgata. La cita del 
texto viene de ISIDORO, Sententia- 
rum libri III, I, xxix, 6; cf. GRE- 
GORIO MAGNO, Moralia in Iob, 
XXXIV, vii. 

22. Cf. ISIDORO, Sententiarum 
libri ITI, 1, xxvii, 9: «Por la diver- 
sidad de las conciencias, Cristo 
aparecerá en el juicio humilde pa- 


ra los elegidos y terrible para los 
réprobos. Pues cada uno tendrá el 
juicio según su conciencia; Cristo 
permaneciendo tranquilo, aparece- 
rá terrible sólo para aquellos a los 
que la conciencia les acusa de es- 
tar en el mal». Cf. también GRE- 
GORIO MAGNO, Moralia, XXV, v, 
vi; vil, xiii. 
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que dice: Sea llevado fuera el impío para que no vea la ma- 
jestad del Señor”. De esto se deduce con claridad que, «pa- 
ra que se duelan, los impíos verán la humanidad con la que 
Cristo fue juzgado; la divinidad, sin embargo, no la verán 
para que no gocen. Ciertamente, a los que se les muestra la 
divinidad, se les muestra para el gozo»? 


9. Cómo se debe entender que sólo el Hijo, y no el Padre, 
vendrá a juzgar 


El beatísimo Agustín dice al respecto: «El Padre no ven- 
drá ni para el juicio de los vivos ni para el de los muertos; 
sin embargo, El no se separará del Hijo. Entonces, ¿en qué 
sentido se dice que el Padre no va a venir? Porque Él no 
será visto en el juicio, dado que verán al que traspasaron”. 
El juez tendrá la misma forma que tuvo cuando fue some- 
tido a juicio, aunque El, que fue juzgado inicuamente, juz- 
gará con justicia», «Cuando se lee en los escritos proféti- 
cos que el Señor vendrá a realizar el último juicio se debe 
entender aunque no se hace otra precisión- que es Cris- 
to el que viene a aquel juicio; porque, aunque el Padre juz- 
gue, lo hará a través de la venida del Hijo del hombre. Y 
es que el Padre, al manifestar su presencia, 20 juzga a nin- 
guno, sino que dio todo juicio al Hijo”, que se manifestará 


23. Esta cita no es literal de 
Isaías 26, 10. En la Neovulgata di- 
ce así: «Aunque con el impío se 
obre la misericordia, no aprende la 
justicia; en la tierra de la rectitud 
obra inicuamente y no mira la ma- 
jestad del Señor». 


24. ISIDORO, Sententiarum li- 
bri III, 1, xxvii, 8. 

25. Cf. Jn 19, 37: Videbunt in 
quem transfixerunt. Cf. Ap 1, 7. 

26. AGUSTÍN, In Ioannis Evan- 
gelium tractatus, XIX, 16, 14-20. 

27. Jn 5, 22. 
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como hombre que viene a juzgar, pues como hombre fue 
juzgado», 


10. No pertenece a la vida presente el que Cristo descienda 
del cielo para juzgar a vivos y muertos 


No es lógico creer que durante la vida presente aparece- 
rá Cristo juez descendiendo del cielo para juzgar a todos. 
Pues, según la sentencia de san Agustín citada anterior- 
mente, «lo que confesamos de Cristo, es decir, que en el fu- 
turo vendrá del cielo para juzgar a vivos y muertos, no per- 
tenece a nuestra vida presente, porque no forma parte de las 
cosas que se llevan a cabo aquí, sino al final del mundo. A 
esto se refiere el Apóstol cuando afirmó: Cuando aparezca 
Cristo, vida vuestra, entonces vosotros apareceréis con El en 
gloria»?. Cuando venga, juzgará a los vivos y a los muer- 
tos, porque deben ser juzgados por Él tanto los justos que 
todavía viven la vida presente, como los muertos, que por 
eso se llaman muertos: «Sea que por vivos entendamos a los 
que su venida encontrará viviendo todavía en esta carne; sea 
que por muertos a aquellos que salieron o saldrán del cuer- 
po antes de que Él venga»%, 


11. Sobre las sedes de los jueces 


Llamamos sedes a lo que los griegos llaman tronos; de 
hecho los griegos llaman tronos a las sedes. Los santos, aun- 
que ellos mismos sean las sedes de Dios, según lo que está 


28. AGUSTÍN, De civitate Del, ridion, 54. 
XX, 30. 30. Ibid., 55. 
29. Col 3, 4. AGUSTÍN, Enchi- 
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escrito: El alma del justo es sede de sabiduría”, también ten- 
drán unas sedes” en las que se sentarán mientras Cristo juz- 
ga, de acuerdo con lo que dijo la misma Verdad: Vosotros 
que me habéis seguido, en el momento de la regeneración, 
cuando se siente el Hijo del hombre en el trono de su ma- 
jestad, también os sentaréis sobre doce tronos para juzgar a 
las doce tribus de Israel”. 


12. Los que se sentarán con el Señor para juzgar 


Es evidente que todos los santos que han dejado este 
mundo en estado de perfección juzgarán a los demás senta- 
dos junto al Señor. Entonces también se cumplirá lo que le- 
emos en las Escrituras divinas: Su esposo es bien considera- 
do en las puertas cuando se sienta con los ancianos de la 
tierra’. 


13. Se debe creer que en los doce tronos indicados por Cristo 
no se van a sentar sólo los doce apóstoles, sino el número com- 
pleto de los perfectos que está implícito en el número doce 


Sobre esto san Agustín dice en sus tratados: «No debe- 
mos pensar que el Señor dijo que sólo sus discípulos se van 
a sentar sobre los doce tronos, como si sólo doce hombres 
fueran a juzgar con El. Ya que en el número doce está in- 
dicando en cierto sentido la totalidad de aquellos que van a 


31. Cf. Sb 7. 33. Mt 19, 28. Cf. AGUSTÍN, De 

32. Cf. AGUSTÍN, Enarratio in civitate Det, XX, 5; ID., Enarratio 
Psalmum, XCVIII, 3, 25; ISIDORO, in Psalmum, CXXI, 9, 28-42. 
Etymologiae, XX, xi, 9; VII, v, 26. 34. Pr 31, 23. 
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juzgar, dado que las dos partes del número siete general- 
mente indican la totalidad; pues sus dos partes, tres y cua- 
tro, multiplicadas una por la otra da como resultado doce, 
y tres veces cuatro y cuatro veces tres también son doce, 
sin descontar otros caminos a través de los cuales la razón 
puede llegar a idéntica solución. De otro modo, el apóstol 
Pablo, que trabajó más que todos los demás apóstoles, no 
tendrá un lugar donde sentarse para juzgar, puesto que lee- 
mos que Matías fue consagrado para ocupar el lugar de Ju- 
das, el traidor”. Sin embargo, el mismo Pablo demuestra 
claramente que, junto con los demás santos, pertenece al nú- 
mero de los jueces al decir: ¿No sabéis que juzgaremos a los 
ángeles?, 

En relación con los que han de ser juzgados, también po- 
demos encontrar un motivo semejante en el número doce. 
Puesto que se dice que van a juzgar a las doce tribus de Is- 
rael”, no por ello se dejará de juzgar a la tribu de Leví, que 
es la número trece, o también que sólo juzgarán al pueblo 
judío, sin juzgar al resto de las naciones. En lo referente a 
la expresión en la regeneración, quiso decir con este nom- 
bre, sin lugar a dudas, la resurrección de los muertos. De 
hecho, nuestra carne será regenerada por la incorruptibili- 
dad, como nuestra alma es regenerada por la fe». 


14. Sobre la última resurrección de los cuerpos humanos 


«Todo el que es verdadero cristiano no debe dudar de 
ningún modo de que va a resucitar el cuerpo de todos los 
hombres que han nacido y nacerán, de los que han muerto 


35. Cf. Hch 1, 26. 38. AGUSTÍN, De civitate Dei, 
36. 1 Co 6, 3. XX, 5; cf. 1D., Enarratio in Psal- 
37. Mt 19, 28. mum, XLIX, 9, 10. 
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y morirán»?, cuando dice el Señor: En verdad os digo que 
vendrá la hora en que los muertos que están en los sepul- 
cros oigan la voz del Hijo de Dios: y los que hicieron el bien 
saldrán para la resurrección de la vida; y los que hicieron el 
mal, para la resurrección del juicio*. 


15. Cuando el séptimo ángel haya tocado la trompeta tendrá 
lugar la resurrección de los muertos en un parpadear de ojos 


San Jerónimo, comentando en su carta a Minervo las opi- 
niones de algunos que discutían sobre la resurrección, afir- 
mó: «Nos preguntamos por qué escribió el Apóstol que los 
muertos resucitarán al son de la última trompeta. Cuando se 
dice última, quiere decir que otras la precedieron. En el Apo- 
calipsis de Juan se describe a siete ángeles tocando cada uno 
una trompeta, y se indica lo que hace cada uno: el primero, 
el segundo, el tercero, el cuarto, el quinto y el sexto. Cuan- 
do el último —esto es el séptimo- toque la trompeta con un 
claro estruendo, resucitarán los muertos, recibiendo inco- 
rruptos los cuerpos que antes habían sido corruptibles. Y so- 
bre lo que dijo el Apóstol acerca de la resurrección, es decir, 
que todos van a resucitar en un momento, en un parpadeo, 
con la última trompeta, el mencionado doctor afirmó: «La 
resurrección de los muertos se realizará tan rápidamente, que 
los vivos a los que el tiempo de la consumación encuentre en 
sus cuerpos mortales no podrán adelantarse a los muertos que 
resucitarán de los infiernos. 

»Cuando dice que en un instante, en un parpadear de 
ojos y en un momento” se realizará la resurrección de to- 
dos, excluye (totalmente) la fábula de una primera y de una 


39. ID., Enchiridion, 84. 41. Cf 1 Co 15,52. 
40. Jn 5, 25.28-29. 
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segunda resurrección, es decir, que se cree que algunos re- 
sucitarán primero y otros al final». Además, añade: «Debe- 
mos pensar que del mismo modo que una leve pluma, una 
paja o una hoja seca y delicada es arrastrada y movida por 
un soplo de viento desde la tierra al cielo, así a una mirada 
y señal de Dios, se moverán los cuerpos de todos los muer- 
tos para estar preparados para la venida del juez»?, 


16. Todos los hombres resucitarán, pero sólo los santos serán 
transformados 


He aquí lo que dice el Apóstol: Tocará la trompeta y los 
muertos resucitarán incorruptos, y nosotros seremos trans- 
formados*. Se debe creer que, aunque la resurrección es uni- 
versal para buenos y malos, la transformación no es común 
a buenos y malos. Pues, según lo afirman Agustín“, Jeró- 
nimo, Julián Pomerio y otros, la resurrección será común 
para todos, buenos y malos; sin embargo la transformación 
será sólo para los justos, pues hace entrar en la glorificación 
de la eterna beatitud. 


17. La carne que tenemos ahora resucitará sin ninguna co- 
rrupción y no un cuerpo espiritual 


De ningún modo deben ser escuchados los que -ignoro 
en favor de qué carne- hablan de que va a resucitar un cuer- 
po etéreo. De acuerdo con lo que afirma la Sagrada Escri- 
tura, cada uno resucitará en el mismo cuerpo en que vive. 


42. JERÓNIMO, Epistula CXIX 44. Cf. AGUSTÍN, Sermo CCLVI, 
ad Minervium, 5, 2 2; Enchiridion, 92. 
43. 1 Co 15, 52. 
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Dejando de lado otros testimonios, recogeré brevemente 
aquí las palabras de nuestro egregio preceptor, Eugenio, 
obispo de la sede toledana: «Confesamos con gran convic- 
ción la resurrección de la carne, no -como algunos deliran— 
en un tipo de carne espiritual o en cualquier otro tipo de 
carne, sino en ésta en la que existimos y vivimos, en la que 
también cada uno merecerá recibir la corona por haber obra- 
do rectamente, o la pena por las malas acciones»*. 


18. De qué modo creemos que serán los cuerpos espirituales, 
pues no serán espíritu sino verdaderamente cuerpos 


«Los cuerpos de los santos resucitarán sin ningún defec- 
to, sin ninguna deformación, sin ninguna posibilidad de co- 
rrupción, peso o molestia. En ellos habrá tanta facilidad 
cuanta sea su felicidad. Por esta razón son llamados cuerpos 
espirituales, aunque no hay duda de que los cuerpos futuros 
no son espíritu. Del mismo modo que ahora el cuerpo se 
llama animal, porque el cuerpo no es alma; así entonces el 
cuerpo será espiritual, pero será cuerpo y no espíritu»*, 


19. Sobre la naturaleza de los cuerpos en la futura resurrección 


Julián Pomerio afirmó: «La naturaleza de los cuerpos que 
recibirán los condenados y los beatos será igualmente inco- 
rruptible e inmortal: pero serán totalmente diversos y esta- 
rán muy distantes los lugares y los méritos de los que van 
a recibir los cuerpos. De aquí que diga el Apóstol: Todos 


45. EUGENIO DE TOLEDO,  toletani (a. 675). 
Fragmentum ex aliquo opere suo 46. AGUSTÍN, Enchiridion, 91. 
deperdito; cf. Symbolum concilii 
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resucitaremos, pero no todos seremos transformados”. Cuan- 
do dice todos resucitaremos significa que sólo hay una re- 
surrección para todos los hombres; para que todos los cuer- 
pos de los hombres, una vez concedida la incorrupción y la 
inmortalidad, puedan estar eternamente en el suplicio o en 
el paraíso. Por esto debemos creer que todos van a resuci- 
tar al mismo tiempo; sólo que los impíos lo harán para el 
suplicio, los pecadores para el juicio final, y todos los san- 
tos para recibir el premio. Sin embargo, los cuerpos de los 
condenados no serán de tal modo incorruptibles e inmor- 
tales que, al no poder corromperse y morir, no sientan nin- 
gún dolor; sino que, cuando sean entregados a los suplicios 
eternos, el sumo dolor del suplicio no los corromperá ni los 
destruirá mientras los atormenta. Y así la carne inmortal vi- 
ve con su alma condenada para que sienta; siente para que 
sufra, y sufre para recibir lo que corresponda a sus mereci- 
mientos»%, 


20. A qué edad o con qué estatura resucitarán: viejos, jóve- 
nes o niños 


San Agustín, respondiendo a los muchos que pertinaz y 
diversamente discuten sobre esta pregunta, dice: «Si dijéra- 
mos que los cuerpos más grandes habrían de reducirse al ta- 
maño del cuerpo del Señor, se perdería muchísimo de algu- 
nos cuerpos, siendo que Él prometió que no se perdería ni 
un cabello. Queda pues que cada uno reciba su propia me- 
dida, bien la que tuvo en su juventud, aunque haya muer- 
to ya viejo, bien la que habría de tener si murió antes de 
ella. Lo que dijo el Apóstol sobre la medida de la plenitud 


47, 1 Co 15, 51. natura animae vel qualitate eins, 
48. JULIAN POMERIO, De VIII. 
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de Cristo** debemos entenderlo en el sentido de que los 
cuerpos de los muertos no resucitan por encima ni por de- 
bajo de la edad juvenil, es decir, de la edad y del vigor al 
que sabemos que llegó Cristo. En efecto, los sabios de es- 
te siglo han señalado que la juventud llega hasta los treinta 
años; y cuando ésta ha terminado, el hombre va al encuen- 
tro de las debilidades de una edad más madura y senil. Por 
eso el Apóstol no dijo según la medida del cuerpo, ni de la 
estatura, sino según la medida de la edad de la plenitud de 
Cristo»*, 

«Por lo tanto, todos resucitarán con un cuerpo del ta- 
maño que tenían o habrían de tener en la edad juvenil, aun- 
que nada obsta para que pueda ser un cuerpo de niño o de 
viejo, pues no habrá debilidad ni de la mente ni del mismo 
cuerpo»*. De ahí que el citado doctor añada inmediata- 
mente después: «Si alguno defiende que cada uno resucita- 
rá con el mismo aspecto que tendrá su cuerpo al morir, no 
es necesario empeñarse en una pugna con él»*2, 


49. Ef 4, 13; cf. AGUSTÍN, De 
civitate Dei, XXII, 15. 

50. AGUSTÍN, De civitate Der, 
XXII, 15. Interesante, aquí no está 
citado el pasaje completo de san 
Agustín, que dice así: «Queda pues 
que cada uno reciba su propia me- 
dida, bien la que tuvo en su ju- 
ventud, aunque haya muerto ya 
viejo, bien la que había de tener si 
murió antes de ella. Lo que dijo el 
apóstol sobre la medida de la ple- 
nitud de Cristo debemos entender- 
lo en el sentido de que los cuerpos 
de los muertos resucitan ni por en- 


cima ni por debajo de la edad ju- 
venil, es decir, de la edad y del vi- 
gor al que sabemos que llegó Cris- 
to. En efecto, los sabios de este 
siglo han señalado que la juventud 
llega hasta los treinta años; y cuan- 
do ésta ha terminado, el hombre 
va al encuentro de las debilidades 
de una edad más madura y senil. 
Por eso el Apóstol no dijo según 
la medida del cuerpo, ni de la es- 
tatura, sino según la medida de la 
edad de la plenitud de Cristo». 

51. Ibid., XXII, 16. 

52. Ibid. 
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Añadiré también lo que pensaba sobre esto Julián Po- 
merio: «Razonablemente, estimo que la edad no es un pro- 
blema, porque se cree que los infantes, privados de la vida 
en el útero materno o una vez nacidos, resucitarán con la 
edad a la que hubieran llegado al transcurrir los años; por- 
que si la resurrección perfecciona la naturaleza, la naturale- 
za perfecta no podrá carecer de nada». En cuanto a lo que 
sucederá a los que mueren en la vejez, el citado doctor di- 
jo: «Quien muera en una edad decrépita o avanzada, resu- 
citará dejando atrás las debilidades propias de la vejez, con 
la edad de su juventud. O si es más pertinente a aquella 
edad dichosa, en la que todos los santos van a vivir con ple- 
na felicidad, que exista alguna diferencia de edad, aunque 
así suceda, esto no será obstáculo o deshonor para los que 
han de reinar sin fin». Igualmente añade: «lo que decimos 
sobre la edad es lícito aplicarlo también a la estatura»*, 


21. Si serán iguales o diversas las estaturas y las formas de los 
cuerpos de los que resucitan, y si los flacos van a resucitar con 
la misma flaqueza y los gordos con la misma gordura 


San Agustín, disertando sobre la estatura que tendrán en 
general todos los cuerpos resucitados, dice: «No es necesa- 
rio afirmar que habrá diversidad de estatura entre los que 
resucitan por el hecho de que hubieran tenido una estatura 
diversa mientras vivían, o que los flacos resuciten con su 
misma flaqueza y los gordos con su misma gordura. Pero 
si está en el designio del Creador que cada uno conserve su 
aspecto, con la característica y la forma que lo hacen reco- 
nocible, y que las demás cualidades del cuerpo sean iguales, 


53. JULIÁN POMERIO, De natura animae vel qualitate eius, VIII. 
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entonces la materia de cada uno será modificada de tal mo- 
do que nada de ella perezca, y Aquel que pudo hacer de la 
nada todo lo que quiso colme lo que a alguno le pudiera 
faltar. Si, por otra parte, hubiere una razonable diferencia 
entre los cuerpos de los que resucitan, como sucede entre 
los que cantan un mismo canto, esta diferencia le vendrá a 
cada uno de la materia de su cuerpo, pero de tal modo que 
el hombre pueda asociarse a las asambleas angélicas sin in- 
troducir nada inconveniente para su sensibilidad»*, 


22. Los cuerpos de los santos resucitarán sin deformidad 
alguna 


«Los cuerpos de todos los santos resucitarán» llenos de 
felicidad y de una esplendorosa gloria inmortal, y como «no 
tendrá corrupción, dificultad o peso, tampoco tendrá de- 
fecto alguno. En ellos, pues -como dice san Agustín-, será 
tan grande la facilidad cuanto la felicidad»*. Pero el mismo 
doctor enseña también que se podrán ver las «cicatrices» en 
los cuerpos de los mártires, pero sin que esto aparezca co- 
mo deformidad. Como afirma el mismo egregio doctor, «en 
esos cuerpos no habrá deformidad sino majestuosidad, y 
brillará cierta belleza que, aunque se perciba en el cuerpo, 
no será del cuerpo sino de la virtud»*, 


23. Es vano preguntar sobre la medida y la edad de cuerpo 
con que resucitarán los réprobos 


54, AGUSTÍN, Enchiridion, 90; cf. ID., Sermo CCXL, 3. 
cf. ILDEFONSO DE TOLEDO, De 56. ID., De civitate Dei, XXII, 
cognitione baptismi, 86. 19. 

55. AGUSTÍN, Enchiridion, 91; 
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Es inútil preguntarse si los réprobos tendrán la misma o 
diversa estatura, porque ellos, que permanecerán ajenos a la 
luz bienaventurada y al decoro de la mansión eterna, no ne- 
cesitan la estatura, que suele servir de decoro, pues, como 
dijo cierto sabio, es inútil preguntarse cuál será el atractivo 
de los cuerpos allí donde habrá rechinar de dientes y un 
llanto eterno e incesante. 


24. Si los hombres y las mujeres resucitarán en su propio sexo 


A raíz de lo que dice el Apóstol, hasta que lleguemos a 
El, varón perfecto”, muchos piensan que todas las mujeres 
resucitarán con sexo de varón, puesto que el hombre fue 
hecho de la tierra y la mujer del costado del varón*, No- 
sotros, sin embargo, instruidos con las afirmaciones de los 
maestros católicos, creemos y confesamos esto: que Dios 
omnipotente, que creó, instituyó y redimió a ambos sexos, 
también en la resurrección restituirá ambos sexos. Así Cris- 
to, puesto a prueba por el caso de la mujer que perdió a 
los siete maridos que había tenido y que después murió, 
cuando se le interrogó sobre a cuál de ellos (principalmen- 
te) le sería devuelta en la resurrección, respondió que en la 
resurrección ni las mujeres se casan, ni los hombres toman 
esposas”. 

De estas sacratísimas palabras se deduce claramente que 
allí no termina la condición sexuada, sino que cesará la re- 
lación sexual; tampoco cambiará la naturaleza de la carne, 
sino que terminará su concupiscencia. San Agustín, diser- 


57. Ef 4, 13. AGUSTÍN, De civitate Dei, XXII, 
58. Cf. JERÓNIMO, Commen- ve 
tarium in epistolam ad Ephesios, V, 59. Mt 22, 28-30; Lc 20, 33-35. 


28; ID., Contra lovinianum, 1, 36; 
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tando de este tema en sus tratados, dice: «Me parece que 
están más en la verdad quienes no dudan de que van a re- 
sucitar ambos sexos. Allí no habrá libido, que es causa de 
turbación. Pues, antes de que pecasen, estaban desnudos y 
no se turbaban ni el hombre ni la mujer. Serán eliminados 
los defectos de aquellos cuerpos, pero se conservará la na- 
turaleza. No es, pues, el sexo femenino un defecto del que 
debemos librarnos, sino que la naturaleza será librada de la 
relación sexual y del parto*. Tratadas estas cosas por el ci- 
tado varón, sucederá como dice nuestro sagrado preceptor 
Eugenio: «Tal y tan grande será la belleza del cuerpo glori- 
ficado, que deleitará a la vista pero de ningún modo incli- 
nará el corazón al vicio». 


25. Ninguna preocupación por la comida o la bebida in- 
quietará a los que resucitan 


Nuestra naturaleza, mientras está en este cuerpo corrup- 
tible, tiene necesidad de comida y de bebida, igual que al 
enfermo, a causa de su corrupción y mortalidad, se le pro- 
porcionan algunos medicamentos. Cuando resuciten los 
cuerpos no habrá necesidad de consumir comidas ni bebi- 
das, lo que se da tan sólo en esta vida de corrupción, pues 
en la vida futura habrá incorrupción e inmortalidad. De 
acuerdo con lo dicho por Julián Pomerio: «Acabada toda 
corrupción y mortalidad, no habrá allí ninguna debilidad de 
la carne, pero permanecerá la naturaleza. Aquí, pues, don- 
de puede morir la carne, la ayuda la comida y la bebida pa- 
ra que no sucumba a la muerte; en aquella vida, en la que 


60. AGUSTÍN, De civitate Dei, Fragmentum ex aliquo opere suo de- 
XXII, 17. perdito; cf. Symbolum concilii tole- 
61. EUGENIO DE TOLEDO, tani (a. 675). 
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no se podrá morir, no se requerirá nutrimento, porque ni el 
hambre ni la sed pueden matar a un inmortal», 

Si se nos objeta que después de la resurrección el Señor 
comió con sus discípulos, de lo que se deduce que los que 
resucitan van a comer, dice el mismo doctor: «Es evidente 
que nuestro Señor comió, pero no por indigencia sino por 
potencia; ni para cuidar la debilidad de su carne, sino para 
mostrar a los que dudaban que resucitó en una carne ver- 
dadera. Porque, ciertamente, si hubiese sido un espíritu, co- 
mo entonces se pensaba, no podría tomar ninguna comida 
material; comió, pues, tanto para fortalecer su fe, que co- 
menzaba a desfallecer, como para mostrar que a Él no le 
faltaba la facultad, sino la necesidad de comer»*. 


26. Nuestra naturaleza no necesitará vestidos para el cuerpo 


No me cabe duda de que en las opiniones de muchos 
doctores quedó definido que en la gloria de aquella última 
resurrección no serán necesarias ropas para los cuerpos, 
puesto que no habrá ninguna enfermedad por la que pueda 
morir la carne incorruptible e inmortal ni ningún pecado 
por el que el alma beata sea turbada. En tanto, como afir- 
maron nuestros mayores, los que creen tales cosas, es decir, 
que los resucitados tendrán necesidad de ropas, en verdad 
no creen que puedan conquistar todos los bienes a los que 
llaman futuros. Ahora bien, si, como algunos aducen, hu- 
biera allí ciertos vestidos para cubrirse, ciertamente los cuer- 
pos incorruptibles usarían vestidos incorruptibles. 

Según dijo Julián Pomerio: «Si nuestra carne no va a cam- 
biar de género sino de condición, pues no será transforma- 


62. JULIÁN POMERIO, De na- 63. Ibid. 
tura animae vel qualitate eius, VIII. 
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da en espíritu sino que será espiritual, no necesitará cosas 
materiales y no habrá necesidad de ningún vestido en la re- 
surrección o, si los hay, se debe creer que habrá telas inco- 
rruptibles para cubrir los cuerpos incorruptibles, telas que 
vistan de tal modo a los santos que ninguna preocupación 
los distraiga de la seguridad de la futura felicidad; o quizá 
los vestidos futuros serán del tipo de aquellos con los que 
el profeta se alegra de estar revestido, a imagen de la Igle- 
sia, y dice: Porque me vistió el Señor con indumento de sal- 
vación, y me cubrió con vestimenta de ¡justicia»*, refirién- 
dose con indumento de salvación a la carne, y con 
vestimenta de justicia al alma. 

Y el mismo doctor continúa: «Si es así y se admite que 
los resucitados usarán vestidos, no serán como eran las ves- 
timentas de los israelitas, que, aunque fueron conservados 
durante cuarenta años por voluntad divina, se consumieron 
por la habitual caducidad; tampoco serán como aquellos con 
los que fueron vistos Moisés y Elías en el monte con el Se- 
ñor o los santos ángeles, pues también éstos fueron disuel- 
tos en la nada, de la que por poco tiempo fueron sacados; 
pero quizás sean como aquellos con los que se apareció ves- 
tido el Señor; si es que le eran propios y no fueron asumi- 
dos por un tiempo para que lo pudieran ver los hombres. 
Ahora bien, si hubiera vestidos allí, de cualquier tipo que 
sean, serán espirituales, pues deben cubrir cuerpos espiri- 
tuales; y es que, aunque no estén desnudos, esos cuerpos es- 
pirituales no necesitarán vestirse con realidades materia- 
les»65, 

Esta es la opinión de Julián Pomerio. La opinión de otros 
muchos doctores, que contradice la clara afirmación de 
nuestro preceptor, afirma «que en la gloria de la resurrec- 


64. Is 61, 10; JULIÁN POME- tate eitus, VIII. 
RIO, De natura animae vel quali- 65. Ibid. 
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ción, donde los cuerpos de los santos no tendrán ningún 
defecto ni padecerán por el dolor o el trabajo, pues cierta- 
mente no será necesario el vestido a aquellos para quienes 
Cristo será todo y en todos»*. 


27. Los fetos abortados resucitarán, porque comienzan a ser 
hombres desde el momento en que viven en el seno ma- 
terno 


Si se puede saber con certeza «cuándo el hombre co- 
mienza a vivir en el seno materno»”, se puede afirmar con 
verdad que desde ese momento también puede morir; así, 
el que vivió y pudo morir, en la resurrección podrá volver 
a la vida. San Agustín, proponiendo más que discutiendo 
sobre este tema, dice, entre otras cosas: «Desde que el hom- 
bre empieza a vivir, desde aquel momento también puede 
morir. Sin embargo, una vez muerto, donde sea que lo ha- 
ya alcanzado la muerte, no puedo imaginar que a él no le 
ataña la resurrección de los muertos»%%, 

También Julián Pomerio dice: «Razonablemente, aque- 
llos que fueron expulsados del útero van a resucitar, si vi- 
vieron, no para ser juzgados, sino castigados porque, al 
estar condenados por el castigo de Adán, no son absueltos 
de los lazos de su condena. Ahora bien, si los infantes son 
privados de la vida sea en el útero o una vez nacidos, se 


66. Col 3, 11; EUGENIO DE 69. Piazza traduce: «non do- 
TOLEDO, Fragmentum ex aliquo  vranno essere ne giudicati ne pu- 
opere suo deperdito. niti». Por el contexto parece más 

67. AGUSTÍN, Enchiridion, 86; adecuada la traducción propuesta 
cf. ID., De civitate Dei, XXII, 13. en castellano, pues la consecución 

68. ID., Enchiridion, 86; ID., cf. non... sed significa «no... sino». 
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cree que van a resucitar en la edad a la que hubiesen podi- 
do llegar si hubieran vivido; porque si la resurrección per- 
fecciona la naturaleza, no podrá faltar algo a la perfección 
de la naturaleza»”, 


28. Cómo se cree que van a resucitar aquellos que nacen con 
un número mayor o menor de miembros: con dos cabezas y 
un cuerpo o dos cuerpos y una cabeza u otro género de mons- 
truosidad 


San Agustín opina sobre este asunto: «No se debe creer 
que a los monstruos que nacen y viven, aunque pronto mue- 
ran, se les negará la resurrección o resucitarán igual que co- 
mo nacieron, sino más bien con una naturaleza corregida y 
rectificada. Lejos de nosotros el pensar que aquel hombre 
con miembros dobles que hace poco nació en Oriente —del 
cual nos han referido algunos hermanos dignos de fe que lo 
vieron, y dejó escrito el presbítero san Jerónimo de santa 
memoria”'—, lejos de nosotros, digo, pensar que resucitará 
un hombre doble y no más bien dos, como debería haber 
pasado si hubieran nacido dos gemelos. Por lo demás, cada 
uno de esos partos excepcionales que son llamados mons- 
truos por tener algo de más o de menos, o por una enor- 
me deformidad, en la resurrección tendrán la forma de la 
naturaleza humana; así cada alma particular tendrá su pro- 
pio cuerpo, sin nada añadido, aunque haya nacido así, sino 
que estará dotada de sus propios miembros asegurando la 
integridad de su cuerpo humano»”. 


70. JULIÁN POMERIO, De na- 71. Cf. JERÓNIMO, Epistula 
tura animae vel qualitate eius, LXXII ad Vitalem; AGUSTÍN, De 
VIII. Esta cita ya la había hecho civitate Dei, XVI, 8. 
anteriormente: cf. II, XX. 72. ID., Enchiridion, 87. 
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También Julián Pomerio, siguiendo la opinión del citado 
doctor, dice: «Lo que a mí me parece entender es que si 
nuestro cuerpo nace con un mayor o menor número de 
miembros, cuando resucite resucitará con los miembros ne- 
cesarios para su integridad, porque lo que en ellos era ca- 
rencia o exceso, es una debilidad que parece aquí contraria 
a la naturaleza, pero que será reparada en la vida futura, co- 
mo se cree que desaparecerá la corrupción y la mortalidad. 
Nuestra carne resucitará completa, con todas sus partes, se- 
gún su forma perfecta, sin ninguna carencia de miembros u 
otros añadidos. 

También los cuerpos, sea que nazcan dos con una sola 
cabeza o uno con dos cabezas, aunque el modo como es- 
to suceda para mí es misterioso, con todo, estoy seguro y 
hablo sobre esto sin ninguna duda de que o resucitarán 
dos cuerpos con sus propias cabezas, si es que en ellos ha- 
bía dos almas, porque no se puede negar que en la in- 
mortalidad cada alma recibirá el propio cuerpo que ha per- 
dido; o, si sólo nació un alma, recibirá un solo cuerpo, 
aunque haya nacido un cuerpo con dos cabezas o dos cuer- 
pos y una cabeza. Por esto, la naturaleza de nuestra carne, 
sea perdiendo lo que le era superfluo, sea recibiendo lo 
que le falta, será reformada en su plenitud, de tal manera 
que se adhiera a su espíritu inmortal sin ninguna corrup- 
ción o debilidad»”. 


29. Los que aquí son devorados por las bestias o son muti- 
lados con otro género de laceración, al resucitar obtendrán 
la integridad de su cuerpo 


73. JULIÁN POMERIO, De natura animae vel qualitate eius, VIII. 
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Dice san Agustín: «Para Dios no perece la materia te- 
rrena, de la que fue creada la carne de los mortales; sino que 
cualquiera que sea el polvo y la ceniza en la que se disuel- 
va, cualquiera que sea la exhalación o el viento en el que se 
evapore, cualquiera que sea la substancia de los otros cuer- 
pos o los elementos en los que se transforme, o se reduzca 
a comida de otros animales, o hasta del hombre, y se trans- 
forme en carne, en un instante regresa a aquella alma hu- 
mana que la animó desde el principio para que fuera hom- 
bre, creciera y viviera»?! 

También san Gregorio, al tratar y exponer este mismo 
asunto en sus tratados, dice: «Muchas veces algunos suelen 
objetar esta débil argumentación; dicen: “El lobo se comió 
la carne del hombre, el león devoró al lobo, el león al mo- 
rir retornó al polvo. Cuando resucite aquel polvo, ¿de qué 
modo se dividirá la carne en carne de hombre, de lobo y de 
león?”. A éstos ¿qué otra cosa debemos responderles, sino 
que primero piensen cómo venimos a este mundo y enton- 
ces encontrarán de qué modo van a resucitar? Ciertamente, 
tú, hombre que hablas, alguna vez fuiste espuma de sangre 
en el útero de tu madre; allí eras ciertamente un pequeño 
globo líquido fruto del semen de tu padre y de la sangre de 
tu madre. Dime, te ruego, si sabes de qué modo aquel lí- 
quido de semen se endureció en huesos, de qué modo per- 
maneció líquido en las médulas, de qué modo se solidificó 
en nervios, de qué modo se transformó en carne, cómo se 
extendió en piel, cómo se separó en cabellos y uñas, de tal 
modo que los cabellos fueran más suaves que la carne y las 
uñas más tiernas que los huesos y más duras que la carne. 
Si, pues, tantas y tan grandes cosas vienen de una semilla y 
se distinguen en variadas formas, y sin embargo permanecen 


74. AGUSTÍN, Enchiridion, 88; cognitione baptismi, 84. 
cf. ILDEFONSO DE TOLEDO, De 
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unidos en una forma, ¿por qué te admiras de que Dios om- 
nipotente pueda distinguir en la resurrección de los muertos 
la carne del hombre de la carne de las bestias, que aun sien- 
do uno y el mismo polvo no resucitará en cuanto polvo de 


lobo o de león, sino que resucitará en cuanto polvo de hom- 
bre?»”, 


30. Los que de esta vida salieron enfermos, en la resurrec- 
ción estarán con sus miembros íntegros 


Si alguno corporalmente débil salió de este mundo mu- 
tilado y destrozado, no hay duda que pueda recuperar la 
debida integridad de los miembros en el momento de la re- 
surrección; así lo que en él la enfermedad hizo desagrada- 
ble, o inválido la crueldad ajena, lo corregirá la belleza de 
la inmortalidad, para que ni lo superfluo, ni lo indecoroso, 
ni lo mutilado parezcan deformes en la otra vida. San Agus- 
tín dijo sobre esto: «no deben temer los flacos y los gor- 
dos, que allí no serán como aquí no hubieran querido ser, 
si pudiesen. Toda la belleza del cuerpo consiste en la pro- 
porción de las partes con cierta delicadeza de su color. Don- 
de no hay armonía de las partes, hay algo que disgusta por- 
que es malo, porque es poco o porque es excesivo. Por 
tanto, allí no habrá ninguna deformidad que quite la armo- 
nía de las partes; allí serán corregidas las cosas defectuosas, 
y, como el Creador sabe, será completado lo que es menor 
de lo que conviene, y será quitado lo que es mayor de lo 
que conviene, conservando la integridad de la materia»? 


75. GREGORIO MAGNO, Ho- cavitate Dei, XXII, 12. 
miliarum in Ezechielem prophetam 76. Ibid., XXII, 19. 
libri duo, IL, 8, 8; cf. AGUSTÍN, De 
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Por tanto, instruidos por la prudentísima opinión de es- 
te doctor, debemos creer que a aquellos que hemos visto 
con nuestros ojos con seis dedos en las manos y en los pies, 
no resucitarán con esa deformidad, sino que, conservando 
la integridad del cuerpo, tendrán el número de dedos que 
da armonía a las partes del cuerpo. Digo la armonía de las 
partes corporales porque, al igual que, por naturaleza, al na- 
cer cada hombre debe tener dos ojos, dos orejas, cinco de- 
dos de las manos, cinco dedos de los pies, sin añadidos o 
carencias que alteren la armonía de las partes, se cree que 
no puede perderse ninguna parte del cuerpo. Al respecto di- 
ce san Agustín: «No digo esto porque piense que va a pe- 
recer una parte que es naturalmente inherente al cuerpo, si- 
no aquello que ha nacido deforme»”. 


31. Si en la resurrección nos serán restituidas nuestras uñas 
o cabellos que por tonsura o corte han sido quitados 


San Agustín dijo sobre este asunto: «La misma materia 
terrena, que se transforma en cadáver cuando la abandona 
el alma, en la resurrección no será reintegrada de tal modo 
que las partes, que se convierten en las figuras y las formas 
de diversas realidades, vuelvan necesariamente a las mismas 
partes originarias del cuerpo del que se disgregaron. De otro 
modo, a los que reflexionan y no creen en la resurrección 
de la carne les resulta una deformación inmoderada e in- 
conveniente si afirmamos que a los cabellos se les van a rein- 
tegrar las partes que le fueron quitadas por los cortes fre- 
cuentes y que a las uñas les vuelve todo lo que tantas veces 
les fue cortado»?”*, Por tanto, como dijo el mismo doctor en 


77. Ibid. ILDEFONSO DE TOLEDO, De co- 
78. AGUSTÍN, Enchiridion, 89; gnitione baptisimi, 85. 
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otra Obra suya: «Si en esta vida los cabellos y las uñas cor- 
tados tantas veces vuelven a su lugar, en la otra no volve- 
rán si deforman el cuerpo; pero tampoco los perderán los 
que resucitan, porque gracias a la mutabilidad de la mate- 
ria, se transformarán en la misma carne a fin de que ocu- 
pen algún lugar del cuerpo, aunque conservando la armo- 
nía. Aunque el Señor dijo: el cabello de vuestra cabeza no 
perecerá, debe entenderse que lo dice no refiriéndose a la 
longitud, sino al número de los mismos. Por ello afirma en 
otra parte: Los cabellos de vuestra cabeza están contados»”. 

Nuevamente, el mismo doctor, usando una comparación 
para tratar este asunto dice: «¿Qué responderé sobre los ca- 
bellos y las uñas? Si se acepta que nada del cuerpo perece- 
rá y que no habrá deformidades, debe entenderse que lo 
que tendría que añadirse causando una enormidad deforme 
no se añadirá donde afee la belleza de los miembros. Co- 
mo cuando se hace un vaso de arcilla y luego se convierte 
nuevamente en arcilla para hacer otro igual, no es necesario 
que aquella parte que había sido asa vuelva a ser asa y que 
lo que había constituido el fondo nuevamente vuelva a ser 
fondo, siempre y cuando el todo vuelva a ser todo, es de- 
cir, toda aquella arcilla vuelva a todo el vaso sin que se pier- 
da nada»®, 

Así también, como dijo el mismo doctor: «No es nece- 
sario para la reintegración del cuerpo que los cabellos vuel- 
van a los cabellos y las uñas a las uñas, o que lo que se per- 
dió de éstos se transforme en carne y sea puesto en otras 
partes del cuerpo, pues la providencia del artífice proveerá 
para que no haya nada inconveniente»*!, 


79. Mt 10, 30; Le 12, 7. AGUS- 81. ID., Enchiridion, 89; IL- 
TÍN, De civitate Dei, XII, 19. DEFONSO DE TOLEDO, De cogni- 
80. Ibid., XII, 19. tione baptisimi, 85. 
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32. Cómo resucitarán los que no han sido separados de la 
masa de la perdición 


Como dijo san Agustín, «aquellos que no hayan sido li- 
brados por el único Mediador entre Dios y los hombres de 
aquella massa damnata que comenzó a existir a causa del 
primer hombre, también resucitarán, cada uno con su pro- 
pio cuerpo, pero para ser castigados con el diablo y sus án- 
geles. Por tanto, ¿vale la pena preguntarse si éstos van a re- 
sucitar con los defectos y las deformidades de sus cuerpos, 
si cada uno de ellos -con su comportamiento- hizo sus 
miembros defectuosos y deformes? No nos debe preocupar 
su complexión o su belleza, puesto que para ellos la con- 
dena es cierta y eterna. No debe preocuparnos cómo será 
su cuerpo incorruptible, si podrá sufrir o de qué modo po- 
drá sufrir cuando no pueda morir. Sólo es verdadera la vi- 
da que se vive felizmente, y la verdadera incorruptibilidad 
la que está libre de dolor. Cuando el infeliz no puede mo- 
rir, o, por decirlo de algún modo, la misma muerte no mue- 
re, y el dolor perpetuo no mata sino que atormenta, y la 
misma corrupción no acaba, la Sagrada Escritura? lo llama 
segunda muerte»*, 


33. Sobre la secuencia del juicio final 


Como dijimos que unos se sentarán con Cristo como 
jueces, así se debe creer que otros serán juzgados por aque- 
llos que se sientan a juzgar con Cristo. Dos son, pues, las 
diferencias u Órdenes de los hombres reunidos en juicio, es- 
to es: de los elegidos y de los réprobos, que, sin embargo, 


82. Cf. Ap 20, 6.14. ILDEFONSO DE TOLEDO, De co- 
83. AGUSTÍN, Enchiridion, 92; gnitione baptisimi, 88. 
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se dividen en cuatro. Uno es el orden de los perfectos, que 
juzga con el Señor, de los que el mismo Señor dice: Os sen- 
taréis también vosotros sobre doce tronos**. Éstos no son juz- 
gados y reinan. El otro es el orden de los elegidos que es- 
tá formado por aquellos a los que se les dirá: Tuve hambre 
y me diste de comer*. Igualmente, son dos los órdenes de 
los réprobos; uno es el de los que se encuentran fuera de la 
Iglesia. Éstos no serán juzgados y perecerán; de ellos tam- 
bién el salmista dice: No resucitarán los impíos en el juicio*. 
Otro orden de los réprobos es de los que serán juzgados y 
perecerán, de los cuales se dice: Tuve hambre y no me dis- 
teis de comer; id, malditos, al fuego eterno”. 


34. La separación de los buenos y de los malos 


He aquí lo que dijo el salmista: Convocó a los cielos des- 
de lo alto y a la tierra para juzgar a su pueblo*, ¿Qué sig- 
nifica juzgar a su pueblo «sino la acción de separar a los 
buenos de los malos como a las ovejas de los cabritos»?*, 
Entonces a las ovejas las pondrá a su derecha y a los ca- 
britos a su izquierda. 


35. Los ángeles separarán a los buenos de los malos 


Se debe creer que la distinción, o la separación, de los 
buenos respecto a los malos puede llevarse a cabo por me- 


84. Mt 19, 28. rum libri TIT, 1, xxvii, 10; TAJÓN, 
85. Mt 25, 35. Sententiarum libri V, V, xvii. 
86. Sal 1, 5. 88. Sal 49, 4. Cf. AGUSTÍN, 


87. Mt 25, 42.41 Cf. GREGO- 
RIO MAGNO, Moralia in Iob, XX- 
VI, xxvii, 50; ISIDORO, Sententia- 


Enarratio in Psalmum, XLIX, 11. 
89. ID., De civitate Dei, XX, 
24. 
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dio de los ángeles. Pues, como dijo el salmista, llamó a los 
cielos desde lo alto y a la tierra para juzgar a su pueblo”; 
lo que dijo, para juzgar a su pueblo, corresponde a la se- 
paración de los buenos de los malos. Y al instante añade: 
Congregad a mis santos”. ¿A quiénes, sino a los ángeles, di- 
ce: congregad a mis santos? Sobre este punto san Agustín 
afirma: «Esta palabra está dirigida a los ángeles, cuando el 
profeta dijo: Congregad a mis justos. Ciertamente, un en- 
cargo tan grande debe ser hecho por el ministerio de los án- 
geles»?, 


36. Una vez separados los buenos a la derecha y los répro- 
bos a la izquierda, serán abiertos los libros, es decir, las con- 
ciencias de cada uno 


Después de la separación de los buenos respecto a los 
malos mediante el ministerio de los ángeles, serán abiertos 
los libros de las conciencias de cada uno, tanto de los ele- 
gidos, que estarán de pie a la derecha, como de los répro- 
bos, que estarán a la izquierda. El apóstol Juan dice: Vi a 
los muertos grandes y pequeños, y fueron abiertos los libros; 
y también fue abierto otro libro, el libro de la vida de ca- 
da uno; y fueron juzgados los muertos a partir de lo escrito 
en los libros, según sus obras”. Cuando dice libros se refie- 
re a todos los santos libros del Nuevo y del Antiguo Tes- 
tamento, en los que conocemos, como en libros, lo que de- 
bemos hacer. Por lo que se refiere al otro libro que fue 
abierto, que es la vida de cada uno, se puede conocer lo 


90. Sal 49, 4. mihi sanctos meos. 
91. Sal 49, 5. Para traducir es- 92. AGUSTÍN, De civitate Dei, 
te texto se parte de la versión la- XX, 24. 
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bueno y lo malo que hizo, y lo que no hizo, gracias a la 
virtud divina”, 

Según san Agustín, «si a este libro se le considera mate- 
rialmente, ¿quién podría estimar su magnitud y longitud? 
O, ¿en cuánto tiempo podría ser leído el libro en el que es- 
tán escritas la totalidad de las vidas del universo? ¿O habrá 
tal número de ángeles cuanto será el número de hombres, 
y cada uno escuchará que le será narrada su vida por el án- 
gel que le fue asignado? No habría, pues, un solo libro pa- 
ra todos, sino uno para cada uno. Sin embargo, esta Escri- 
tura da a entender que habrá sólo uno: y —dijo— otro libro 
fue abierto. Debe entenderse, pues, que cierta fuerza divina 
permitirá que cada uno evoque en su memoria todas sus 
obras, buenas o malas, y con una sola rápida mirada del es- 
píritu discierna de modo que este conocimiento acuse o ex- 
cuse a la conciencia. De esta manera serán juzgados simul- 
táneamente todos y cada uno. Esta fuerza divina recibió el 
nombre de libro. En cierto sentido, en ella se lee lo que por 
su misma acción es recordado»”. 

Entonces el Señor recordará a sus elegidos lo que les pre- 
dijo en el Evangelio diciendo: Venid, benditos de mi Padre, 
poseed el reino que está preparado para vosotros desde la 
creación del mundo. Tuve hambre y me disteis de comer; fui 
peregrino y me acogisteis; desnudo y me vestisteis; enfermo 
y me visitasteis; estuve en la cárcel y vinisteis a verme”. A 
los réprobos, que estarán de pie a la izquierda, les imputa- 
rá lo que no hicieron, y recordará las cosas que hicieron los 
que están de pie a su derecha. Terminados estos dos dis- 
cursos de nuestro Señor Jesucristo, con el que, por una par- 
te contará las buenas obras que hicieron los elegidos y con 
el que por otra se les imputará a los réprobos lo que no hi- 


94. Cf. AGUSTÍN, De civitate 95. Ibid. 
Der XX, 14. 96. Mt 25, 34-36. 
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cieron, irán los impíos, como dice la misma verdad, al su- 
plicio eterno, y los justos, a la vida eterna”. 


37. Los justos no temerán el mal que oigan 


Una vez que los impíos hayan sido juzgados y enviados 
al fuego eterno, al decir el Señor: Id al fuego eterno prepa- 
rado para el diablo y sus ángeles”, los justos no temerán al 
oír este mal porque se encontrarán a la derecha del juez. El 
mal oído aquí debe entenderse como el fuego perpetuo don- 
de son arrojados por el Señor; del cual a nosotros, Oh Cris- 
to, con tu habitual piedad nos sacas, y nos adscribes para 
reinar contigo, nuestra cabeza”. 


38. Sobre la caída del diablo y la perdición de los impíos 


«San Juan apóstol habla claramente de la caída del dia- 
blo en el fuego eterno, cuando dice: Y cada uno es juzga- 
do según sus obras'%, y brevemente añade el modo como 
serán juzgados: Y la muerte y el infierno —dice— fueron arro- 
jados al estanque de fuego", significando con este nombre 
al diablo, porque es autor de la muerte y de las penas del 
infierno, y a la completa asamblea de los demonios. Esto ya 
lo había anticipado con mayor claridad cuando dijo: Y el 
diablo, que los sedujo, fue enviado al estanque de fuego y 
de azufre»"%, 


97. Mt 25, 41. 100. Ap 20, 12. 
98. Ibid. 101. Ap 20, 14. 
99. Cf. AGUSTÍN, Enarratio in 102. Ap 20, 3.14. AGUSTÍN, De 


Psalmum, XXXV, 5. civitate Dei, XX, 15. 
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39. Cuál es el libro al que se refería el apóstol Juan al afir- 
mar que todos aquellos que no fueran hallados escritos en el 
libro de la vida serían enviados al lago de fuego 


Entre otras cosas sobre la resurrección, en el Apocalip- 
sis san Juan escribió que los que no fueron escritos en el li- 
bro de la vida serían echados al lago de fuego”. Y dicien- 
do esto, no dijo que Dios sufre de olvido, como si por 
medio de la lectura de este libro pudiera saber las cosas que 
ignora; «sino que este libro -según dice san Agustín- sig- 
nifica la predestinación de aquellos a los que se les donará 
la vida eterna. Dios no los desconoce ni lee en este libro pa- 
ra conocerlos; sino más bien su misma presciencia sobre 
ellos, la que no puede fallar, es el libro de la vida, en el que 
están escritos; es decir, esto lo sabe previamente»!%. 


40. Los cuerpos de los impíos duran en el fuego sin consu- 
mirse 


San Agustín, que ofrece muchos ejemplos y de varios gé- 
neros, parece asegurar como algo cierto que los cuerpos de 
los impíos arden en los fuegos eternos sin consumirse y que 
a esos cuerpos no los destruye la combustión; porque ar- 
derán en el fuego eterno y no pueden morir totalmente. 
«¿Cómo, pues -dice el mismo doctor—, mostraré, para que 
se convenzan los incrédulos, que los cuerpos humanos ani- 
mados y vivientes no sólo no puede disolverlos la muerte, 
sino que incluso pueden durar en los tormentos del fuego 
eterno?»!%. Igualmente, añade después de esto: «El espíritu, 
por cuya presencia vive y se rige el cuerpo, puede padecer 


103. Cf. Ap 20, 15. Der, XX, 15. 
104. AGUSTÍN, De civitate 105. Ibid., XXI, 2. 
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dolor, pero no puede morir. He aquí que hay un ser que, 
pudiendo sentir dolor, es inmortal. Esto que sabemos que 
sucede ahora con el alma de todos, sucederá entonces con 
los cuerpos de los condenados»!%, Como es así, «¿por qué 
-dice— aún se nos piden ejemplos para que les enseñemos 
que es creíble que los cuerpos de los condenados al supli- 
cio eterno que no perderán el alma a causa del fuego, arde- 
rán sin consumirse y se dolerán sin morir?»!”, 


41. Del modo como aquel fuego futuro ha de quemar a los 
demonios 


«¿Por qué no podemos decir -afirma san Agustín- que 
los espíritus incorpóreos, de modos admirables pero verda- 
deros, pueden ser afligidos con la pena del fuego corporal, 
si los espíritus de los hombres, que ahora, aun siendo in- 
corpóreos, pudieron ser encerrados en miembros corpora- 
les, también entonces podrán estar unidos con vínculos in- 
disolubles a sus cuerpos?»'%, Además, después de algunas 
consideraciones, añade: «Por otra parte, aquella gehenna, 
que también es llamada lago de fuego y de azufre, será un 
fuego material que quemará los cuerpos de todos los con- 
denados, tanto los cuerpos sólidos de los hombres como los 
espirituales de los demonios; o sólo los cuerpos de los hom- 
bres junto con sus almas y los demonios sin sus cuerpos, 
para arrojarlos en el castigo y no para comunicarles vida 
con los fuegos corporales. Ciertamente, como dijo la Ver- 
dad, será uno solo el fuego para ambos»!”, 


106. Ibid., XXI, 3. 109. Cf. Mt 25, 41. AGUSTÍN, 
107. Ibid., XXI, 4. De civitate Dei, XXI, 10. 
108. Ibid., XXI, 10. 
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42. Sobre la diversidad de las penas a causa de la diversi- 
dad de los méritos 


«Será muy leve la pena para todos aquellos que, excep- 
to el pecado original que trajeron consigo, no añadieron nin- 
gún pecado: y los demás que sí añadieron algo a este pri- 
mer pecado, tendrán allí un castigo más tolerable cuanto 
menor haya sido aquí su iniquidad»!". «Pues tampoco se 
puede negar que el mismo fuego eterno, a causa de la di- 
versidad de los méritos, para algunos de los malos será más 
leve y para otros más fuerte, y aunque la fuerza y el ardor 
del mismo varíe por la pena que merece cada uno, el fuego 
arderá igual para todos, pero no todos experimentarán el 
mismo castigo»!!!, 


43. Contra aquellos que escrupulosamente preguntan cómo 
será aquel fuego futuro o en qué parte del mundo se en- 
cuentra 


La ciencia de los menores comparada con la de los ma- 
yores, si no hablo temerariamente, debe considerarse con 
cierto cuidado. De ahí que lo que los mayores y estudiosos 
dijeron que ignoraban, es muy peligroso y superfluo que 
nosotros presumamos de poder definirlo, pues parece que 
es esto lo que nos dice san Agustín al hablar sobre el fue- 
go. Hablando sobre la futura condena de los impíos dijo: 
«Una vez que han sido juzgados quienes no han sido es- 
critos en el libro de la vida, serán enviados al fuego eter- 
no», y añade; ahora bien, «de qué naturaleza y en qué par- 


110. ID., Enchiridion, 93. 
111. ID., De civitate Der, XXI, 16. 
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te del mundo o de la realidad en general se encontrará aquel 
fuego, pienso que ningún hombre lo puede saber, a menos 
que se lo revele el espíritu divino»!*?, 


44. Después de la condena de los impíos sigue la retribución 
de los elegidos 


La secuencia de las palabras de la promesa del Señor, con 
la que creemos que Cristo Señor dará el reino a los santos 
y a los réprobos el suplicio perenne, se debe concebir así: 
que primero se lleve a cabo la condena de los impíos y des- 
pués le siga la recompensa de los elegidos, como lo antici- 
pó Cristo Señor: Irán los impíos al suplicio eterno y los jus- 
tos a la vida eterna!'%. Leemos que el Apocalipsis también 
conserva esta secuencia y se expresa claramente. Primero se 
habla de la pena del diablo y de los suyos, y se dice: La 
muerte y el infierno fueron arrojados al estanque de fuego; 
después añade la futura beatitud de los santos: Y vi el cie- 
lo nuevo y la tierra nueva". Con estas palabras se da a en- 
tender que por el justo juicio de Dios, primero se infligirá 
el suplicio a los pecadores, y después se les conferirá la re- 
compensa de los premios eternos a los santos!!6. 


45. Una vez terminado el juicio pasará la forma de siervo 
con la que Cristo realizó el juicio y así El entregará el Rei- 
no a Dios Padre 


112. Ibid, XX, 16; cf. ID., 115. Ap 21, 1. 
Enchiridion, 92. 116. Cf. AGUSTÍN, De civitate 
113. Mt 25, 46. De: XX, 16. 


114. Ap 20, 14. 
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La forma de siervo con la que será visto Cristo al mo- 
mento de hacer el juicio, de acuerdo con lo que escribieron 
los mayores, pasará una vez que haya terminado el juicio, 
pues se presentará a juzgar con ella. Pasará, se dijo, aquella 
forma no porque se oculte sino porque pasará del juicio al 
reino. «O ciertamente después del juicio el Señor se trans- 
formará para nosotros» porque, de acuerdo con lo que di- 
ce el beato Gregorio, «de la figura de su humanidad nos ele- 
va a la contemplación de su divinidad. Su transformación 
nos conduce a la contemplación de su esplendor; al que mi- 
ramos en su humanidad durante el juicio, después de éste 
lo veremos en su divinidad». Inmediatamente después del 
juicio partirá de aquí y llevará consigo su cuerpo, del que 
es la cabeza, y le ofrecerá el reino a Dios Padre''*. 

¿Cómo, pues, entregará el reino a Dios Padre, sino mos- 
trando a quienes lo aman la contemplación de su divinidad, 
en la cual es uno con el Padre? Y cuando a nosotros, sus 
miembros, nos conduzca abiertamente a la visión y conoci- 
miento, con la que se cree que es igual al Padre y al Espí- 
ritu Santo, entonces los elegidos verán su rostro divino, que 
los inicuos no podrán ver. 


46. El incendio con el que será consumido este mundo 


Es clara la opinión de los mayores que define que, «una 
vez realizado el j Juicio, dejarán de existir este cielo y esta 
tierra, cuando comiencen a existir un cielo nuevo y una tie- 
rra nueva. Las cosas mutarán, pero este mundo no pasará 
totalmente», «Entonces pasará la figura de este mundo, en 


117. GREGORIO MAGNO, Ho- 119. AGUSTÍN, De civitate 
miliaram in Evangelia, I, 13, 4. Dei, XX, 14. 
118. 1 Co 1, 24. 
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la conflagración de todos los fuegos del mundo, como su- 
cedió en el diluvio cuando todas las aguas del mundo pro- 
dujeron una inundación. Con aquel incendio perecerán, ar- 
diendo totalmente, las cualidades de los elementos que 
pertenecen a nuestros cuerpos corruptibles, y la misma subs- 
tancia tendrá, gracias a una admirable mutación, aquellas 
cualidades que convengan a los cuerpos inmortales: para que 
el mundo transformado en algo mejor se acomode a los 
hombres que también en su carne serán transformados en 
algo mejor»!?, 


47. Una vez concluido el juicio comenzarán a existir el cie- 
lo nuevo y la tierra nueva 


Como dice san Agustín, «una vez realizado y concluido 
el juicio, terminarán este cielo y esta tierra, y comenzarán 
a existir un cielo nuevo y una tierra nueva. Las cosas se 
transformarán, pero el mundo no va a ser aniquilado. De 
aquí que el Apóstol diga: Pasará la forma de este mundo"!; 
es decir, pasará la figura de este mundo, pero no la natura- 
leza»!?, 


48. En el cielo nuevo y en la tierra nueva no estarán todos 
los que resucitan, sino tan solo los santos 


De acuerdo con lo que leemos en algunos códices, los 
pecadores y los impíos, aunque van a resucitar incorrupti- 
bles e inmortales, de ningún modo habitarán en la tierra 
nueva, porque serán completamente ajenos a la transforma- 
ción de los santos. Cuando dice el Apóstol: Ciertamente to- 


120. Ibid., XX, 16. 122. AGUSTÍN, De civitate 
171 14Eo-2 3i: Der, XX, 14. 
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dos resucitaremos, pero no todos seremos transformados", 
da a entender que la resurrección será para todos, sin em- 
bargo considera que la transformación es tan sólo para glo- 
ria de los santos. 


49. Contra aquellos que argumentan que, si después del jui- 
cio vendrá la conflagración del mundo, ¿dónde estarán los 
santos para que no sean tocados por las llamas del incendio? 


San Agustín resolvió así este problema: «Quizás alguno 
se preguntará que, si después de realizado el juicio, este 
mundo arderá antes de que sea sustituido por el cielo nue- 
vo y la tierra nueva, ¿dónde estarán los santos en el mismo 
momento de la consumación, dado que al tener cuerpo es 
necesario que estén en algún lugar físico? Podemos respon- 
der que estarán en las partes superiores, donde no llegará la 
llama de aquel incendio, como tampoco llegó el agua del di- 
luvio. Los cuerpos serán de tal naturaleza que estarán don- 
de quieran. Pero, hechos inmortales e incorruptibles, no te- 
merán el fuego de aquella consumación, si es verdad que los 
cuerpos corruptibles y mortales de los tres hombres per- 
manecieron ilesos en el horno ardiendo»"*, 


50. La recompensa de los santos y cómo Cristo, ciñéndose en 
el reino, pasará a servir a los suyos 


La recompensa de los bienaventurados es la visión de 
Dios, que nos producirá un gozo inefable. De esta recom- 


123. 1 Co 15, 51. De civitate Dei, XX, 18. 
124. Cf. Dn 3, 23ss. AGUSTÍN, 
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pensa, según pienso, hablaba el profeta al decir que ni el ojo 
vio, ni el oído oyó, ni el corazón de los hombres alcanzó lo 
que el Señor ha preparado para aquellos que lo aman'"”. La 
misma verdad, poniendo la visión de su manifestación co- 
mo objeto de esta recompensa y prometiéndola a los que lo 
aman, dice: El que me ama, guarda mis mandamientos; y el 
que me ama será amado por mi Padre, y yo lo amaré y me 
mostraré a él!%. Por tanto, de acuerdo con las palabras de 
la santa Verdad, entonces se ceñirá, nos hará recostarnos y 
pasará sirviéndonos!”. «“Se ceñirá” -como dice san Grego- 
rio—, “esto es, preparará la recompensa”. Nos hará recostar, 
es decir, que seremos confortados en la paz eterna; y es que 
recostarnos en el reino es nuestra paz. Al pasar el Señor nos 
servirá porque nos saciará con el esplendor de su luz. Cuan- 
do se dice que pasa se refiere al paso del juicio al reino»'”, 


51. Los malos desconocerán lo que se hace en el gozo de los 
bienaventurados, pero los bienaventurados sabrán lo que su- 
cede en el suplicio de los condenados 


«Los que estén en medio de las penas desconocerán lo 
que sucede en el gozo del Señor; sin embargo, los que es- 
tén en aquel gozo sí conocerán lo que sucede fuera, en las 
tinieblas exteriores. Por ello se dijo de los santos por me- 
dio del profeta: Saldrán y verán los cadáveres de los hom- 
bres que se rebelaron contra mi!”. Pero cuando dice saldrán 
es como si dijera que por el conocimiento» van a salir; cier- 
tamente «porque a ellos incluso las cosas que están fuera no 
se les ocultarán. Si, pues, estas cosas que todavía no habían 


125. 1 Co 2, 9; cf. Is 64, 4. 128. GREGORIO MAGNO, Ho- 
126. Jn 14, 21. miliaram in Evangelia, I, 13, 4. 
127 QF. Le 12 37. 129. Is 66, 24. 
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sucedido pudieron ser conocidas por los profetas porque es- 
taba Dios -aunque sea un poco- en sus mentes de morta- 
les, ¿cómo los santos inmortales desconocerán las cosas que 
ya sucedieron, cuando Dios sea todo en todos?»!*, 


52. Entonces podremos ser llevados al cielo y habitar en él 
con este cuerpo que tenemos ahora 


Debatiendo ampliamente contra los platónicos, que di- 
cen que el cuerpo humano no puede ascender a los cielos, 
san Agustín afirma que sí, y prueba con ejemplos extraor- 
dinarios que nuestros cuerpos inmortales después de la re- 
surrección estarán en un habitáculo en los cielos!*!. Pues a 
los santos «les ha sido prometida la ascensión a los cielos 
en la carne después de la resurrección, cuando Cristo le di- 
ce al Padre: Quiero que donde yo estoy, estén ellos conmi- 
go!”, Si, pues, somos miembros de la cabeza y Cristo es uno 
en sí mismo y en nosotros, donde El ascendió también no- 
sotros ascenderemos»"”, 


53. Si los movimientos del cuerpo serán como ahora o más 
sutiles 


Sobre los movimientos de los cuerpos, san Agustín, no 
atreviéndose a dar una opinión definitiva, dice así: «No me 
atrevo a definir qué tipo de movimiento realizarán allí tales 
cuerpos, pues no puedo pensarlo; sin embargo, tanto el mo- 
vimiento como la quietud y la misma apariencia serán dig- 


130. AGUSTÍN, De civitate Der, 132. Jn 17, 24. 
XX, 22. 133. ISIDORO, Sententiarum li- 
131. Cf. :bid., XX, 11. bri III, L xxx, 4. 
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nos, cualesquiera que sean, pues allí no habrá nada incon- 
veniente. Ciertamente el cuerpo estará inmediatamente don- 
de quiera: y el espíritu no querrá algo que no convenga tan- 
to a uno como a otro»!%*, 


54. Si veremos a Dios con nuestros ojos corporales, con los 
que ahora miramos el sol y la luna 


Discutiendo agudamente acerca de los ojos corporales y 
preguntándose si por ellos podremos ver a Dios en la vida 
futura, Agustín dijo así: «Cuando se me pregunta qué ha- 
rán los ojos en aquel cuerpo espiritual, no digo algo que ya 
he visto, sino lo que creo, de acuerdo con aquello que pue- 
do leer en el salmo: Creí, por eso hablé. Digo, pues, que 
en este mismo cuerpo verán a Dios, pero si lo verán a tra- 
vés de él mismo, como por medio del cuerpo ahora vemos 
el sol, la luna, las estrellas, el mar y la tierra y las cosas que 
están en ella, no es una pregunta de poca monta. Es difícil 
afirmar que los santos tendrán un cuerpo tal que no pue- 
dan cerrar y abrir los ojos cuando quieran; más difícil aún 
es afirmar que quien allí cierre los ojos no verá a Dios. Cui- 
démonos por tanto de afirmar que, en la eternidad, los san- 
tos, si tuvieran los ojos cerrados, no verían a Dios, a quien 
contemplarán siempre en espíritu. 

»Pero la pregunta es si acaso van a ver a Dios a través de 
estos ojos del cuerpo cuando los tuvieren abiertos. Si los ojos 
espirituales en el cuerpo espiritual van a tener la misma po- 
tencia de ver que tienen los ojos que ahora tenemos, no du- 
do de que Dios no podrá ser visto por medio de ellos. Serán 
de una potencia muy diversa, si a través de ellos puede ser 


134, AGUSTÍN, De civitate Dei, 135. Sal 115, 10. 
XxX, 30. 


Libro tercero, 53-54 161 


vista aquella naturaleza incorpórea que no es contenida en 
ningún lugar, sino que está totalmente en todas partes»!3, 

Por otra parte, de acuerdo con lo que afirma el mismo 
doctor, «es posible y creíble que en la otra vida, por medio 
de los cuerpos que tenemos ahora, veamos las cosas munda- 
nas y corporales del cielo y la tierra nueva, y a Dios, que es- 
tá presente y gobernando el mundo, lo veremos clarísima- 
mente en cualquier lugar hacia donde volvamos nuestros ojos. 
Lo veremos clarísimamente, no como ahora, que miramos 
por medio del intelecto las cosas invisibles de Dios a través 
de lo creado, como por un espejo y parcialmente en enigma, 
donde vale más la fe con la que creemos que la apariencia de 
las cosas que miramos a través de los ojos corporales. 

»Pero como los hombres entre los que vivimos mani- 
fiestan que son vivientes con los movimientos, apenas los 
miramos no creemos que viven sino que los vemos, y aun- 
que no podamos ver su vida sin los cuerpos, sin ninguna 
duda la vemos en ellos a través de los cuerpos. Así, donde- 
quiera que volvamos los ojos espirituales de nuestros cuer- 
pos, veremos también a través de los cuerpos a Dios incor- 
póreo que rige todas las cosas. 

»Entonces, o Dios será visto a través de aquellos ojos, 
en el sentido que tengan una capacidad semejante a la men- 
te, con la cual se conoce la naturaleza incorpórea, cosa que 
es difícil o imposible mostrar con ejemplos o con testimo- 
nios de las Sagradas Escrituras; o más bien, lo que es más 
fácil de entender, conoceremos y veremos a Dios de modo 
que cada uno lo vea en espíritu, en los demás, en sí mismo, 
en el cielo nuevo y en la tierra nueva, y en toda creatura 
que entonces exista; por medio del cuerpo lo veremos tam- 
bién presente en todo cuerpo, dondequiera que se dirija la 
vista de los ojos del cuerpo espiritual. 


136. AGUSTÍN, De civitate Der, XXII, 29. 
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»Serán patentes los pensamientos de unos a otros. En- 
tonces se cumplirá lo que dijo el Apóstol: No juzguéis na- 
da antes de tiempo. E inmediatamente añade: hasta que ven- 
ga el Señor, que ilumine los lugares escondidos de las 
tinieblas y ponga al descubierto los pensamientos del cora- 
zón, y entonces cada uno reciba la alabanza de Dios»!”. 


55. Veremos a Dios como ahora lo ven los ángeles 


«Leemos que Cristo dijo en el evangelio: Guardaos de me- 
nospreciar a uno de estos pequeños. Os digo que sus ángeles 
que están en los cielos siempre ven la faz de mi Padre’. Así 
como ven ellos, también nosotros veremos; pero todavía no 
vemos de este modo. Por esto dice el Apóstol: Vemos ahora 
como en un espejo, en enigma; entonces veremos cara a cara!”, 
El premio que está reservado para nuestra fe es esta visión, de 
la que también habla el apóstol Juan: Cuando aparezca, sere- 
mos semejantes a El, porque lo veremos como es!*, El rostro 
debe entenderse como la manifestación de Dios, no como el 
miembro que nosotros tenemos en el cuerpo, para el que tam- 
bién usamos este nombre»!*!, Seremos, pues, semejantes a los 
ángeles porque, así como ellos ven ahora a Dios, lo veremos 
nosotros después de la resurrección. 


56. Allí todos los santos tendrán una libertad más firme que 
en esta vida, pero no podrán pecar 


137. 1 Co 4, 5; AGUSTÍN, De 140. 1 Jn 3, 2. 
civitate Der, XXII, 29. 141. AGUSTÍN, De civitate Det, 
138. Mt 18, 10. XXII, 29. 
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Todos los doctores dan a entender claramente que en la 
otra vida nuestra facultad del libre albedrío será mayor que 
aquí. Si, como alguien dijo, la mayor parte de los hombres 
vive con voluntad libre en la vida presente, en la que a pesar 
de que se pueden evitar pecados, no pueden estar sin pecar; 
¿cómo no serán allí más libres, donde se van a adherir de tal 
modo a su Dios que de ningún modo podrán pecar? Uno se 
hace tanto más libre cuanto más se separa de los pecados. 
Y así, en aquella vida bienaventurada serán más libres por- 
que no podrán pecar. Pues, según me parece, si se nos pro- 
mete igualdad con los ángeles, ¿cómo no tendremos enton- 
ces aquel libre arbitrio que usan ellos para alabar a Dios sin 
interrupción?!*, No está claro si lo tendrán los réprobos, 
porque, según la opinión de uno que estaba indeciso sobre 
esta cuestión, «en aquellos que sean ajenos a la vida de los 
santos, no sé si podría haber cierto libre arbitrio, pues al ser 
arrojados a quemarse eternamente, no serán libres ni su al- 
ma ni su cuerpo»!*, 


57. Allí tendremos al mismo tiempo olvido y memoria 


«Por lo que se refiere al conocimiento intelectual, cada 
uno recordará sus males pasados; y por lo que se refiere al 
conocimiento sensible, no se acordará completamente de na- 
da. De hecho, un médico muy experto conoce, como se co- 
nocen en la ciencia médica, casi todas las enfermedades del 
cuerpo; pero desconoce cómo se experimentan en el cuerpo 
las muchas que él mismo no ha padecido. De aquí que son 
dos los tipos de conocimiento de los males: uno, por el cual 
no están escondidos a la facultad intelectiva; otro en cuanto 
unidos a los sentidos del que experimenta. De hecho, una 


142. Cf. ibid., XXII, 30. 143. Fuente desconocida. 
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cosa es conocer todos los vicios mediante un aprendizaje in- 
telectual y otra a través de la pésima vida del necio. Así tam- 
bién hay dos modos de olvidar los males: uno es el modo 
como los olvida una persona docta y erudita; otro, como los 
olvida quien los ha experimentado y soportado. Aquél las 
olvida si descuida el cultivo de la inteligencia; éste al verse 
despojado del mal. De acuerdo con este tipo de olvido, que 
he colocado en un segundo lugar, los santos no se acorda- 
rán de los males pasados; no padecerán ningún mal, de tal 
modo que serán eliminados de su sensibilidad. Pero por el 
poder del conocimiento que tendrán, que para ellos será 
grande, no sólo conocerán sus males pasados, sino también 
la eterna desgracia de aquellos que han sido condenados. De 
otro modo, si desconocieran que habían padecido males, ¿có- 
mo, estaría de acuerdo con lo que dice el salmo, cantaré eter- 
namente las misericordias del Señor?»!*. 


58. Sobre la diversidad de los méritos y de los premios; pe- 
ro nadie envidiará a nadie 


Como dice san Agustín, «¿quién es idóneo para pensar, 
cuánto más para hablar, sobre cuál será el grado de los ho- 
nores y de la gloria en la vida futura? Sin embargo, no de- 
bemos dudar de que los haya. También aquella bienaventu- 
rada ciudad verá realizarse en sí el bien de que ninguno que 
sea inferior envidiará al que está en un lugar superior, co- 
mo ahora el resto de los ángeles no envidia a los arcánge- 
les. Igualmente nadie querrá ser aquello que no ha recibi- 
do, porque lo unirá a aquel que lo recibió el apacible vínculo 
de la concordia, como en el cuerpo el ojo no quiere ser el 
dedo, porque la totalidad del cuerpo incluye a ambos miem- 


144. Sal 88, 2; AGUSTÍN, De civitate Dei, XXII, 30. 
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bros. Así, aunque uno tenga un bien más pequeño que el 
otro, tendrá el don de no querer más de lo que tiene»'*%, 


59. Los santos alabarán a Dios sin cesar 


La alabanza que los santos han de tributar a Dios no los 
fatigará, porque, como dice el profeta, no trabajarán ni se 
cansarán. Disfrutarán pues de la beatitud eterna: será para 
ellos el premio de su felicidad el tributar a Dios el intermi- 
nable júbilo de la alabanza. El salmo dice: Felices los que 
habitan en tu casa, Señor, por los siglos te alabarán'*. «Se- 
rá el premio de la virtud el mismo que dio la virtud». 


60. Veremos a Dios sin fin y El mismo será el fin de nues- 
tros deseos 


Si, de acuerdo con lo que dice el Apóstol, vamos a estar 
siempre con el Señor, es cierto que a El lo veremos sin in- 
terrupción. «Por tanto, Cristo, que es el fin de nuestros de- 
seos, será contemplado sin fin, será amado sin saciarse, se- 
rá alabado sin cansancio. Este don y este afecto, este acto 
sin duda será común para todos, como es común la misma 
vida eterna»!%, 


61. El mismo Dios será nuestro premio, y todos nuestros de- 
seos honestos serán colmados de un modo extraordinario 


145. Ibid. XXII, 30. 
146. Sal 83, 5. 148. Ibid. 
147. AGUSTÍN, De civitate Det, 
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El que nos creó prometió que se nos daría a sí mismo co- 
mo premio, el mejor que puede haber. «¿Qué otra cosa sig- 
nifica lo que dijo por el profeta: Seré su Dios y ellos serán mi 
pueblo", sino: yo seré de quien se saciarán, yo seré el obje- 
to de todo lo que los hombres honestamente desean: la vida 
y la salud, el alimento y la abundancia, la gloria y el honor, 
la paz y todos los bienes? Así se entiende correctamente lo 
que dice el Apóstol: para que Dios sea todo en todos»!*. 


62. El fin sin fin en el que alabaremos infinitamente a Dios 


Al perfeccionarnos Cristo, nuestro fin, será Él mismo nues- 
tro reposo y nuestra alabanza. Lo alabaremos por los siglos 
de los siglos y lo amaremos alabándolo sin fin. «Allí será —di- 
jo el santísimo doctor Agustín- el sábado supremo que no tie- 
ne ocaso, el que Dios recomendó al crear el mundo, de acuer- 
do con lo que se lee en la Escritura: Y descansó Dios el día 
séptimo de todas las obras que hizo, y bendijo Dios el día sép- 
timo y lo santificó, porque en él descansó de todas sus obras'*!. 
Nosotros mismos seremos ese día séptimo cuando seamos 
perfectos y plenos, por la bendición y la santificación». Allí 
se cumplirá el: Descansad y ved que yo soy Dios!'*. Entonces 
«llegará verdaderamente nuestro sábado, cuyo fin no será el 
ocaso, sino el día del Señor o el octavo eterno, que Cristo 
consagró con su resurrección... Allí descansaremos y vere- 
mos, Veremos y amaremos, amaremos y alabaremos. He aquí 
que será el fin sin fin. ¿Qué otro fin tenemos sino el de lle- 
gar al reino que no tiene fin?»!%, 


149. Jr 24, 7. 152. AGUSTÍN, ibid. 
150. 1 Co 15, 28 ; AGUSTÍN, 153. Sal 45, 1. 
De civitate Dei, XXII, 30. 154. AGUSTÍN, ibid. 


151. Gn 2, 2. 
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